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    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mahoma la nación de las cuatro tierras estaba envuelta en la oscuridad de un régimen que hacía dos meses sometía toda esperanza de aquellos hombres y mujeres que luchaban en grupos de resistencias, estas resistencias eran opacadas y reducidas por oficiales de Yashio que atacaban a los ciudadanos que consigo llevasen pensamientos e ideales en contra del nuevo imperio, un imperio forjado por el arrebato de poder del linaje de un imperio milenario. La rebelión en su poder mantenía un secreto que pretendía usar en cuanto tuviese las ciudades en su control, Yashio en la oscuridad de su corazón esperaba pacientemente bajo la acción de una actitud déspota y despiadada y aunque Mahoma llevase un ritmo de aparentemente ordenado, la crisis económica y la escases de alimentos eran partes de su plan para destabilizar la nación y crear caos en los sistemas de la nación. A pesar de esto las personas trataban de sobrevivir antes las terribles circunstancias que atravesaban cada uno de ellos. 
 
    Los siete guardianes permanecían fuera de Shuaga escondidos bajo el seno y la tutela de sus protectores y no fuera Mahoma como se había hecho pensar. Poco a poco estos niños fueron agraciados por el poder de los espíritus y en ellos encontraron sus dones espirituales, sones sagrados bajo la influencia de los Dioses de Mahoma y aunque estos parecían no escuchar las oraciones de su pueblo ellos estaban presente en cada uno de ellos, el pueblo no dejaba de orar a pesar de sentirse abandonados no perdían la fe, sabían que Mahoma la tierra de las bendiciones pronto seria liberada, sabían que sus peticiones seria concedidos bajo la gracia de la fuerza y el valor de sus guardianes. “Las fuerzas del mal siempre son derrotadas por la unión de la fe y de la lucha”, eran los pensamientos de muchos. El cambio dependía se sus constancias y de sus perseverancias.   
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    Okiro 
 
      
 
    Okiro se mantenía escondido detrás de las cortinas de su carpa esperando a que los oficiales imperiales del palacio de Shuaga se marcharan. El silencio era el único amigo que le ayudaba a mantenerse con vida mientras que su protector Zacarías no corría con la misma suerte, el protector se encontraba prisionero en el suelo bajo la amenaza del filo de las espadas de los oficiales. Los oficiales ordenaron al protector Zacarías a levantarse y colocarse encima de una roca empinada. Éste subió a la roca obedientemente y sin tiempo a reaccionar uno de los oficiales lo empujó haciéndole caer cuesta abajo; los oficiales se echaron a reír y escuchando los lamentos de Zacarías bajaron a revisarlo. A lo lejos se escucharon los gritos del protector que parecía sufrir soltando llantos desgarradores. 
 
      
 
    —¡No! ¡Nooo! ¡Ahhh! —gritaba el protector Zacarías al ser golpeado y apuñalado por los oficiales. 
 
      
 
    —¡Demonios! mataron al maestro. Quizás se lo merezca... 
 
      
 
    Aprovechando que los oficiales estaban lejos Okiro fue con cuidado fuera de la carpa para esconderse entre las rocas no muy lejos del campamento. Entre las rocas pudo ver al protector Zacarías postrado sobre un charco de sangre, había recibido algunas puñaladas, y varios dedos de sus manos habían sido mutilados. A simple vista se notaba el dolor que este sentía pero a la vez hacía un gran esfuerzo para soportar el dolor. Okiro no se había dado cuenta pero cerca de los tres oficiales estaban cuatro oficiales más sin vidas, el resultado de un enfrentamiento que posiblemente tuvo cavidad hasta que el protector Zacarías fuese acorralado. 
 
      
 
    —No te lo volveré a preguntar, ¿Dónde están los niños? —le preguntó el oficial a cargo del grupo al protector Zacarías. 
 
      
 
    —No sé de lo que hablan, juro que vivo solo. 
 
      
 
    —No te hagas el que no sabes... Tenemos orden de asesinar a esos niños, y a todo aquél que los esté refugiando. ¿Sabes el castigo que tienes por habitar estas tierras malditas? ¡Este volcán está prohibido! se castiga con la muerte. 
 
      
 
    —No lo sabía, ¡perdón! no me asesinen. 
 
      
 
    —Te dejaremos con vida si nos das información de esos niños. 
 
      
 
    —¡Maldición! no sé nada de eso. 
 
      
 
    —Quizás quieres que te quitemos ambas manos en vez de los dedos, ¿eso quieres? ¡Quítenle las manos! 
 
      
 
    —¡Nooo! ¡Ahhh! —gritó salvajemente al serle amputado la mano izquierda. 
 
      
 
    —Dime hombre, ¿Cuál es tu nombre? 
 
      
 
    —Zaa...Zacarías —decía mientras soportaba el inmenso dolor. 
 
      
 
    —Dime algo Zacarías, ya que no tienes a los niños... ¿Qué es lo que haces aquí? estas tan alejado de la civilización, ¿acaso eres uno de los antiguos hombres del difunto Jack? 
 
      
 
    —¡No! no, sólo soy un aventurero que viaja en soledad. 
 
      
 
    —No creo esa historia. 
 
      
 
    —Es la verdad yo vivo lejos de los problemas, de las personas. 
 
      
 
    —Te mataremos ahora mismo, y si colaboras no te haremos más nada ¿entiendes eso? ahora... ¿Trabajas para el difunto Jack? 
 
      
 
    —Está bien, ¡sí! algún tiempo lo hice. 
 
      
 
    Okiro que estaba escuchándolo todo se enfureció por la traición del protector Zacarías, no podía creer que un protector escogido por el emperador Jack estuviese traicionando el pacto de silencio que los leales realizan. 
 
      
 
    —¿Y?... 
 
      
 
    —Hay un círculo que permanece activo en estos momentos, ellos protegen a los Guardianes.  
 
      
 
    —Vez lo fácil que es colaborar, esa es una buena información. Jack supo escoger a sus hombres leales pero contigo se equivocó... Eres un mal nacido Zacarías ¡mátenlo! —ordenó él oficial a cargo. 
 
      
 
    —Pero te he ayudado. 
 
      
 
    —No confíes en extraños Zacarías, y tú ya eres muy viejo para saberlo. 
 
      
 
    La espada de uno de los oficiales atravesó la garganta de Zacarías asesinándolo al instante. Los oficiales volvieron a revisar el campamento derribándolo y quemándolo todo. Okiro al ver a su protector sin vida y al campamento ser incendiado sintió desamparo al quedarse sin ayuda, sin agua, sin comida, ni refugio donde vivir, nada de lo que estaba ocurriendo estaba dentro de los planes y a partir de ese momento Okiro tendría que velar por sí mismo. 
 
      
 
    —¡Mierda! menos mal y salí de mi carpa o estuviese allí quemándome en vida —se decía así mismo. 
 
      
 
    Los tres oficiales esperaron al otro oficial que había subido a inspeccionar el volcán pero este no regresaba y comenzaba a oscurecer, nadie quiso ir por él y luego de tres horas se marcharon cuando el fuego ya había cesado y consumido todo el campamento. 
 
      
 
    Okiro salió de entre las rocas y con los pocos trapos que quedaron a salvos armó un refugio apoyándolos sobre viejas ramas. La noche ya estaba presente y el cielo estaba estrellado como de costumbre, el niño acostado boca arriba lo miraba mientras las estrellas fugases caían en el horizonte como las esperanzas de los pobladores de Shuaga en Mahoma. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    —Señor Brown, soy John. 
 
      
 
    —¿John?... 
 
      
 
    —John Ferrer. 
 
      
 
    Me volvió a mirar de arriba abajo y reflejando una sonrisa de oreja a oreja me abrazó con mucha fuerza. 
 
      
 
    —¡Eres hijo de William Ferrer! —exclamó. 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —¡Espera! —puso cara de confusión—. ¿Cómo sé que no estás mintiendo? que recuerde... los únicos hijos de William Ferrer son Sheldon y Jessica. 
 
      
 
    —No me conocía porque vivía lejos de aquí. 
 
      
 
    —Señor Brown... —intervino mi asistente—. Soy Richard Russell, trabajo para la familia Ferrer desde hace mucho tiempo y puedo acreditarle cada palabra que el joven John a dicho. 
 
      
 
    Así que ese es su apellido, Richard había sido reservado con su identificación hasta ahora... "Russell" 
 
      
 
    —Verá señor Brown, —continuó hablando mi asistente—. El señor Ferrer mantuvo un hijo fuera de la ciudad de Santana, algo que la señora Christina Ferrer supo hasta hace poco. 
 
      
 
    —Y aquí estoy... "donde se supone pertenezco" —resalté. 
 
      
 
    —Entiendo, pero no sé qué decir. William nunca me lo mencionó a pesar de que siempre fuimos buenos amigos, ahora todo lo heredara Sheldon y hace años que no lo veo. 
 
      
 
    —No me preocupa heredar nada, solo he venido para recibir clases de piano, y con respecto a lo de mi padre no es algo que me llena de satisfacción, el mantenerme oculto de su familia no fue nada responsable hasta que mi madre me encontró y me acogió. 
 
      
 
    —Todo esto es una sorpresa... Tu madre debió sentirse mal por eso, digo, William te llevo a otro lugar lejos de ella y del mismo, debió haber sido duro. 
 
      
 
    —Mi padre le confesó mi paradero en su lecho de muerto, pero no vine a hablar nada de eso. ¿Entiende? 
 
      
 
    —Entiendo, no te preocupes usted cuenta con mi apoyo. A pesar de todo tu padre era un buen hombre. Sólo deja hacer algunos ajustes en mi agenda. 
 
      
 
    —¡Gracias señor Brown! ¿Cree que tenga una oportunidad? 
 
      
 
    —Por supuesto. Para el hijo del mejor pianista que hubo en Mahoma todo lo que esté a mi alcance ¿de acuerdo? 
 
      
 
    —Se lo agradezco. 
 
      
 
    —¿Cuándo deseas empezar? 
 
      
 
    —Si no es mucha molestia quisiera empezar mañana por la tarde a eso de 1:30 pm a 2:30 pm ¿le parece? 
 
      
 
    —¡Perfecto! te Agregaré a esa hora. Será un honor ser el tutor del hijo de uno de los mejores artistas de Santana. 
 
      
 
    —Muchas gracias. 
 
      
 
    —De acuerdo, ahora evacuen el teatro y anden con cuidado. Hay una temible criatura en la ciudad. ¡Cuídense! 
 
      
 
    Todos evacuamos el teatro y cogimos un transporte rumbo a la mansión Ferrer. El tráfico en la ciudad estaba congestionado y la zona residencial de lujo donde vivía no estaba tan lejos de la ciudad, pero el tiempo ni la situación favorecían mi tranquilidad debido a que el castigo sería fuerte si Christina Ferrer nos encontrase llegando a estas horas. Veinte minutos más tarde llegamos a la mansión Ferrer.  
 
      
 
    —Buena actuación en el teatro Lan —Mi asistente me felicitó con buena cara. 
 
      
 
    —¿Cómo así? 
 
      
 
    —¡La actuación con Brown fue muy buena eh! 
 
      
 
    —¡Ah! sí —reí levemente—. Nunca antes había mentido así, Albert Brown se lo creyó todo y bueno, tú también me has ayudado. 
 
      
 
    —Lo mío es costumbre, en cambio tú te luciste. 
 
      
 
    —Lo sé, ¿no que no podías llamarme por mi verdadero nombre? 
 
      
 
    —Sí, disculpa pensé que te gustaría ser llamado así. 
 
      
 
    —Es mejor así, Cuando no haya nadie me puedes llamar Lan si quieres. 
 
      
 
    —Bueno John ya estamos en tú casa. La señora Ferrer debe de estar esperándonos. 
 
      
 
    —Algo me dice que no será nada bueno para ambos. 
 
      
 
    Richard y yo entramos cerrando la puerta con mucho cuidado y al correr cada uno en direcciones diferentes César el mayordomo nos sorprendió en medio del gran salón. 
 
      
 
    —¡Joven John! me alegra encontrarlo. 
 
      
 
    —Hola César, a mí también. Hace días que no lo veía. 
 
      
 
    —Siempre he estado aquí. Su madre lo espera en el despacho. ¡Ah! Joven Russell, ha llegado una carta para usted. 
 
      
 
    Por el apellido entendí que era para Richard y éste la recibió con poco entusiasmo. 
 
      
 
    —Nos vemos luego Joven John ¡suerte! —mi asistente se despidió guardando la carta en uno de sus bolsillos. 
 
      
 
    —Gracias. !La necesitare! 
 
      
 
    Richard Y César se retiraron, y subí las escaleras hasta llegar al despacho de Christina Ferrer. Escuché una conversación en él despacho y toqué la puerta dos veces. 
 
      
 
    —¡Pase! —dijo Christina Ferrer y no se escuchaba para nada amable. 
 
      
 
    Al abrir la puerta ella estaba allí de pie junto a la ventana con su mirada puesta sobre el jardín, en una de sus manos sostenía una carta y en la otra una taza de té caliente. 
 
      
 
    —Hola madre ¿Querías verme? 
 
      
 
    —John, por supuesto. Hace un día que no conversamos, no me has visto mucho en casa porque he tenido muchos negocios que atender en la ciudad. 
 
      
 
    —No hay problema. 
 
      
 
    —Tengo algo que decirte, y no sé cómo lo vallas a tomar pero debes saberlo.  
 
      
 
    No sabía de qué se trataba todo eso pero su rostro era de preocupación. 
 
      
 
    —Tus hermanos están desaparecidos —ella bebió su taza de té caliente y se sentó en un sillón guardando silencio. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Eso es verdad? 
 
      
 
    —Lo es. 
 
      
 
    —¿Pero cómo es eso posible? ¿Dónde estaban ellos? 
 
      
 
    Lo más extraño era que yo me veía más preocupado por ellos que ella misma. 
 
      
 
    —Llegó una carta de la cuidad de Cormich, allí estaban... Esta carta que ves en mis manos me informa de su desaparición. No los han podido encontrar desde hace tres días y lo único que me angustia es mi hija, no me importa nadie más. 
 
      
 
    Pero que mala es esta mujer, quiera o no Sheldon también es parte de la familia y es más hijo de William Ferrer que yo mismo. 
 
      
 
    —¿Puedo leer la carta? 
 
      
 
    —¡No! John, ya te he dicho lo que dice la carta. 
 
      
 
    —Como sea, Sheldon también es mi hermano y me preocupa. 
 
      
 
    —Si fuese por mi desearía que nunca lo encontraran... Mi pobre hija debe estar en peligro. 
 
      
 
    —¡Madre! —grité—. ¿Te estás escuchando? Jessica no sólo es tu hija, Sheldon también lo es. 
 
      
 
    —No lo es. Todas mis desgracias ocurren por su culpa ¡lo detesto! 
 
      
 
    —¿Por qué lo detestas tanto? él no tiene culpa de nada. 
 
      
 
    —Primero tu padre y ahora él... Sólo falta que tú me desgracies la vida también. 
 
      
 
    —Él ni yo tenemos la culpa de lo que ocurre en tu vida, simplemente no es mi padre, hermano y tú no eres mi madre. Tampoco es mi culpa que lo hayas ayudado a suicidarse. 
 
      
 
    —¿Qué? —sus ojos se pusieron como platos y me miró sin pestañar—. ¿Quién te dijo eso? eso es una calumnia. 
 
      
 
    —Y... ¿cómo se ahorco? si su cuerpo sufría de una parálisis... 
 
      
 
    —¿Has estado entrando a la habitación de la musa? —ella se acercó y me sujetó ambos brazos.               
 
      
 
    Su comportamiento cambió de ser una persona segura y tranquila a una muy nerviosa y alterada. 
 
      
 
    —¡Yo no lo maté! eso es lo que ellos quieren que creas. 
 
      
 
    —Nunca he entrado a esa habitación, sólo me asomé una vez y nadie me dijo eso. 
 
      
 
    Mentí una vez más tratando de obtener información. 
 
      
 
    —Ya no importa cómo te hayas enterado, todo eso es una mierda. Tienes prohibido la entrada a esa habitación... ¡Él te quiere poner en mi contra! 
 
      
 
    —¿Quién? 
 
      
 
    —El me molesta, me atormenta cada vez que lo veo, siempre está allí colgado. ¡No! 
 
      
 
    Ya se estaba saliendo de control, Christina Ferrer estaba entrando en un estado de crisis. 
 
      
 
    —¿A quién ves colgado? ¿A mi padre? 
 
      
 
    —¡Siiiii! ¡siiiiii! —gritó descontroladamente al mismo tiempo que se arrodillaba en el piso—. John, hijo, te prohíbo ¡yo te prohíbo! 
 
      
 
    ¡Rayos! esta mujer está demente. Está teniendo una crisis o algo así. Llamé a César el mayordomo y mientras éste subía las escaleras, la señora Ferrer decía: 
 
      
 
    —Te prohíbo la entrada a esa habitación John. Si sigues entrando te atormentara como lo ha hecho conmigo. 
 
      
 
    —No es cierto, madre necesitas ayuda psiquiátrica. 
 
      
 
    —Hijo, escúchame... Tu padre sufrió una parálisis y nunca más pudo levantarse de la cama, se enfermó hasta que su depresión lo condujo hasta el suicidio. 
 
      
 
    —Pero es imposible que alguien así se suicide por sí sólo, ¿lo ayudaste? 
 
      
 
    —¡Sí! él me lo pedía, me lo rogaba a diario al punto de atormentarme. Un día no lo soporté más y mientras dormía lo arrastré hasta la habitación de ensayo donde permanecen sus recuerdos hoy día, y sujetándole una soga al cuello lo levanté hasta que sus pies dejaron de tocar el piso y murió. 
 
      
 
    —Todos creyeron que lo habías encontrado muerto, que locura. Ahora veo que tú modificaste la escena. 
 
      
 
    —Él lo deseaba y yo lo ayudé. El mal nacido de William dejó todo a nombre de Sheldon y éste lo terminó heredándolo todo. 
 
      
 
    —Ya veo, por eso lo detestas con todas tus fuerzas ¿no? 
 
      
 
    —¡Todo esto es mío! tiene que ser mío y lo será. Me vale más muerto que vivo. 
 
      
 
    ¡Rayos! esta mujer está enferma, ¿cómo puede ser una protectora? definitivamente el emperador Jack se equivocó con ella, nadie es perfecto después de todo. Si bien lo recuerdo ella dijo que había sujetado a William con una soga en el cuello y lo había levantado hasta asfixiarse, pero una mujer como ella jamás podría levantar a un hombre hasta esa altura y menos sin ningún tipo de ayuda, alguien tuvo que ayudarla... alguien cercano que también lo deseaba muerto, un cómplice anónimo. 
 
      
 
    En ese momento entró César el mayordomo en compañía de dos empleadas que sujetaron a Christina Ferrer para colocarle un calmante en su sistema. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    —La fusión asciende a los sacrificios —seguía conversando en el jardín con el sacerdote Esteban—. Para todo ascenso o gloria tiene que haber mínimo un sacrificio, eso es fundamental. 
 
      
 
    Un sirviente se acercó a ellos colocando un cuchillo y una copa de plata encima de una mesa de cristal, luego se retiró sin levantar la cabeza. 
 
      
 
    —Frente a ti, Esteban, hay una copa vacía esperando ser llenada con tu sangre, la sangre pura de un sacerdote. Al depositarla será ofrecida al oráculo como ofrenda, Hazlo ahora. 
 
      
 
    El sacerdote cogió el cuchillo y cortando la planta de su mano derecha llenó casi por completo la copa de plata. 
 
      
 
    —Allí lo tienes Yashio. 
 
      
 
    —Obedecer es ley para mis leales y para los que no lo son. Tu obediencia se agradece y es recompensada sacerdote Estaban. ¡Llévenlo frente al trono y sujétenlo en una silla de madera! —Yashio ordenó a los oficiales más cercanos. 
 
      
 
    —¿Qué? trabajé y obedecí como lo ordenaste maldito. 
 
      
 
    —¡Llévenselo ya! 
 
      
 
    Los oficiales se llevaron al sacerdote hasta la sala del trono y lo sujetaron con cadenas sobre la silla de madera desde sus extremidades hasta el cuello, tal como se les ordenó; esperaron a que llegara Yashio y poco tiempo después éste llegó a la sala del trono apoyándose en un bastón de madera dando pasos lentos. 
 
      
 
    —Acérquenme los utensilios... —los sirvientes se acercaron a Yashio con una bandeja cada uno. 
 
      
 
    —Eres un mal nacido Yashio, ¡criatura infernal! ¿Crees que este imperio seguirá estando en tu poder? 
 
      
 
    —Lo creo... Hace diez días que acabé con Jack y ninguno de los líderes de las ciudades de Mahoma han hecho algo por su fallecido emperador ni por la paz, ellos me temen... Y no saben lo que les esperan. 
 
      
 
    —Eso es lo que tú piensas, a estas alturas los líderes de Gonrra, Cormich y Santana deben estar formulando planes de ataque contra tu imperio, nadie está de tu lado recuerda que son tres contra uno. 
 
      
 
    Yashio enfurecido abofeteó al sacerdote. 
 
      
 
    —Yo tendré algo que ellos no tienen, algo mucho más poderosos que tres ciudades contra una. Además, en estos momentos Cormich debe estar bajo mi ataque y nadie lo impedirá. 
 
      
 
    Un oficial se acercó y salvajemente le abrió la boca al sacerdote. Yashio cogió un aparato y se la introdujo en la boca para evitar que este cerrara la mandíbula. Luego Yashio procedió a torturar extrayéndole los cuatro colmillos con una pinza. 
 
      
 
    —¡Ahhh! —gritaba. 
 
      
 
    —¡Silencio! mientras más grites más sufrirás. 
 
      
 
    Una vez despojado de sus colmillos Yashio cogió de una de las bandejas un jarrón de porcelana que contenía agua caliente y fríamente le dijo: 
 
      
 
    —Ésta es tu prometida purificación Esteban..., ¡Oh! me encuentro tan distraído que casi salto un paso para la purificación. 
 
      
 
    Yashio introdujo su mano entre su máscara y de su boca parecía sacar algo; era un agresivo cien pies negro que se retorcía en sus pálidas manos. Colocó él cien pies sobre la boca del sacerdote y éste comenzó a gritar y a agitarse horrorizado. Luego dejó caer los cien pies y éste entró en su boca mordiéndole la lengua e intoxicándole. El cien pies entró hasta sus entrañas y el sacerdote gritaba de dolor sangrando por la nariz. Yashio tomó el jarrón que contenía agua caliente y la vació dentro de la boca del prisionero haciéndole caer la piel de sus labios. El sacerdote había llegado a un punto que entre gritos, el vapor salía por sus orificios haciéndole sangrar e hinchándole la piel al mismo tiempo que sus ojos se retorcían hacia atrás muriendo al instante. 
 
      
 
    —¡Todos voltéense! —Yashio ordenó a los sirvientes y oficiales presentes. 
 
      
 
    Yashio quitó la máscara de su rostro y por primera vez se le pudo ver algo de su más misterioso rostro desfigurado en todo sentido cubierto de gruesas citarices sobre músculos desgarrados y podridos a los que se le podían ver lombrices paseándose por la carne. En la frente llevaba un ojo de metal incrustado en el hueso, sus ojos eran como de serpientes y sus dientes afilados y desordenados, su lengua era muy larga y sobresalía de su boca tan asquerosa que era repugnante mirarla. Yashio cortó la lengua del sacerdote y la ingirió verazmente. El joven Pier que llegaba entró al salón del trono sin anunciarse y quedó petrificado al descubrir el verdadero rostro de Yashio. Su impacto le aceleró el corazón y la mirada penetrante de Yashio le inmovilizó el cuerpo. 
 
      
 
    —No temas Pier... No debes temerle a tu amo —Yashio se colocó nuevamente la máscara. 
 
      
 
    —Se...se... señor, he traído a las mujeres como usted lo ha pedido. 
 
      
 
    —Excelente. Pier, ahora que has descubierto mi rostro ten presente que seguirás viviendo aún después de conocerlo, pero lo que no te prometo es que tus sueños no sean perturbados por pesadillas, pesadillas que te harán despertar cada noche.  
 
      
 
    —Señor... 
 
      
 
    —¡Silencio Pier! ¿Cómo te atreves a entrar sin anunciarte? 
 
      
 
    —Perdón. Mi lealtad esta con usted señor. 
 
      
 
    —Rápido, Ya casi es media noche. Prepara a las embarazadas y llévalas limpias con vestiduras blancas a la azotea del palacio, allí haremos el sacrificio. 
 
      
 
    —¿Sacrificio? 
 
      
 
    —Sí, eso escuchaste ¡muévete! y recuerda vestir de blanco. 
 
      
 
    —Cómo ordene. 
 
      
 
    Más tarde Pier se dirigió a la azotea con las tres mujeres embarazadas vestidas de blancas y escoltadas por oficiales de turno. Al llegar Pier se encontró con una secta de personas vestidas de blanco con los rostros cubiertos por un velo corto y un ojo rojo plasmado en la frente de cada velo. Todos estaban totalmente cubiertos y la luz de la luna iluminaba los tres sellos hechos con tiza blanca sobre el piso. Yashio vestía totalmente de rojo con un velo negro sobre su máscara blanca y estaba parado en el centro de las personas. Las antorchas fueron encendidas y las mujeres fueron acostadas, y sujetadas sus extremidades sobre los sellos. Tres esclavas de plata fueron incrustadas cerca de la cabeza de cada una, luego el ritual comenzó a realizarse y los oficiales fueron desalojados abandonando el lugar. Pier vestía de blanco y le fue entregada una vestidura blanca con el mismo velo como los que usaban los de la secta, Pier se colocó la vestidura y el velo, y se arrodilló para realizar las oraciones ya establecidas. Yashio recibió una daga de oro con las iniciales de "J.D.N" y a las mujeres le fue dado un trago de un brebaje de hierbas que las dejo inconsciente, el ritual se efectuó y los vientres de las mujeres fueron abiertos con una pequeña incisión de siete centímetros , Yashio introdujo su mano en cada uno de los vientres tocando la cabeza de los primogénitos y murmurando unas palabras que hacían estremecer a las mujeres, la piel de estas comenzaron a tornar de color verde con venas moradas sobresalientes que le cubrían la piel, sus cuerpos fueron secados junto a sus primogénitos hasta quedar en los huesos. Las criaturas no nacidas perecieron dándole vigor y juventud a Yashio haciéndole recuperar todas sus fuerzas. 
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    Taio 
 
      
 
    Era casi medio día y el calor en el bosque llenaba de sudor el sucio cuerpo de Taio y la tierra húmeda embarraba de lodo los obsequiados zapatos marrones por parte de su protectora Shaina. Recorriendo todo el bosque encontró un arroyo y más abajo descubrió un maravilloso río. Se desnudó y se lanzó de clavado en el río cristalino donde de ella caía una pequeña cascada en medio del bosque, el agua estaba fría, y luego de nadar y distraerse salió de ella para vestirse y su impresión fue darse cuenta de que su ropa ya no estaba en el lugar donde lo había dejado. Al otro extremo sobre un árbol pequeño dos chicas rubias de alrededor quince años reían con la ropa de Taio, una más alta que la otra pero sus rostros eran idénticos. 
 
      
 
    —¿Qué haces en nuestro río? —preguntó una de las chicas mientras la otra le pegaba un mordisco a un durazno. 
 
      
 
    —No es su río, es del bosque. Todos podemos usarlo —Taio respondió tapando sus partes intimas con sus manos. 
 
      
 
    —¡Nos pertenece! es nuestra desde hace mucho tiempo —exclamó nuevamente la misma chica. 
 
      
 
    —Y a mí me pertenece esa ropa... ¡quiero mi ropa! 
 
      
 
    —¿Esto? —dijeron enseñando la camisa y los pantalones del niño mientras se reían entre sí. 
 
      
 
    —Entréguenmelo. 
 
      
 
    —Ven por nosotras... —ambas se quitaron la ropa y se lanzaron de clavado dejando sus vestidos y sus zapatos junto con la de Taio. 
 
      
 
    —¡Tontas! ahora verán. 
 
      
 
    ¡Boom! Un estruendo se escuchó a lo lejos sintiéndose en la planta de los pies. 
 
      
 
    —¿Qué rayos fue eso?... —dijeron las chicas rubias al mismo tiempo. 
 
      
 
    —Ese sonido no es muy común por estos lados —dijo Taio mirando a las aves volar asustadas en el cielo. 
 
      
 
    Taio corrió con su cuerpo desnudo hasta el pequeño árbol y cogió su ropa vistiéndose velozmente. Olió los vestidos de las chicas y luego las tiro al río quedando totalmente mojadas. Las chicas muy molestas querían golpear a Taio y muy astuto levantó sus manos haciendo crecer las enredaderas de una rama sujetando a las chicas a tres metros de la superficie del río. 
 
      
 
    —¡No! ¿Qué ocurre? ¿Tú hiciste esto? —la rubia alta estaba asustada.  
 
      
 
    —Éste niño está poseído por los demonios hermana... ¡Nos ha hechizado! —gritó la rubia baja tratando de tapar sus partes íntimas. 
 
      
 
    —Para su mala suerte ambas están desnudas y para cuando las encuentren se avergonzarán de que las miren en ese estado, y si les da un poco de satisfacción mi opinión ambas se ven perfectas como parte del paisaje —Taio aplaudió guiñándole el ojo a la rubia baja. 
 
      
 
    —No nos dejes aquí, ¡Estúpido niño! cuando nos volvamos a encontrar nos las pagarás. 
 
      
 
    —Veremos nena. 
 
      
 
    Taio corrió por el bosque manipulando las ramas de los árboles a su favor y en cuestión de minutos ya estaba frente a la cabaña donde lo esperaba su protectora Shaina de brazos cruzados. 
 
      
 
    —¿Dónde te habías metido? ¡Faltaste al entrenamiento de hoy! 
 
      
 
    —Discúlpeme maestra pero me topé con dos chicas en el río y me distraje. 
 
      
 
    —¿Río? Chicas eh... olvídalo. Últimamente andas muy distraído escapándote para el bosque. Siéntate porque tengo malas noticas Taio y son muy malas. 
 
      
 
    —¿Qué? dígame por favor. 
 
      
 
    —Las tropas de Shuaga están atacando la ciudad de Cormich en este momento y parece que son muchos. 
 
      
 
    —Por fortuna estamos escondidos en el bosque maestra. 
 
      
 
    —¡Taio! Yashio ha planificado la toma de Cormich y lo quiere conseguir acuesta de una guerra, eso sería fatal para Mahoma. Entrar en guerra en ciudades que una vez fueron enemigas podría crear un ataque masivo entre sí. 
 
      
 
    —¿Qué podemos hacer? 
 
      
 
    —Por ahora esperar lo mejor, esta es una ciudad fuerte y los líderes de Cormich deben enfrentarlo con mucha seriedad. Oremos a los Dioses porque no entren en este bosque. 
 
      
 
    Mientras tanto en el capitolio de Cormich los líderes de la ciudad se encontraban reunidos bajo el mando de Ghully Slam quién dirigía las tropas militantes en el contra ataque contra las tropas de Shuaga dirigidas por Yashio.  
 
      
 
    —¡Líder! el ejército enemigo lleva ventajas contra el nuestro, nos superan en números —informó el General con tono de angustia. 
 
      
 
    —No hay porque preocuparse aún —le explicó el líder Ghully Slam—. ¡Comandante Jhunn! usted está bajo el control de la base ahora, active la barrera magnética —le ordenó al comandante que estaba a su lado. 
 
      
 
    —Pero sólo dura cinco horas y acabará con toda la energía de la ciudad —saltó el general. 
 
      
 
    —Es un regalo de la ciudad de Santana, ¿por qué no usarla ahora? de igual forma dependemos de ello. Nuestra ciudad está en riesgo y esta barrera lo que hará es protegernos, arrastrará cualquier objeto metálico del tamaño de una tuerca hasta una nave del tamaño de la Diosa Luna atrayéndola hasta la barrera, formará una gigante pared metálica. ¿No es perfecto? 
 
      
 
    —Sí, suena perfecto —dijo el comandante. 
 
      
 
    —Además, como dije adicionará una pared metálica inmovible hasta acabarse la energía. Lo mejor es que afectará la funcionalidad de cualquier nave atraída, así que no hay riesgo. 
 
      
 
    —Como usted ordene líder —asentó el comandante y activo la barrera magnética. 
 
      
 
       Los líderes de las ciudades vecinas estaban en contra de la inesperada e indebida toma del imperio por parte de Yashio, pero por más indignante que fuese no podían arremeter directamente contra el imperio o violarían los acuerdos de paz establecidos desde los inicios de la nación. Ghully Slam, líder de la ciudad de Cormich libia ejecutado un plan de despliegue por el territorio apoyando la defensa de las tropas y de las naves terrestres. Las tropas de Shuaga atacaban sin cesar desde tierra y desde los cielos pero parecía que sus ataques eran devueltos de la misma manera de cómo eran arremetidos. La barrera magnética se activó al cien por ciento luego de quince minutos y con una fuerza increíble atrajo armas, y naves enemigas tanto terrestres como aéreas sin afectar los armamentos de titanio de la ciudad de Cormich. Cinco horas más tarde de intensos de ataques y fuertes defensas, la ciudad de Cormich quedó sin energía eléctrica quedándose todo a oscuras. La pared inmensa de naves y armas de metales se derrumbaron desplomándose sobre la tierra en segundos. Los ciudadanos de Cormich alarmados se escondían y otros eran asesinados a medida que el ejército de Shuaga avanzaba. El ejército de Cormich se defendía y atacaba con todas sus fuerzas pero cada vez se hacían menos y por más que se esforzaran eran superados y masacrados en masa, los leales a Yashio asesinaban todo a su paso sin compasión y cada vez se acercaban más a la base y al capitolio de la ciudad. 
 
      
 
    —¡Maldición! estamos siendo derrotados. Es increíble que todo ese ejército allá acabado con mis hombres en poco tiempo —el líder Ghully Slam se levanto de su asiento y ordenó continuar hasta morir con honor. 
 
      
 
    —Líder, fue un honor dirigir a su lado —le agradeció el general del ejército de Cormich. 
 
      
 
    —Ahora quiero estar sólo, debo tomar aire antes de morir —Ghully Slam se levantó y salió del mando de control de la base hasta la azotea. 
 
      
 
    En la azotea de la base de control lo esperaba una nave propiedad de Gonrra. Ghully Slam corrió hacia la nave y la abordó abandonando el equipo y el mando de la ciudad cobardemente. Al asegurarse el cinturón un hombre con una cicatriz en el ojo derecho le saludó. 
 
      
 
    —Un placer verlo de nuevo ¿Huye como cobarde líder Slam? 
 
      
 
    —No huyo como cobarde, escapo de la muerte señor Scarry. ¿Crees que quiero morir al lado de éste ejército inútil e incompetente? Yashio logró acabar con mi ejército. 
 
      
 
    —Se ha apoderado de Cormich Slam... te has quedado sin nada. Yashio se ha adueñado de la ciudad de la prosperidad, prosperidad que usará a su favor. 
 
      
 
    —Lo sé, fue muy fácil dejar hacer que lo hiciera. Mi trato con Yashio no fue del todo beneficioso. 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    —Le prometí entregar la ciudad pero no ahora... y el maldito casi hace que me maten. 
 
      
 
    —Bueno, aún no has muerto Slam. Tenemos mucho de qué hablar cuando lleguemos a Gonrra ¡Larguémonos ya! —ordenó al piloto. 
 
      
 
    La nave se elevó y el general de Cormich salió a la azotea en busca del líder Ghully Slam pero no lo encontró y mirando la nave de Gonrra lanzó su arma al piso. 
 
      
 
    —Nuestro líder nos ha abandono, traidor... ¡maldito! 
 
      
 
    La nave apuntó al general y le disparó asesinándolo de varios disparos, la nave soltó un misil y con gran velocidad desapareció de la vista. El misil impactó contra el capitolio haciendo una fuerte explosión que destruyó toda la estructura, todo quedó destruido y prendido en llamas. 
 
      
 
    Yashio. 
 
      
 
    —¡Emperador! —interrumpió el general imperial entrando al salón del trono—. Hay noticias sobre la batalla en Cormich. 
 
      
 
    —Dime —Yashio entregó a un sirviente una bandeja de lengua de ganado que estaba comiendo. Apartó la mirada de Pier que estaba arrodillado sobre un almohadón a su lado y puso toda su atención al general imperial. 
 
      
 
    —Su ejército ha salido victorioso en la batalla con una alta cifra de bajas en hombres, naves y armamentos. Es decir, que a pesar que en estos momentos estamos tomando el control de la ciudad, estamos bajo riesgo de que alguna otra ciudad nos contra ataque en Cormich. 
 
      
 
    —Ya veo. Doy la orden para que salga un batallón de quinientos hombres por tierra en este momento y cincuenta naves aéreas para que lleguen cuanto antes como refuerzo. Por suerte los que van en tierra deberían de llegar como refuerzo, espero y sea suficiente. 
 
      
 
    —Excelente señor, me retiro. 
 
      
 
    —Ve y avisa cuánto antes, no podemos quedar indefensos después de una victoria. 
 
      
 
    En ese momento entró el comunicador imperial topándose con el general imperial. 
 
      
 
    —Deberías tomarte más en serio tu trabajo —le murmuró el general al comunicador. 
 
      
 
    —También tengo otros trabajos. Sí fuese general estuviera acompañando a mis hombres en el campo de batalla y no escondido en el palacio. 
 
      
 
    —Eso no es tú problema. 
 
      
 
    —¡General! —gritó Yashio. 
 
      
 
    —Ya me retiro emperador. 
 
      
 
    —¿Que noticia me tienes? —le preguntó Yashio al comunicador. 
 
      
 
    —Las mismas noticias que le acaban de dar, a excepción del paradero del líder de la ciudad de Cormich. 
 
      
 
    —¿Y bien?  
 
      
 
    —Fuentes de confianza afirman que Ghully Slam huyó en una nave propiedad de la ciudad de Gonrra después de abandonar a los últimos hombres de su ejército en el capitolio. Se presume que fue escoltado hasta la ciudad de Gonrra señor. 
 
      
 
    —Interesante... Un cobarde después de todo. No me sorprendería se me llegase a enterar que está haciendo fuerzas con Gonrra, en estos momentos debe estar informando y alertando a los Gunrreanos. La ciudad de la prosperidad está en mis manos y una vez obtenido su ojo de la prosperidad mi apoderamiento total sobre Mahoma se hará con más éxito. ¡Pier! el poder de la salud y la regeneración será mío. 
 
      
 
    —Sí señor —Pier afirmó mirando su reflejo a través de su cuchillo—. ¿Cuándo partiremos? 
 
      
 
    —Tú irás.... Aunque quisiera no podría dejar mi trono, este imperio necesita tener en mando a su emperador, no me Arriesgaré a que me lo arrebaten al no estar presente en mi palacio, pero pensándolo bien yo mismo iré a Cormich cuando sea el momento perfecto... ese día recibiré la piedra de los Dioses. 
 
      
 
    —Le tengo más noticia emperador —interrumpió el comunicador imperial. 
 
      
 
    —¿Hay más? 
 
      
 
    —También le tengo noticias acerca del grupo que envió al volcán de la soledad. El escuadrón inspeccionó el área y encontró a un miembro de un tal círculo de Jack, un círculo que se mantiene activo hasta los momentos. 
 
      
 
    —Círculo eh... y ¿De qué trata eso? 
 
      
 
    —Señor, aún no lo sabemos con certeza. 
 
      
 
    —¿Dónde está esa persona? 
 
      
 
    —Está muerto. 
 
      
 
    —¡Maldición! son unos tarados, lo asesinaron sin obtener más información. 
 
      
 
    —El hombre se llamaba o se hacía llamar por Zacarías y se creé que era uno de esos protectores que cuidaban a los guardianes, y aunque no había nadie más con él, fue encontrado en su campamento vestiduras de un niño. Varios hombres del escuadrón murieron enfrentando a este hombre que parecía ser un hombre importante. Tal vez los niños huyeron antes que llegase el escuadrón. 
 
      
 
    —De acuerdo. Quiero que decapiten a ese grupo, nadie más debe enterarse de la existencia de ese círculo. 
 
      
 
    —Emperador... 
 
      
 
    —¿Algo más que decir? —Pier se levantó y caminó hacia la salida del salón del trono. 
 
      
 
    —No, nada —respondió él comunicador imperial. 
 
      
 
    —Decapiten los que quedan del escuadrón entonces. 
 
      
 
    —Como usted ordene. 
 
      
 
    —¡Pier! —Yashio le llamó. 
 
      
 
    Pier se devolvió y se acercó a Yashio agachando su cabeza. 
 
      
 
    —¿Qué desea? ¿Necesita de algún servicio? 
 
      
 
    —Sí, necesito que entres al santuario y sobre el oráculo derrames la sangre que se haya en una copa. ¡Quiero la ofrenda! —Yashio le pidió a uno de los sirvientes y le fue entregado una copa de plata con sangre en su contenido. 
 
      
 
    —¿Ésta sangre? 
 
      
 
    —Es la sangre pura de un sacerdote, es el sacrificio de sí mismo. Es un regalo de su parte, el mismo la otorgo. Y me refiero al sacerdote Esteban. 
 
      
 
    —Señor, hay algo que me impide ingresar... Mi piel arde en cada paso que doy. 
 
      
 
    —Es un sacrificio que harás de tu parte para mí Pier. Eres mi discípulo, no confío en más nadie sino en ti. 
 
      
 
    —Se lo agradezco señor. Lo haré, puede confiar plenamente en mí. 
 
      
 
    —¡Pruébalo!, ve y hazlo. Cuándo el oráculo se desate de su sello deberás halar hacia arriba el panel cúbico que sobresaldrá apenas haga contacto con la sangre, ese panel cúbico es la que asegura la estabilidad interna del santuario; allí de bajo se encuentra un cofre muy antiguo, debes sacarla en cuanto retires el panel porque todo se vendrá abajo. Si no quieres morir sepultado debes acatar el procedimiento tal y como te lo estoy ordenando. ¡Lo quiero ya! 
 
      
 
    Pier se dirigió al interior del palacio donde se hallaba el santuario y al atravesar las puertas del santuario pudo sentir como su piel se quemaba. Burbujas de agua cubrían su piel al profanar con su presencia la santidad del sagrado santuario. Se acercó hasta el oráculo con mucho esfuerzo y con la copa de plata en sus manos derramó la sangre del sacerdote que allí había gota por gota. La sangre en cuanto hizo contacto con el oráculo comenzó a recorrer todos los canales y hendiduras hasta llegar al centro dibujando de rojo el símbolo de un sol. La sangre empezó a empozarse en el centro del oráculo y un panel cúbico y oxidado sobresalió del centro a unos pocos centímetros, Pier la tomó con una mano y lentamente comenzó a halarla. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    Llegaba a la mansión Ferrer contento por mi primer día de clases de piano con el maestro Albert Brown y me sentía estupendo, muy satisfecho por haberlo conseguido. En el gran salón no había nadie más que una señora de servicio cambiando viejas flores de jazmín por orquídeas exóticas que daban un toque silvestre pero elegante a los floreros de porcelana fina. Subí las escaleras y sentí un vacío en la mansión al estar rodeado de tanto silencio, al parecer todos descansaban o estaban ausentes. Richard tenía dos días que no iba a la academia a ver clases ¿estará enfermo? o ¿fue la carta que recibió aquél día? como sea tengo que hablar con él, lo buscaré y tendremos que hablar. Caminé entre las habitaciones del segundo piso y unos gemidos inusuales detrás de una puerta me aceleraron el corazón. Los gemidos eran continuos y se intensificaban cada vez más haciendo que mi corazón se exaltara al tiempo que sentía mis mejillas calentarse, no sabía lo que me pasaba. La habitación donde provenían los gemidos era de huéspedes y actualmente no habían visitas en la mansión o al menos eso pensaba, quizás había llegado una visita en el día de hoy y eran los causantes de tanto alboroto o quizás no. Sentí la tentación de averiguarlo y trate de abrir la puerta un poco para mirar y descubrir a que se debían los gemidos. Al girar la perilla de la puerta descubrí semejante barbaridad, quedé totalmente boquiabierta al ver desnudo a mi asistente Richard encima del cuerpo desnudo de la señora Ferrer en la cama teniendo sexo, penetración y todo lo demás. 
 
      
 
    —¡Mierda! lo siento —no podía cerrar los ojos y así como abrí la puerta la cerré de inmediato al ver que ellos habían puesto sus ojos sobre mí. 
 
      
 
    ¡Mierda! ¡Mierda! eso me pasa por entrometido, estaban tenido sexo. ¡Por los Dioses! La señora Ferrer follando con un joven como mi asistente. No lo creo... pero si lo acabo de ver ¡Rayos! 
 
      
 
    Corrí avergonzado hacia mí habitación al abrir la puerta de golpe y ser descubierto por ellos. Me habían descubierto y no estaba seguro si ellos deberían sentir más vergüenza de la que sentía yo. ¡Rayos! arruinaron mi infancia, ¡porque no pasan seguro a las puertas cuando se supone hagan tal cosa! 
 
      
 
    Entré a mi habitación y de un sólo tirón cerré la puerta encerrándome en la habitación, le pasé seguro a la puerta y me abalance en mi cama perturbado con las imágenes de lo acontecido. Mi corazón seguía acelerado y mi pene se había endurecido involuntariamente, ¡No! por los Dioses. ¿Será que la señora Ferrer abusa de Richard? ¿Será eso posible? entre todas las cosas extrañas que aquí ocurren ya debería estar acostumbrado y preparado para cualquier cosa pero nunca iba a imaginar llegar a ver este tipo de cosas. 
 
      
 
    Mientras pienso Richard toca la puerta bruscamente tratando de entrar. 
 
      
 
    —Joven John abra la puerta. 
 
      
 
    —Amigo de verdad quiero descansar... Luego ¿sí? 
 
      
 
    —Tengo que explicarlo. 
 
      
 
    —Sabes que, no hay problema con eso, no vi nada. No quiero enterarme de más nada, si es que se puede claro. 
 
      
 
    —Abre John. 
 
      
 
    —Largo. Descansaré. 
 
      
 
    ¡Qué insistente! realmente no me interesa, es su vida y puede hacer lo que deseé, lo único que de verdad quiero es una ducha y olvidarme de todo este alboroto. 
 
      
 
    Me levanté de la cama y entré al baño, me miré en el espejo y mis ojeras se veían oscuras y pronunciadas. —¡santos cielos! ¿Desde cuándo me veo tan terrible?, que feo estoy.  
 
     
 
    Encendí el llenado automático de la tina y esta comenzó a llenarse de agua tibia, me desnudé y entré en la tina relajando mi cuerpo en el agua tibia. Cerré los ojos hundiéndome lentamente en el agua mientras aguantaba la respiración. Estando sumergido abrí los ojos y las luces del baño se apagaron y luego se encendieron. Saqué mi cabeza del agua y miré a todos lados pero no había nadie más en el baño solo yo. Me di unos golpecitos en el cuello y me volví a sumergir en el agua pero esta vez con los ojos abiertos, la luz de la lámpara en el techo parpadeó y un brazo con un guante negro de jardinería me cubrió todo el rostro forzando mi cabeza contra el fondo de la tina, me estremecí en la tina y traté de retirar la mano de la persona que me estaba ahogando, comenzaba a desesperarme y mi corazón se aceleraba perdiendo el control. De repente las luces volvieron a parpadear y la mano con guante desapareció y era mi propia mano la que cubría mi rostro. Salí asustado de la tina tosiendo sin parar con la respiración acelerada sin poder  entender lo que había ocurrido. 
 
      
 
    —¡Maldición! ¿Qué ha sido todo eso? 
 
      
 
    Miré el espejo y mi rostro estaba cubierto por una marca roja, eran las huellas de mis manos. Salí todo mojado para ver en mi habitación y tampoco había nadie, quería asegurarme de que fuese alguien más y no una alucinación mía. Abrí la puerta y me asomé en el pasillo pero tampoco había nadie, ya comenzaba a pensar que algo más sucedía en la mansión porque estaba seguro de que esa mano no era la mía. Cerré la puerta de la habitación y me acosté en la cama sin secarme ni vestirme y de la nada me vino a la mente aquél momento de penetración que perturbaba mi tranquilidad, pero a la misma vez debía admitir que no me perturbaba por completo pues sentía un estímulo que me conducía a tocarme todo el cuerpo hasta parar en mi pene erecto. Mi erección estaba dura y la cubrí con mi mano izquierda subiéndola y bajándola lentamente dándome un poco de placer, fui acelerando el ritmo y el placer era intenso, mi respiración se entre cortaba y mi pecho se aceleraba al ritmo de mis latidos, cerraba los ojos tratando de capturar imágenes de aquél momento que de alguna forma me comenzaba a causar morbo y casi cuando llegaba al punto de correrme abrí los ojos y miré a Richard en la puerta mirándome sin parpadear. 
 
      
 
    —¡Qué Demonios! ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no tocas la puerta? —pregunté nervioso cubriendo la erección que se desplomaba lentamente. 
 
      
 
    —Lo siento, no fue mi intención interrumpir. 
 
      
 
    —Que vergüenza, vete Richard. ¿No te enseñaron a tocar? 
 
      
 
    —Continúa con lo tuyo... sólo vine a ver si te encontrabas bien. 
 
      
 
    —Claro que no, ¿cómo crees? 
 
      
 
    Richard se sentó a mi lado recostándose del espaldar de la cama, me cubrió con una sábana blanca de mi mesita de noche y chasqueo sus dedos. 
 
      
 
    —Que voy hacer contigo John. No sé si tus padres alguna vez charlaron contigo acerca de la adolescencia. 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —Bueno déjame decirte que no debes de avergonzarte por satisfacer tus necesidades es algo normal. 
 
      
 
    —¿Qué quieres? 
 
      
 
    —Aconsejarte ¿no me quieres escuchar? 
 
      
 
    —Sí pero me parece que no es un buen momento. 
 
      
 
    —Lo siento sólo quería recordarte que estas entrando en una etapa complicada, la adolescencia puede ser crucial y de ello dependen las decisiones que tomarás para el resto de tu vida. 
 
      
 
    —Entiendo. 
 
      
 
    —Verás... Las relaciones sexuales son muy comunes entre hombres y mujeres, viceversa o entre los dos bandos pero nada de eso importa porque eso no afecta el tipo de persona que eres o lo que serás. 
 
      
 
    —Ok no soy gay, me gustan las chicas tonto. 
 
      
 
    —No te pregunté si lo eras pero me parece muy bien que ya hayas establecido emociones afectivas desde joven. Es perfecto. 
 
      
 
    —Richard dime algo ¿ella abusa de ti? 
 
      
 
    —No, sólo la complazco. 
 
      
 
    —Pero ¿lo haces porque te gusta? 
 
      
 
    —De cierta manera sí. 
 
      
 
    —¿De cierta manera? ella abusa de ti Richard y no puedes permitirlo, además ella es mucho mayor que tú. 
 
      
 
    —No John, lo hago porque me gusta y me da placer. 
 
      
 
    —¿De verdad te gusta hacerlo con ella? tranquilo puedes responderme con sinceridad tu sabes que ella no es mi madre. 
 
      
 
    —Cambiemos de tema quieres. 
 
      
 
    —Pero es que ella podría ser tu madre. 
 
      
 
    —Pero no lo es. Algún día encontrarás a una buena chica y te casarás, tendrás mucho sexo hasta el cansancio y me entenderás. 
 
      
 
    —Es complicado pero no me importa lo que hagas con ella o con cualquier anciana eres mi amigo y lo entenderé. 
 
      
 
    —Gracias sólo no lo comentes con nadie más. 
 
      
 
    —Puedes quedarte tranquilo. 
 
      
 
    —¿Hay alguna chica que te guste? 
 
      
 
    —Aquí no he conocido a ninguna chica que me llame la atención pero en el palacio de Shuaga conocí a una chica que me gustaba, ella me ponía nervioso cada vez que la veía cerca. 
 
      
 
    —Y ¿ella lo sabe? 
 
      
 
    —No. No tuve tiempo de contárselo. Todo sucedió tan rápido ni me pude despedir de ella ni del resto de mis amigos. 
 
      
 
    —¿Hablas de los demás guardianes? 
 
      
 
    —Sí. No éramos tan unidos pero esos tres años de convivencia me sirvieron para apreciarlos, fueron los primeros amigos que tuve hasta tenerte a ti ahora. 
 
      
 
    —Mmm... ¿Cómo se llama ella? 
 
      
 
    —Lenny, a veces pienso en ella. 
 
      
 
    —A veces hay que arriesgarse y darlo todo por lo que uno quiere en esta vida. Hay que atreverse para conseguirlo todo. Cuando tenía tu edad me gustaban las chicas de mi misma edad pero con el tiempo experimenté con mujeres mayores que yo y me di cuenta que todo era diferente, me gustaba el hecho de que eran maduras y no me causaban problemas si no que me hacían sentir refugiado. 
 
      
 
    —Creo que te sientes más cómodo con mujeres maduras porque te hace sentir un afecto materno y sospecho que es por tu falta de relación con una madre. 
 
      
 
    —¿Por qué dices todo eso? 
 
      
 
    —Sólo pienso, no te ofendas. 
 
      
 
    —Puede ser. Respeto tu opinión. 
 
      
 
    —Ahora cambiemos de tema John. Hoy fue tu primer día en las clases de piano, ¿cómo te fue? 
 
      
 
    —¡Sí! ¡Excelente! aprendí mucho y pedí que me enseñara una partitura en especial. 
 
      
 
    —Interesante. Me alegro mucho por ti John. 
 
      
 
    —¿La carta que recibiste hace poco? 
 
      
 
    —Ah... ¡la carta! cierto me había olvidado de ella. No la he abierto aún. 
 
      
 
    —Deberías abrirla puede ser importante. 
 
      
 
    —No he tenido tiempo y hace mucho que no recibía nada, ¿Quieres ir conmigo a leerla? 
 
      
 
    —Si no te molesta... 
 
      
 
    —Para nada. 
 
      
 
    —Deja vestirme y te acompaño —ambos reímos, Richard se levantó y me retiró las sabanas para que me levantara. 
 
      
 
    —Te espero a fuera —dijo Richard abriendo la puerta de la habitación. 
 
      
 
    En el momento que mi asistente abre la puerta César el mayordomo se asoma y entra a la habitación. 
 
      
 
    —¿Le ocurre algo joven John? ¿Qué hace desnudo? 
 
      
 
    Okiro. 
 
      
 
    Sucio y hambriento bajaba el volcán en busca de alimento. A lo lejos notó un pequeño bosquecillo de vallas y ciruelas y se dirigió allí. Comió desesperadamente hasta saciarse recogiendo un poco más para el camino. Lanzó su mirada a arriba de donde él venía e imaginó su viejo campamento que yacía quemado y destruido en su totalidad. Su pequeño refugio no serviría de mucho para el resto de su vida, era tiempo de tomar decisiones y aunque su fría coraza envolviese su actitud, sus sentimientos se veían reflejados en sus oscuros ojos. De gota en gota salieron lágrimas de sus ojos recordando la forma en que su madre lo acurrucaba en sus brazos cada vez que caía o enfermaba, de cierta forma extrañaba esa sensación en su vida, esa sensación arrancada en el momento en que su madre fue asesinada accidentalmente al tratar de defender al alcohólico de su padre en una disputa. 
 
    Okiro se arrodilló en la tierra grisácea y llorando con mucho sentimiento al verse sólo una vez más, empuñó sus manos y gritó descontroladamente desahogando su impotencia con puños hacia la tierra. Sus nudillos sangraron al mismo tiempo en que su corazón volvía a endurecerse. Se levantó y regresó a las ruinas del campamento en el volcán, y al llegar cavó un hoyo introduciendo en él, el cuerpo de su maestro Zacarías. Colocó una pila de roca sobre él y oró a los Dioses por no haber sido delatado por su protector. De repente unas fuertes punzadas en la cabeza le hicieron retorcerse. 
 
      
 
    —¡Ahhh! ¡Ahhh! Ahhh... —Gritaba jalando de sus cabellos. 
 
      
 
    Los dolores se intensificaban como aquéllos que sentía en el palacio, las palpitaciones de su corazón se reducían y sus venas se tornaban más verdes y marcadas en su piel.              Entre retorcijones en el suelo escuchó unos pasos y al estirar su cabeza miró al oficial que se había atrevido a subir sólo, aquél que había subido más arriba del campamento. Se veía cansado y herido como si se hubiese escapado de una batalla. 
 
      
 
    —Niño. ¡Corre! ellos vienen detrás de mí... 
 
      
 
    —No puedo, no me siento muy bien —Okiro no levantaba su cabeza. 
 
      
 
    —Muéstrame tus manos. 
 
      
 
    —No —Okiro se negó metiendo sus manos dentro de su camisa pero el oficial se las sacó bruscamente. 
 
      
 
    —Niño eres uno de los guardianes. Han estado huyendo del emperador pero te he encontrado. 
 
      
 
    Cuando el oficial levantó a Okiro se horrorizó al ver sus ojos completamente negros, las venas del niño se habían brotado de una manera anormal. El oficial soltó a Okiro sin poder despejar de su mente la mirada oscura del niño y en sus manos comenzó a sentir un hormigueo inusual que le causaba dolor. Al mirar las plantas de sus manos se encontró manchas negras que empezaban a correrse hasta recorrer todo su cuerpo. El oficial cayó con un fuerte dolor de cabeza, su cuerpo se ensancho y su pelo cayó por completo, su piel se desgarró tomando la forma de una criatura con garras. Sus ojos se explotaron y sus dientes crecieron de una forma sobrenatural, éste se paró sobre sus cuatros patas y olfateó a Okiro sentándose frente a él. Okiro se asustó al ver a aquélla criatura frente a él y echándose hacia atrás tropezó y cayó sentado. Su dolor de cabeza cesó pero su brazo izquierdo cambió, su tamaño había aumentado y sus uñas parecían garras, la piel de su brazo era como la de la criatura cubierta por venas y el sello de su mano había tornado a rojo. 
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    Pier 
 
      
 
    Al ver levantarse el panel del oráculo mantuvo distancia soportando el sangramiento de las quemaduras en su piel. Sujetó el panel cúbico colocando sus manos sobre ella y cerró ambos ojos. 
 
      
 
    —Maldición... lo que tengo que soportar para ganarme la confianza del maestro Yashio. Siempre pensé que esto se abriría con una llave, veo que no es así. 
 
      
 
    Pier término de retirar el panel cúbico y la sangre se esfumó por el agujero del panel. Un mecanismo se activó y el oráculo se abrió en dos partes. 
 
      
 
    —Este panel salió al contacto con la sangre, quizás con otro líquido hubiese salido. El maestro Yashio hace ver las cosas de otra manera. 
 
      
 
    En el fondo del oráculo podía verse un antiguo cofre de madera a la que Pier reconoció como el objetivo de su misión. Se arrodilló y con sus brazos estirados cogió el cofre removiéndolo de su lugar. La base que mantenía el cofre era de arcilla y se quebró cayendo en pedazos, el santuario se estremeció y sus paredes se estrellaron cayendo los pilares uno a uno cerca de él. Pier corrió con el cofre en busca de la salida, al llegar a ésta sintió curiosidad de su contenido y decidió abrirla. Soportando el dolor en su cuerpo y con su mano en el cofre listo para abrirlo intentó forzarla pero esta no abrió. Pier miró a través del cerrojo y cuando lo hizo un ojo amarillo se asomó desde adentro del cofre. Pier asombrado dejó caer el cofre y éste se abrió. Una fuerte brisa resopló del cofre hacia Pier paseándose por los escombros caídos del santuario; las antorchas se apagaron y muchos gritos acompañados de llantos se escucharon en el santuario. Al ver sus manos estas estaban llenas de llagas al igual que el resto de sus brazos, piernas y cuello. Lepra era la maldición que había adquirido. Horrorizado cogió el cofre con una manta blanca y huyó del santuario a toda prisa, en ese momento el santuario no se pudo mantener más y sus paredes se vinieron abajo afectando la estabilidad del palacio. El palacio comenzó a desmoronarse en secciones y los oficiales al darse cuenta corrieron despavoridos mientras que otros eran aplastados por los escombros. La alarma de precaución fue activada y el desalojo del palacio fue puesto en marcha. Los últimos sacerdotes de Mahoma que estaban prisioneros perecieron dentro de los calabozos, lo único que quedó intacto fue la silla del trono y sus escalones cubiertos con la alfombra roja. Los oficiales quedaron perplejos al ver esto y creyendo que había sido un milagro de los Dioses se arrodillaron a orarle al Dios de la vida y la protección. Pocos de estos oficiales sobrevivieron y entre estos se encontraba Pier que se arrastraba mal herido y lleno de llagas entre los escombros con el cofre en una de sus manos mientras rogaba por ayuda. 
 
      
 
    —Ayuda... Por favor. 
 
      
 
    Oficiales que se encontraban auxiliando a los heridos encontraron al joven Pier y lo llevaron con Yashio a penas lo hallaron. Al tenerlo en frente Pier le dijo: 
 
      
 
    —Señor, he cumplido con mi misión. ¡He aquí el cofre! 
 
      
 
    —Excelente. Has conseguido derribar el palacio pero no mi trono querido Pier. Eso es porque mi rebelión aún continúa —Yashio tomó el cofre y le dio un beso en la mejilla a Pier. 
 
      
 
    —Maestro he enfermado y me encuentro mal herido. 
 
      
 
    —Y todo aquél que te toque también. 
 
      
 
    Yashio se acercó a los oficiales que habían socorrido a Pier y les disparó en la cabeza con un arma de volteos explotándole los sesos. 
 
      
 
    —Pier... Tu lepra es el sacrificio de nuestra victoria —Yashio le agradeció tomándole la mano y besándosela con su máscara puesta a un lado de su rostro—. Lo has hecho muy bien, pero no creas que esto será el fin, apenas es el principio de todo mi plan y te veo sirviéndome Pier. 
 
      
 
    Yashio abrazo a Pier y éste lloró. Pier se apartó un poco acariciándole la máscara a Yashio y le agradeció. Yashio colocó ambas manos en las mejillas de Pier y luego le giró la cabeza rompiéndole el cuello. Los ojos de Pier se hicieron blancos y fueron cerrados por las manos de Yashio.  
 
        Yashio ordenó a oficiales llevar el cuerpo al bosque sin enterrarlo, quemarlo ni colocarlo al alcance de las bestias. 
 
      
 
    —Esta noche este cuerpo sin vida renacerá de la muerte fuerte y sano al ser tocado por la luz de la Diosa luna, no toquen su piel, transpórtenlo al bosque y vigilen su cuerpo si es posible. Pronto iré a verlo. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    El mayordomo César me sorprendió vistiéndome en mi habitación y preguntó al ver a mi asistente Richard en la puerta. 
 
      
 
    —El joven John trata de vestirse —mi asistente se cruzó de brazos. 
 
      
 
    —Disculpe. Verá, madame Ferrer lo ha mandado a llamar. Es urgente.  
 
      
 
    —Rayos, justo iba a acompañar a Richard. Está bien, salgan todos por favor —les pedí a ambos para terminar de vestirme. 
 
      
 
    —Joven John lo espero en la biblioteca, tengo algo que mostrarle, además leyéremos la carta —mi asistente chasqueo los dedos y luego se marchó. 
 
      
 
    —De acuerdo no tardo. 
 
      
 
        Vestido con un pijama seguí al mayordomo César hasta el comedor donde me esperaba Christina Ferrer de pie frente una bandeja de plata mirando sus finos dientes blancos. 
 
      
 
    —Oh hijo, que alegría verte disculpa por no darte más tiempo de la que te dedico pero sabes que tengo mucho trabajo en la ciudad. 
 
      
 
    —No tiene... —no terminé de responderle cuando me interrumpió. 
 
      
 
    —Claro que sí John. Espérame aquí te tengo un regalo, ya regreso. 
 
      
 
    Christina Ferrer salió del comedor y mirándole el rostro al mayordomo césar me preguntaba de qué se trataba todo esto. 
 
      
 
    —César —llamé la atención del mayordomo que acomodaba las vajillas de porcelana en la larga mesa de cristal. 
 
      
 
    —¿Si joven? —preguntó deteniendo su labor. 
 
      
 
    —¿Por qué mi madre entró en crisis la última vez que me reuní con ella? 
 
      
 
    —Bueno joven John, eso no es normal. Tal vez tocaron ciertos temas. 
 
      
 
    —Sólo le pregunté sobre la muerte de mi padre. 
 
      
 
    El mayordomo César me miró fijamente y luego pestaño descontroladamente diciendo: 
 
      
 
    —Ese es el detalle. Hay cosas que ocurren como por ejemplo los accidentes o las malas decisiones, no siempre se querrá recordar esos momentos por más terribles e incómodos que sean. Usted se los recordó. Verá, las personas que experimentan ese tipo de circunstancias no siempre las superan solo las olvidan o las bloquean, pero, cuando una astillita los inca revienta esa barrera y la realidad puede llegar hacer muy doloroso, es así como actúan las emociones. Hay quienes te remueven los recuerdos y por más que no quieras pueden causarte mucho dolor. 
 
      
 
    —Entiendo. Es decir, lo siento mucho no lo sabía. 
 
      
 
    —Joven —el mayordomo César me sonrió diciendo—. No es a mí a quién le debe esa disculpa, usted ya sabe a quién ofrecérsela. Abra su mente y verá más allá de la conducta de cada ser. 
 
      
 
    —Gracias, muy buen consejo César, gracias de verdad no lo había visto de esa manera. 
 
      
 
    —No hay por qué. 
 
      
 
    Christina Ferrer entró con una caja de regalo y sentándose en su silla bebió un sorbo de té que había servido César. César se retiró y Christina Ferrer estiró su cuello sin perder la elegancia. 
 
      
 
    La miré allí sentada y serena con una caja de regalo que probablemente sea para mí después de hacerla entrar en crisis la última vez; sin olvidar que Jessica y Sheldon estaban desaparecidos realmente espero que hayan sido localizados sanos y salvos. 
 
      
 
    —Siéntate —me pidió amablemente y me senté sin apartar la mirada de sus pálidas manos. 
 
      
 
    —Hola hijo. 
 
      
 
    —¿Hola? —me sentí nervioso y de una vez me quise disculpar—. Quiero que sepas algo... 
 
      
 
    Me interrumpió nuevamente dando una suave palmada con sus manos. 
 
      
 
    —Si es por lo del otro día no te preocupes, me excedí un poco. 
 
      
 
    —No madre... yo fui quién se excedió y te pido disculpas no fue mi intención hacerte sentir mal. Siento vergüenza. 
 
      
 
    —Hijo. No sabes cuánto me da gusto escuchar que me llames madre. No sientas vergüenza, eres lo único que me queda en la vida John, no he sabido más de Jessica y... tú hermano. 
 
      
 
    —Pronto tendremos noticias de ellos, sólo ten un poco de esperanza. 
 
      
 
    —Eso quisiera, pero la perdí hace tres años. 
 
      
 
    —Sabes no logro entender tu repudio contra Sheldon. 
 
      
 
    —¡John! —se alteró pero luego se calmó y suspiró—. Supongo que ansías saberlo. 
 
      
 
    —Mucho. 
 
      
 
    —No quiero que mal interpretes lo que te digo ¿de acuerdo? 
 
      
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    —Sheldon me recuerda mucho a tu padre, es que tan sólo con verlo me da escalofríos. Su rostro y sus expresiones son como tenerlo de vuelta y a la vez saber que no es él me molesta. Yo amaba a tu padre y me dolió mucho cuando ya no le interesé más, lo único que le importaba era su estúpido piano. 
 
      
 
    —La musa. 
 
      
 
    —Como sea, decía que si no podía tocar ese piano prefería morir y tan sólo el hecho de escúchalo decir esas cosas me daban ganas de llorar, era duro para mí no imaginas cuanto John. 
 
      
 
    —Lo siento. 
 
      
 
    —No lo sientas, no fue tu culpa —cambiando de tema me entrega la caja de regalo deslizándola por la mesa—. Te he comprado un regalo, feliz cumpleaños John... 
 
      
 
    —¿Es mi cumpleaños? 
 
      
 
    —Por supuesto. ¿No lo recuerdas? parece que tu memoria empeora con el tiempo querido. 
 
      
 
    —Aparentemente. ¿Qué es? —pregunté sacudiendo para averiguar el contenido. 
 
      
 
    —Es una sorpresa, ábrelo en tu habitación. 
 
      
 
    —Gracias por el regalo. Y volviendo al tema ¿me podrías decir realmente la muerte de mi padre? 
 
      
 
    —John, John, John, no te conformas con lo que ya sabes. 
 
      
 
    —Debo saberlo. ¿No estamos en confianza? eres mi madre. 
 
      
 
    —Tu padre sufrió una parálisis en la mayor parte de su cuerpo cuando se metió en la tina después de llegar de un acto musical en el teatro de la ciudad. 
 
      
 
    —Aja. 
 
      
 
    —Él era feliz tocando sus melodías y debo admitir que eran hermosas, cuando ya no pudo seguir tocándolas a causa de la parálisis dejo de comer hasta enfermar terriblemente, era como si no le hubiese importado nada más. Entro en una depresión al punto de presionarme con una petición que hacía cada noche. 
 
      
 
    —¿Cuál era esa petición?  
 
      
 
    —Pedía que lo ahogara en la tina. Fue doloroso para mi John, no lo soporte más... —Christina Ferrer sacó un pañuelo de un pequeño bolso. 
 
      
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
      
 
    —Bueno eres mi hijo, lo único que me queda y confió ciegamente en ti John. No me juzgues. ¡Yo lo maté! 
 
      
 
    —¡Por los Dioses! 
 
      
 
    —¡John! ¡Cálmate! y escucha, una noche mientras dormía trate de asfixiarlo con una almohada pero no pude y corrí lejos de la habitación. Días después cuando la enfermera de William lo bañaba en la tina, entré al baño y golpeé la cabeza de la enfermera, ella calló desmayada. Con los guantes negros del jardinero ahogué a tu padre John. 
 
      
 
    —Demonios. Es terrible escuchar toda esa atrocidad. 
 
      
 
    —No me juzgues hijo, créeme que a mí me dolió mucho. Nada más quería ayudarlo. 
 
      
 
    —¿Ahogándolo? no juegues conmigo eso no es algo que se pueda asimilar. 
 
      
 
    ¡Rayos! estoy enfrente de la asesina de William Ferrer, su esposa ¡quién lo diría!. Debo sacarle más información. 
 
      
 
    —Continúa —le pedí siguiéndole la corriente. 
 
      
 
    —Luego arrastré el cuerpo con ayuda de un amigo hacia la habitación de ensayo.  
 
      
 
    —¿Un amigo? ¿Quién? 
 
      
 
    —No recuerdo, todo fue rápido y confuso. 
 
      
 
    —Mentira, eso no es verdad, tú si sabes quién era. 
 
      
 
    —Lo juro hijo —decía llorando con el pañuelo en sus manos. 
 
      
 
    —Lo guindamos de una soga y cuando sus pies estaban en el aire traté de soltarlo pero no pude, William ya estaba muerto había tragado agua en la tina. 
 
      
 
    —Los periódicos modificaron los hechos y publicaron una versión falsa ¿cuánto tuviste que pagar? 
 
      
 
    —John... 
 
      
 
    —Dímelo madre. 
 
      
 
    —El teatro. 
 
      
 
    —¿El teatro? ¿Lo vendiste? 
 
      
 
    —No quiero hablar de eso. 
 
      
 
    —No entiendo nada. Espera un segundo, Sheldon nunca recibirá el teatro porque se lo vendiste a alguien. 
 
      
 
    —No lo veas así. 
 
      
 
    —eso es un delito tras otro madre y tiene que saberse. 
 
      
 
    —¡Jamás! ¡Nunca! eso nadie debe de saberlo y tú no dirás nada, si lo haces me estarías traicionando. 
 
      
 
    —Pero sería tu cómplice por callar la verdad y no quiero. 
 
      
 
    —Asume las consecuencia, eso te lo has ganado por querer saber más de lo que debes. John, el círculo depende de mí. Tu seguridad está en mis manos, vives con privilegios, te refugio de la muerte y ¿aun así hablas de traicionarme? ¡Lan! 
 
      
 
    —¿Me estas amenazando? mi seguridad depende de ti por obligación, ¿no fue la orden directa del emperador Jack? 
 
      
 
    —¿Quién te dijo todo eso? yo nunca te he mencionado nada. Ah, ya entendí, fue el cretino de Richard. ¿Crees que puedes confiar en él? me chantajea obligándome a acostarme con él, tú mismo nos viste. 
 
      
 
    —Eso es otra mentira tuya. 
 
      
 
    —Insolente, grosero... claro que es verdad, te prohíbo la salida de la mansión y Richard se va, si Sheldon no aparece mejor así, me quedaré con todo. 
 
      
 
    —Eso es lo único que te importa. 
 
      
 
     —Nadie entiende mi dolor y tu John, eres un niño ingrato. Algún día sabrás de que hablo y para tu información las desapariciones se han convertido en tendencia últimamente, uno de los espías que te vigilaban tiene días desaparecido, pero eso es algo que ya debes de saber. 
 
      
 
    Okiro 
 
      
 
    Abandonando el volcán de la soledad decidió emprender rumbo en compañía de su nuevo acompañante "el cazador", nombre que le colocaría a la criatura de dientes afilados. Okiro se aventuró entre los árboles más abajo del volcán en compañía de la criatura que lo seguía sin apartarse de él. El brazo de Okiro parecía estar infectado por el desagradable estado en que se encontraba. Después de hora y media de caminata se sentó a descansar en las sobresalientes raíces de un árbol, sacó de una pequeña funda las ciruelas recolectadas del bosquecillo y las comió. 
 
      
 
    —Sólo somos tú y yo —Okiro hablaba con la criatura lanzándole varias ciruelas—. ¿Puedes hablar? 
 
      
 
    La criatura olió la ciruela pero no la comió, por la forma en que estaba formada su mandíbula desprendía una ligera baba y su piel rosada carente de pelaje le permitía absorber la energía del sol. Un mango cayó sobre la cabeza de Okiro y sorprendido miró arriba. 
 
      
 
    —¡Maldición! justamente cayó sobre mi cabeza. ¡Estúpido mango! ¿Mango? ¡Mango! este es un árbol de mangos. 
 
      
 
    —¿Quieres un mango? —Okiro le volvió a preguntar a la criatura y tirando las ciruelas al suelo trepó al árbol para coger unos mangos. 
 
      
 
    Bajó del árbol y le tiró un mango a la criatura pero éste no le prestó atención. 
 
      
 
    —¿Entonces no comes nada? ¿O no te gustan los mangos? 
 
      
 
    La criatura solo rugió. 
 
      
 
    —Eres la criatura más rara que he conocido, claro que después de Lan por supuesto... No te ofendas, tú eres más agradable. ¡Yashio me abandonó! confíe en él y veme aquí, él me había prometido que renacería una nueva era donde yo sería una persona importante en Mahoma, y veo que te mandó a ti junto con los otros oficiales a asesinarme. Definitivamente no puedo confiar en nadie, sólo en mí mismo y tú me ayudarás a partir de hoy. ¡Sí! cazador, ése es un buen nombre para alguien como tú. 
 
      
 
      
 
    Kendra 
 
      
 
    —Maestra creo haber localizado a Okiro. Ahora si podré comunicarme con todos —Kendra conversaba con su protectora mientras caminaban por túneles subterráneos. 
 
      
 
    —¿Segura de eso? hace semanas que no sentías la energía de tu amigo Okiro. 
 
      
 
    —Sí, ahora sí puedo. Parece que ha cambiado de ubicación. ¡Mi don funciona! puedo asegurar que tengo la real capacidad de controlar y ver cosas con la mente maestra —decía saltando de emoción. 
 
      
 
    —¡Kendra! presta mucha atención, usar tu don con poca experiencia puede ser arriesgado. Ellos se encuentran tan lejos... 
 
      
 
    —Pero es ahora o nunca, debo darle ánimos a los chicos, somos los guardianes. ¿Acaso usted no se ha enterado de lo que ha hecho Yashio con la ciudad de Shuaga y Cormich? ¡Nuestra ciudad actual! Yashio ha asesinado a muchas personas en estas ciudades y no sabemos si va por Gonrra o Santana. 
 
      
 
    —Lo sé, lo sé. No se te olvide que yo al igual que tú estoy indignada y aterrada de ello, y más que las otras ciudades no nos hayan prestado apoyo para asegurar la paz. Tanto Gonrra como Santana se han visto egoísta y de poco sentido humano, no comprendo cómo Mahoma después de décadas de fundación no ha cambiado nada, las ciudades que la integran son tan desunidas como sus sentimientos. A este paso Yashio podrá tomar Mahoma con mucha facilidad. 
 
      
 
    —Tiene razón, lástima que Cormich sea la ciudad más débil, y más indefensa. Lo bueno es que está habitada de personas nobles. 
 
      
 
    —La ciudad de la prosperidad —ambas salieron a la superficie en un lugar lejano al caos de la guerra. 
 
      
 
    —Debo confesarle que hace unos instantes vi imágenes de las ruinas del palacio, aún no sé qué signifiquen. Yashio tiene en sus manos algo muy poderoso, algo que traerá caos y será definitivo, realmente temo por nuestra Mahoma maestra. 
 
      
 
    —¡Oh! Kendra debes tener absoluto cuidado cuando pongas tus pensamientos y tus influencias en Shuaga, Yashio es muy astuto y podría localizarte con sólo sentir tu energía psíquica. 
 
      
 
    —¿Eso es posible? 
 
      
 
    —¡Lo es! niña. 
 
      
 
    —Tomaré su consejo. Ya regreso. 
 
      
 
    Kendra subió a un árbol para no ser interrumpida y cerrando los ojos para buscar concentración viajó por los pensamientos de toda Mahoma buscando entre personas hasta encontrar a Taio que se encontraba cerca en la ciudad de Cormich, logrando así entrar en sus pensamientos. Pudo conectarse con Lenny y Omeghar en la ciudad de Gonrra, a Siry y Lan en Santana, y por último a Okiro en la pradera cerca de la frontera de Shuaga con Santana. El contacto con los guardianes había sido un éxito y manteniendo la red con el grupo pudo comunicarse a tiempo real después de tanto tiempo. 
 
      
 
    —¡Lenny! ¡Okiro! ¡Taio! ¡Lan! ¡Siry! ¡Omeghar! —Kendra exclamó y los chicos respondieron anonadados. 
 
      
 
    —¡¿Qué?! ¿Quién?... ¿Quién habla? ¿Qué es esto? —respondíamos confundidos al oír la voz de Kendra dentro de nuestras cabezas. 
 
      
 
    —Tranquilícense les habla Kendra amigos.  
 
      
 
    —¿Kendra? ¿Cómo es que estas en nuestras mentes? y ¿cómo es que podemos escuchar a los demás aparte de ti? —todos bombardeaban a Kendra con sus preguntas. 
 
      
 
    —¡Silencio! —Kendra gritó—. Estoy bien, no puedo decir mi ubicación y para aclarar dudas acerca de cómo nos estamos comunicando, les diré que tengo la capacidad de entrar en las mentes de las personas además puedo ver imágenes premonitoras. 
 
      
 
    —¡Valla! es asombroso Kendra —dijo Taio—. Yo puedo manipular la naturaleza a mi antojo. 
 
      
 
    —Eso es maravilloso Taio —respondió Kendra—. Son los dones de los espíritus. 
 
      
 
    —Hola a todos —Omeghar saludó—. ¡Gracias a todos por preguntar por mí! estoy bien, y aunque las cosas se están haciendo difíciles estoy dando todo lo que puedo para sobrevivir a esta crisis. ¡Ahhh! 
 
      
 
    —Omeghar, tu sarcasmo no es necesario —Lenny se molestó—. Todos estamos atravesando por momentos duros. Shuaga está cayendo lentamente chicos, hoy mi protectora dijo que el palacio de Shuaga se derrumbó y yo no lo creí hasta que lo vi en las noticias. 
 
      
 
    —Yo también lo vi en las noticias —Siry se dio a escuchar—. Chicos esto es muy serio, mucho más de lo que creen y no sé si lo sepan pero a mí me lo ocultaron hasta hace poco. 
 
      
 
    —¿Qué ocurre? suéltalo ya —Taio preguntó ansiosamente. 
 
      
 
    —Sé que no está bien, fue algo malo lo que hice. Leí una carta de mi protectora que provenía del círculo y lo que allí descubrí me dejó pálida y fue difícil de procesar. 
 
      
 
    —Parece serio Siry... cuéntanos —Lenny también parecía ansiosa. 
 
      
 
    —A la final mi protectora término aclarándome la situación. El emperador Jack fue asesinado hace semanas... 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Qué demonios dices? ¡No es cierto! ¡No lo creo! —todos respondían incrédulamente a lo que Siry había dicho. 
 
      
 
    —Lamentablemente es cierto... —Siry suspiró sin decir más nada y un gran silencio nos abrumó. 
 
      
 
    —Yo no lo sabía —dije enojado—. No entiendo porque nos ocultan todo. Nunca me entero de nada, estoy totalmente aislado de Shuaga. ¿Lenny? 
 
      
 
    —¿Si Lan? —Lenny preguntó con indiferencia—. Te escucho muy bien, es bueno saber de ti y de todos ustedes chicos. 
 
      
 
    —Lenny te quiero decir algo y es importante para mí que lo sepas —le hice saber pero me dio un poco de vergüenza contarle sobre mis sentimientos hacia ella cuando todos estaban escuchando. 
 
      
 
    —Dime. —Lenny empezaba a apenarse. 
 
      
 
    Ella parecía no querer hablar conmigo o al menos eso pensé. 
 
      
 
    —Ahhh... Mejor te lo digo en otra oportunidad. 
 
      
 
    —Como quieras ¿te encuentras bien? andas extraño Lan. 
 
      
 
    —¿Yo? no nada, estoy bien —le respondí. 
 
      
 
    —De acuerdo. Yashio es el ser que ha causado todas estas desgracias —Lenny recalcó y todos concordamos con ella. 
 
      
 
    —Hace poco tuve una visión, vi a toda Mahoma en ruinas, llena de enfermedades, de muertes y de criaturas extrañas —nos decía Kendra llenándonos de temo. 
 
      
 
    —No hay que temer —dije dándole ánimos al grupo—. Esto hay que impedirlo. 
 
      
 
    —Necesitamos entrenamiento. Sólo somos niños —Omeghar replicó con inseguridad. 
 
      
 
    —¡Sí! yo mismo fui testigo de algunas visiones del pasado, y de la muerte de mi protector. Ahora exploro caminos en busca de refugio. Les aconsejo que dejen todo fluir, lo que tenga que ocurrir que ocurra a su tiempo, nosotros tendremos nuestro momento —Okiro se dio a escuchar. 
 
      
 
    —Okiro, me alegra oír tu voz —Siry le saludó. 
 
      
 
    —También me alegra que compartas este momento con nosotros Okiro —Lenny también le saludó—. Siento lo de tu protector y por lo que estás pasando. 
 
      
 
    —No es nada, simplemente soy poco afortunado —Okiro respondió fríamente. 
 
      
 
    —No has cambiado mucho —dije indiscretamente. 
 
      
 
    Inmediatamente después de hablar el sonido de un cascabel nos puso la piel de gallina y una voz diferente a la de la conversación nos dejó frío. 
 
      
 
    —Muerte para los guardianes.... —casi se podía escuchar. 
 
      
 
    —Esa voz... —se me hacía familiar y trataba de identificarla. 
 
      
 
    —¿Qué fue eso? —Taio estaba asustado. 
 
      
 
    —¿Creen que sea Yashio? —Omeghar preguntó pero nadie quiso responderle. 
 
      
 
    Kendra trataba de encontrar la procedencia de la voz pero no la hallaba, la voz se pronunciaba cada vez más y unos ojos naranjas y profundos perturbaron su mente perdiendo la conexión con los guardianes. 
 
      
 
    —Me encontró... —Kendra quedó conmocionada y sin pestañar bajó del árbol. 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? —la protectora preguntó angustiada al ver el rostro pálido de Kendra. 
 
      
 
    —Él me encontró. 
 
      
 
    —Kendra no puedes permanecer mucho tiempo fuera de tu propia mente. Usas tu cuerpo y transmites los pensamientos de una persona a otra, es así como todos pudieron comunicarse telepáticamente. Una red que controlas a tu antojo pero así como tú la usas, Yashio también canaliza. 
 
      
 
    —Eso no me preocupa, temo que sea yo a quién le haya localizado o peor aún, el de los chicos. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    —Me preguntaba hasta cuando estos mocosos resistirían la lejanía —Yashio entró a sus aposentos temporales en una carpa, retiró su máscara y sonrió hasta reír a carcajadas. 
 
      
 
    Más tarde en la noche Yashio se adentró al bosque haciéndole compañía al cuerpo sin vida del ciervo Pier. El palacio estaba siendo reconstruido y el bosque era el único lugar con más calma y silencio en los alrededores. El cielo estaba despejado totalmente estrellado, la luna brillaba tanto que hacía de la noche menos oscura, y el viento resoplaba en el bosque ocasionando silbidos en las ramas viejas de los árboles. Yashio colocó sus manos sobre la cabeza de Pier y guardando silencio por tres segundos un grito desgarrador salió de la boca de Pier. El grito aturdió a los oficiales que custodiaban a Pier, y llenos de temor decidieron abandonar y correr despavoridos al ver a Pier volver de la muerte. 
 
      
 
    —Hijo mío. —Yashio le dio la bienvenida a Pier—. Has regresado de la muerte para completar tu cometido. Prometí que nunca te abandonaría mientras estuvieras a mi lado, cumplo con mi promesa. A partir de ahora nunca más morirás, quién te quite la vida perderá la suya al confiar tu muerte, pues has de renacer con el toque de la luz de la Diosa Luna. 
 
      
 
    Yashio se apartó de Pier y este empezó a transformarse en una forma abominable. El cuerpo de Pier se deformaba y sus huesos se quebraban, su cuerpo crecía y sus dientes al igual que sus ojos aumentaban de tamaño. El rostro de Pier era como el de un coyote y el cuerpo como el de un hombre de gran tamaño con joroba y garras de bestia. En su frente, la marca del tercer ojo se había abierto convirtiéndose en un ojo amarillo como el de una serpiente. 
 
      
 
    —Mi Pier... —Yashio acarició el rostro de Pier y este mostró sus filosos dientes. 
 
      
 
    —Así es como te verás cada noche, pero la mejor parte ocurre después de las doce. Ve y aliméntate... 
 
      
 
    Pier corrió en dos patas saltando entre los árboles. Fue así como pudo  alcanzar a los oficiales que habían abandonado todos despavoridos. Pier los despedazó y luego los devoró uno a uno. 
 
      
 
    —Maldito Waltter, no creas que me he olvidado de ti... ¡Pier! —Yashio le llamó y este vino hacía él—. Tráeme a Lan vegas, lo quiero muerto. Quiero me traigas su mano izquierda. Dirígete a Santana allí es donde vive junto con su traidora protectora, ¡Tráeme lo que te he pedido! que de lo demás me encargo yo... 
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    Lan 
 
      
 
    Sentado en las escaleras recordaba la conversación que había tenido con mis amigos por medio de Kendra y la verdad me contentaba él corazón haber sabido de ellos. Sinceramente haber tenido esa conversación me sentó muy bien después de la discusión con Christina Ferrer en el comedor, que por cierto salí sin despedirme y sin tomar el regalo de cumpleaños. Hacía mucho tiempo que no tenía esa familiarización desde que me separaron de mis amigos en el palacio y creía que no sabría de ellos en años, que bueno saber que a pesar de toda la situación todos se encuentran bien. 
 
      
 
    ¡Rayos! Richard me está esperando en la biblioteca, lo había olvidado. 
 
      
 
    Lo recordé y de inmediato y fui a la biblioteca donde encontré a Richard leyendo un libro azul. 
 
      
 
    —Richard qué bueno que te encuentro —le dije tratando de disculparme por la demora. 
 
      
 
    —Aquí quedamos, ¿dónde más esperaría? —preguntó cerrando el libro al verme. 
 
      
 
    —Sí tienes razón. Hace un instante sostuve una conversación con los chicos. 
 
      
 
    —¿Cómo? —preguntó confundido. 
 
      
 
    —Kendra hablaba en mi cabeza, ella me encontró y no sé cómo lo hiso pero lo hiso, y hablé también con el resto de los chicos. 
 
      
 
    Richard frunció el ceño y meneó la cabeza negativamente cubriéndose el rostro con una mano. 
 
      
 
    —John ¿te encuentras bien? —se acercó a mí y trató de mirar mis pupilas. 
 
      
 
    —Sí ¿por qué? de hecho no, ahora que lo pienso. 
 
      
 
    —¿Creo que estas enfermo? ¿Y qué es eso de que hablaste con los chicos? ¿Qué chicos? 
 
      
 
    —Ahhh... Hablé con ellos y punto créeme. No sé cómo ocurrió supongo que es un don al igual que el mío ¿recuerdas? 
 
      
 
    —De acuerdo te creo y si recuerdo tu don no te alteres. Si tú lo dices lo creo. Tengo algo que mostrarte —dijo sacando un libro azul de la biblioteca que accionó la entrada de una puerta secreta. 
 
      
 
    —¡Entra ya! —me empujó al ver que yo no pestañaba de asombro. 
 
      
 
    Entré y más atrás Richard me siguió cerrando la puerta secreta. Todo quedó a oscuras y sacando un dispositivo móvil Richard camino adelante alumbrando el camino. Era un pasaje secreto que no sabía que existía y parecía estar abandonado llena de polvo y tela de araña. El pasaje conducía unas escaleras y paredes de piedras que se profundizaban cada vez más hasta llegar a una habitación. Richard encendió las luces mostrando un escritorio con un sistema de computadoras, una estantería repleta de documentos y de archivos importantes, y una cartelera compuesta de fotografías encabezada por el emperador Jack enlazando a los guardianes, a Christina Ferrer, y a los espías. En la parte superior está escrita la frase: "yo". 
 
      
 
    —¿De qué trata todo esto? —pregunté señalando inmediatamente la cartelera. 
 
      
 
    —Es curioso que lo preguntes, llegas a este lugar y lo primero que preguntas es por eso... 
 
      
 
    —Es lo más llamativo de este lugar. 
 
      
 
    —Estamos de acuerdo. Es el círculo. Esta habitación es mi oficina secreta, Lan soy un agente de doble identidad —al escucharlo lo miré con incredulidad. 
 
      
 
        ¡Está loco! eso no puede ser verdad, si creé que va a jugar conmigo está equivocado soy más astuto de lo que creé. 
 
      
 
    —Ehhh... ¿Estás bien? —pregunté acercándome a la cartelera sin apartar la mirada de él. 
 
      
 
    —Por supuesto, nadie más sabe esto, ahora él único que lo sabes eres tú. 
 
      
 
    —Y ¿por qué me lo dices ahora?  
 
      
 
    —Siento que ya no estás seguro aquí, debemos marcharnos cuanto antes. 
 
      
 
    —La señora Ferrer me prohibió salir de la mansión. 
 
      
 
    —Lan, ella traicionó el pacto de lealtad que juró ante el emperador Jack. Nos traicionó. 
 
      
 
    —No puede ser posible, ella es mi protectora y por más extraña que sea Jack confiaba en ella, y me confió a mí en sus manos, ella es parte del círculo. 
 
      
 
    —Entiendo tu punto de vista, pero para eso estoy yo aquí. Una de mis misiones es investigar y mantenerme al tanto de las actividades de los integrantes del círculo en especial a los que te rodean a ti. Cualquier cosa que se realice yo ya estoy al tanto, tengo todo vigilado y monitoreado. 
 
      
 
    —Pero ella... 
 
      
 
    —Ella rompió el pacto, está desquiciada ¡enferma!, todo lo que aquí sale o entra pasa primero por mis manos Lan. Descubrí una carta recibida desde la ciudad de Shuaga, para ser más exacto del palacio imperial. Cautelosamente realice el seguimiento de las cartas en esa semana y descubrí en una carta saliente de la mansión Ferrer, toda la información de ti y de tu ubicación actual. Algo que se trató de alejar de las manos del asesino de Yashio hasta ahora ¿Me crees? 
 
      
 
    —¡Demonios! siempre supe que ella era una bruja, no me calló bien desde la primera vez que la vi. Escucha Richard también tengo algo que decirte, la señora Christina se enteró de lo que sé sobre William Ferrer y asoció la culpa a ti. Está enojada y debe estar buscándote creo que te despedirá, lo siento. 
 
      
 
    —Debes ser más discreto con las cosas Lan. Y descuida, en tres días nos marcharemos de aquí y eso no debes comentárselo a nadie. Tu seguridad es lo más importante. 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    —¡¿Cómo que por qué?! ¿Crees que esto es un juego? pues no lo es, es serio y muy arriesgado para nosotros. 
 
      
 
    —Richard, el emperador Jack está muerto. 
 
      
 
    —Lo sé. 
 
      
 
    —Y nunca me dijiste nada... 
 
      
 
    —No debías saberlo todavía, se suponía que las cosas serían más lentas que como están ocurriendo ahora. 
 
      
 
    —Todo es un problema tras otro, me estoy cansando de toda esta mierda, es una locura. 
 
      
 
    —Ya para Lan, no seas grosero. Cambiando de tema ¿quieres leer la carta? 
 
      
 
    —Ahhh... sí, mejor ábrela de una vez.  
 
      
 
    Richard se sentó en la mesa del escritorio y yo en el asiento. Sacó la carta del escritorio y la abrió leyéndola en silencio por un buen rato. No sabía que decirle, se suponía que la leería en voz alta para que los dos la escucháramos y en cambio está callado sin decir ni una palabra. 
 
      
 
    —Ehh, ¿Richard?  
 
      
 
    Su semblante había cambiado y ya no parecía aquél agente misterioso de vida casi perfecta si no que sus ojos se enrojecieron, su alma se reflejaba en sus pupilas y su sonrisa había desaparecido convirtiéndose en una mueca entumecida que hacía de su rostro una triste ventana al pasado. 
 
      
 
    —¿Qué dice la carta? —pregunté al sentir la intriga de su silencio. 
 
      
 
    —Disculpa, creo que debo tomar aire —bajo del escritorio dejando la carta aún lado y sin decir nada más se marchó. 
 
      
 
    No tenía palabras para preguntarle puesto a que su reacción me había dejado en blanco, esa carta debía tener algún mensaje importante para que Richard reaccionara de esa forma. Cogí la carta y la leí, decía así: 
 
      
 
    "Querido Héctor, hace un mes que no recibo una carta tuya y me entristece el corazón no saber nada de ti en mi lecho de muerte. Cómo tu padre, espero te encuentres bien, sabes cuánto te quiero y lo orgulloso que estoy de ti. Sinceramente espero algún día me perdones por no mantenerte a mi lado desde pequeñito, sabes bien que mi trabajo en el palacio es obligatorio y no me da suficiente tiempo para cuidarte como lo mereces. Hoy el cielo está tan claro y sereno que pocas estrellas sobresalen con sus luces, pienso que tu madre es una de ellas que me ilumina cada noche como lo hace contigo. Hijo, me encuentro enfermo dentro de los calabozos del palacio y mañana por la mañana seré ejecutado junto a mis compañeros de batalla, realmente me encuentro avergonzado de no poder seguir defendiendo a los habitantes de Shuaga. Como Capitán imperial de los oficiales del emperador Jack que alguna vez fui, tengo la certeza de que tú con la ayuda de los guardianes guiarás las esperanzas de Mahoma al sendero de la paz; el renacimiento del viejo imperio volverá a retomar el poder y la oscuridad de la rebelión cesará como se espera. Ésta es mi última carta y mi última forma de decirte cuanto te quiero, no te rindas... 
 
      
 
                                         Atte. Tu padre que te quiere mucho". 
 
      
 
    ¡Vaya! que duro, está carta es muy profunda, es una carta de despedida. Mi amigo Richard debe estar totalmente herido será mejor que lo busque. 
 
      
 
    Apagué las luces y salí de la habitación secreta. Lo busqué en la mansión y sus alrededores rompiendo la regla de no salir pero aun así no lo hallé. Decidí esperarlo sentado en su habitación, apagué la luz y me recosté de la cama. Luego de unas horas de espera Richard entró a la habitación sin notar mi presencia. Encendió la luz de la habitación y se asomó por la ventana abriéndola para contemplar el amanecer. 
 
      
 
    ¿Qué? esa luz... ¿ya amaneció? Debo ir a clases. 
 
      
 
    —Richard... —me acerqué dándole unas palmadas en el hombro. 
 
      
 
    Al sentir mi mano volteó a verme pero no dijo nada. Sus ojos estaban hinchados. 
 
      
 
    —¿Dónde estuviste? te busque pero no te encontré —Richard no respondía—. ¿No quieres hablar? oye debo ir a clase y bueno, quería que supieras que lo siento mucho, puedes agarrar libre él día de hoy si lo deseas. 
 
      
 
    Éste se acercó a mí y me dio un fuerte abrazo quebrándose en lágrimas. 
 
      
 
    —John... me he quedado sólo —dijo entristecido. 
 
      
 
    —No es verdad, me tienes a mí. Un amigo que te apoya, que te admira y te quiere como un hermano. 
 
      
 
    —¿En tan poco tiempo? 
 
      
 
    —Sabes que sí. 
 
      
 
    —Gracias, no siempre estaremos junto Lan. Cuando me valla... 
 
      
 
    —¡No te irás! —le interrumpí—. ¿Qué es eso de que te vas? 
 
      
 
    —La señora Ferrer me despidió y me corrió. Debo vigilarte desde lejos y eso sería un poco más complicado, sería perfecto si nos marchamos juntos. No deberías quedarte sólo con ella ya la puse en investigación y el círculo dialogará hoy a primera hora. 
 
      
 
    —Esto ha sido por mi culpa siempre meto la pata. 
 
      
 
    —Ya déjalo así no tiene sentido seguir aquí. 
 
      
 
    —No estoy seguro Richard, no creo que sea una buena idea al menos hasta que el círculo termine su reunión. 
 
      
 
    —Soy quién te protege realmente Lan. 
 
      
 
    —Lo sé, pero no me iré hasta que el círculo haya tomado una decisión. 
 
      
 
    —¿Es tu decisión final? 
 
      
 
    —Eso creo, no puedo correr más riego. 
 
      
 
    —¿Piensas que correrás peligro? te darás cuenta que es lo contrario aquí y espero que los Dioses te protejan por tomar esa decisión. 
 
      
 
    —Lo harán. Debo irme a clases, hasta luego Richard. 
 
      
 
    —Hasta luego Joven John. 
 
      
 
    ¿Joven John? él no me llama así cuando estamos en confianza, debe estar molesto. Parece decepcionado de mi decisión, quizás tenga razón pero no debo dejarme llevar por corazonadas o presentimientos, eso no es algo certero. 
 
      
 
    Fui a mi habitación para recoger mis libros y al entrar a ella me encontré con un desastre. Toda la habitación estaba desordenada como si alguien hubiese estado registrando en busca de algo. 
 
      
 
    —¡¿Qué rayos paso aquí?!  
 
      
 
    Me enojé mucho al ver todas mis cosas regadas en el piso. 
 
     
 
    Las ventanas estaban abiertas y las cortinas se movían a causa de una inusual ventisca, me asomé para mirar a fuera y no encontré nada extraño. Cerré las ventanas y olvidando el desorden me acosté en la cama ignorando el deber de ir a la academia de clase. 
 
      
 
     ¿Quién pudo hacer esto? ¿Richard? desapareció por unas cuantas horas. ¿Christina Ferrer? se enojó mucho conmigo. ¿César? un hombre silencioso y apacible. ¿Un ladrón? quizás, pero sólo desordenaron mi habitación. Las señoras de servicio no pudieron haber hecho esto, ¿Quién?. No sabía que pensar, era un robo o un juego de mala broma, no estaba seguro sólo sentía mis párpados pesados por el trasnocho y el sueño que tenía me derrotaba hasta que risas comenzaron a escucharse a fuera en el corredor. El sueño se me esfumó y me levanté de la cama para averiguar quién era esa persona que reía en el corredor, tal vez era la misma persona que había causado todo el desastre en mi habitación. Abrí la puerta para descubrir a la persona pero no había nadie. 
 
      
 
    —¿Quién anda ahí? ¿Quién está ahí? ¿No estoy jugando? —salí al corredor pero estaba frío y desolado. 
 
      
 
    La puerta de mi habitación se cerró fuertemente haciéndome pegar un brinco del susto. 
 
      
 
    —¿Quién es? ¡Esto no me da gracia! —grité haciéndome el valiente. 
 
      
 
    Abrí la puerta y dentro de la habitación tampoco había nadie, quizás fue la brisa pero sería algo imposible debido a que hace rato había cerrado las ventanas. Entré a la habitación, cerré la puerta y me volví a acostar en la cama. Acostado en la orilla extendí un brazo al piso dejando caer mi mano en la madera fría. Repentinamente me dio la sensación de mirar bajo la cama y aunque me daba un poco de curiosidad, sentí una tensión en mis músculos. Decidido incliné ambos brazos al borde de la cama y asomé mi cabeza para mirar debajo de la cama. Las luces de las lámparas no iluminaban claramente debajo de la cama así que no logré ver muy bien, fue allí cuando miré unos pies descalzos saliendo del baño. Sus pasos eran débiles y dejaban huellas de agua en el piso, mis ojos se agrandaron y mi cuerpo no reaccionó del susto al ver esos pies pálidos que caminaban hasta detenerse en la puerta de la habitación. Los pies de la persona giraron frente a mí como si estuviese mirándome y la lámpara empezó a titilar. 
 
      
 
    ¡Mierda! ¿Qué cosa es esa? no sabía que pensar. Lo único que sabía era que esa cosa estaba mirándome y yo con mi cabeza debajo de la cama viendo sus pies mojados. Levanté la cabeza muy despacio hacia la puerta y casi morí del susto al ver que era una chica que vestía de una batola blanca, su cabello era liso y negro con una pollina que ocultaban sus ojos, su piel estaba pálida y en su cuello una gran herida que desprendía sangre coagulada. 
 
      
 
    —¿Quién eres? —pregunté y ésta no respondía—. Tienes una herida deberías ir a un centro médico. 
 
      
 
    Ella me miró y con el dedo índice de su mano derecha señalo la puerta y luego la atravesó saliendo hacia el corredor.  
 
      
 
    Aún no podía creer lo que veía, aún no terminaba de reaccionar y cuando pude levantarme de la cama salí a toda prisa de la habitación para ver si era real. Cuando estuve en el corredor la vi bajando las escaleras hasta la segunda planta y la seguí.  
 
      
 
    Algo me decía que la siguiera, era un instinto, tal vez quería mostrarme algo. 
 
      
 
    Me dirigí hasta el corredor del segundo piso y me sorprendió cuando esta chica atravesó la habitación de los retratos donde permanecía el piano de William Ferrer. Al verla entrar ahí supe de inmediato que algo misterioso ocurría dentro y ella sería quién me guiara a descubrirlo. Eran las 6:00 am y la mansión permanecía en silencio, no quise entrar sólo a la habitación de los retratos y sin pensarlo dos veces corrí de regreso a mi habitación, me arrope de pies a cabeza y cerré los ojos. 
 
      
 
    Yashio. 
 
      
 
    —¡Señor emperador! —llamaba un oficial fuera de los aposentos de Yashio. 
 
      
 
    —Puede pasar... —Yashio se sentó en sus aposentos mientras peinaba su larga cabellera con una peineta de oro. 
 
      
 
        El oficial comunicador imperial entró y se inclinó ante Yashio. 
 
      
 
    —Le vengo a informar que la reconstrucción del palacio y de la base central tardará un poco más de lo estimado señor, según los ingenieros y el ritmo en que los obreros laboran la reconstrucción tendrá un tiempo de demora de cinco días más. 
 
      
 
    —Que es lo que hay que hacer para que hagan las cosas como yo quiera... Ya no importa, tengo asuntos de mayor importancia que atender. A estas alturas no he tenido tiempo de ir a Cormich, todo es un problema tras otro. 
 
      
 
    —¿Hay algo que podamos hacer? 
 
      
 
    —Sí, quiero que dupliquen el número de prisioneros en la horca. 
 
      
 
    —Emperador esa horca fue destruida por los pobladores. 
 
      
 
    —¿Cómo? ¿Qué es lo que se creen esos miserables? ¿Y dónde estaban ustedes cuando eso ocurrió? 
 
      
 
    —El grupo de oficiales de ese momento fue reducido cuando fue enviado al volcán de la soledad, casi todos los hombres fueron enviados a la guerra contra la ciudad de Cormich. 
 
      
 
    —Mmm... Dame una buena noticia hombre ¿han descubierto algo acerca del círculo de Jack? 
 
      
 
    —No señor. 
 
      
 
    —No me sorprende su incompetencia, a estas alturas ese tal círculo debe estar informado y preparado para esconder aún más a esos mocosos inútiles. Les perdoné la vida a esos niños en una oportunidad, pero no lo volveré a repetir. Pensándolo mejor sólo necesito vivo a uno de ellos. 
 
      
 
    —Hay más... —el oficial se quedó en silencio por un momento. 
 
      
 
    —Habla inútil, no te quedes callado —Yashio dejó de peinar su cabello y se levantó de sus aposentos. 
 
      
 
    —Mayor parte de la población en Shuaga está enferma, están muriendo y los médicos desconocen la enfermedad. 
 
      
 
    —Curioso. Esta situación se me hace familiar. Quema a los fallecidos, esto es el principio de la maldición y quién sabe lo que vendrá. Ordeno que paralicen la reconstrucción de la base central y del palacio hasta que cesen los temblores. 
 
      
 
    El oficial pestañó dos veces y creyendo haber escuchado mal preguntó nuevamente. 
 
      
 
    —Disculpe señor, ¿mencionó temblores? 
 
      
 
    —Así como lo has escuchado. 
 
      
 
    —No hay temblores señor. 
 
      
 
    —¡No me contra digas! lo habrá en pocas horas y no estoy seguro de cuánto tiempo valla a durar. 
 
      
 
    —Eso es terrible. Señor, ¿qué piensa hacer con la enfermedad? se propaga como el hambre, ciertamente muchos están muriendo como ya le he informado. 
 
      
 
    —Déjalos que mueran, quiero una generación neutra que se adapte al nuevo imperio. Mi rebelión debe influir contra los débiles pensamientos de los Mahomitas, prepararé esta tierra para la llegada de su verdadero amo. 
 
      
 
    —Eso es excelente, en breve desplegaremos una nueva tropa en la ciudad con la orden actualizada. 
 
      
 
    —Largo, ya te puedes retirar. 
 
      
 
    El oficial comunicador imperial se retiró. 
 
      
 
    Dentro de la carpa Yashio se arrodilló para cavar la tierra y de ella sacó el antiguo cofre de madera que había escondido luego de haberle sido entregado por el leproso Pier. La cerradura del cofre tenía un pasador y la abrió sin ningún problema. Al abrirla, de ella salió una nube oscura de cucarachas que volaban en círculos sin cesar invadiendo los aposentos con sus inmundicias. Yashio levantó su máscara hasta la mitad de su rostro exponiendo su boca para vomitar. Yashio Vomitó una baba amarillenta y presionando su estómago expulsó de sus entrañas un sapo toro, después otro y otro, y así sucesivamente hasta minar la tierra con una docena de estos anfibios que estiraban sus pegajosas lenguas para atrapar a las cucarachas. Yashio abrió su boca y aspiró con fuerza absorbiendo una numerosa cantidad de insectos quedando pocas en los alrededores. Volvió a cubrir todo su rostro con la máscara y procedió a descubrir el contenido que por siglos escondía el pequeño cofre. Dentro del cofre se hallaba un pergamino junto con un frasco rosa de cristal que llevaba el símbolo de una estrella de cinco puntas. Los dos objetos reposaban sobre pequeñas almohadillas de algodón. En seguida de que el cofre fuese abierto una lluvia caliente descendió de las nubes castigando Mahoma. Yashio retiró el pergamino e inmediatamente cerró el cofre. Desde las ruinas del palacio se escucharon los gritos y lamentos de personas que eran quemadas por la lluvia desde las cercanías hasta la ciudad y mucho más allá. A fuera todos corrían de un lado a otro en busca de refugio para librarse de la lluvia caliente que caía quemándoles la piel, muchos de estos tropezaban desesperadamente mientras sus pieles eran castigadas con burbujas de agua a causa de las quemaduras de segundo y tercer grado. Los vapores sofocaban a cualquiera que estuviese presente como si estuviesen saliendo del mismísimo infierno. Yashio abrió las cortinas de su carpa logrando mirar a muchos de sus oficiales agonizando en los suelos como perros sarnosos y moribundos; estiró su brazo fuera de la carpa exponiendo su mano temblorosa y la retiró apenas fue tocada por el rocío de la lluvia. De los cielos un gran estruendo estremeció la tierra. Yashio abrazó el cofre con ambas manos y dijo: 
 
      
 
    —Esto es el comienzo de la nueva era. El renacer estará por emprender la verdadera rebelión que guiara el poder del amo a cada cumbre de estas tierras. 
 
      
 
    Okiro 
 
      
 
    Despertó en la mañana al escuchar un estruendo que cayó del cielo estremeciendo toda la tierra, en seguida una lluvia caliente               comenzó a caer del cielo y esta se tornó completamente oscura sin ningún rastro de luz. Las aves se alborotaron y comenzaron a volar a toda prisa hacia el sur mientras que fuertes brisas soplaban acercando una feroz tormenta. Okiro se levantó del suelo y cubrió sus ojos de las fuertes brisas, miró a todos lados y corrió siguiendo la dirección de las aves. 
 
      
 
    —Ésta tormenta no es nada normal —Okiro le dijo a su compañero—. ¿Le temes a los truenos? 
 
      
 
    La criatura comenzó a correr en círculo. 
 
      
 
    —¡Demonios! esta lluvia sí que está caliente. 
 
      
 
    La criatura se refugió en una cueva y Okiro lo siguió huyendo de la lluvia caliente. 
 
      
 
    La tierra comenzó a temblar y muchos árboles cayeron convirtiéndose en un desastre inusual que nunca había vivido. La brisa resoplaba fuertemente y la lluvia caliente entraba empapando de charco caliente la pequeña cueva. Okiro tomó la rama frondosa de un árbol caído y salió en busca de otro refugio cubriendo su cabeza con la rama. Sus manos y sus brazos se estaban quemando con la lluvia y el ardor que sentía se incrementaba con cada gota que le seguía cayendo, en poco tiempo encontró cinco cabañas de paja y madera que daban la impresión estar habitadas. Él niño se acercó y tocó la puerta de una de las cabañas, una mujer abrió y las personas que se encontraban dentro corrieron despavoridos hacia el granero al ver a Okiro en compañía de la extraña criatura. La mujer que había abierto la puerta no salió de la cabaña pero descortésmente le cerró la puerta a Okiro. 
 
      
 
    —Oye no lo tomes a mal cazador, pero nadie te quiere cerca —Okiro le decía a la criatura. 
 
      
 
    —¡Hola! —Volvió a llamar a la puerta pero la mujer no quiso abrir. 
 
      
 
    —¡Largo de aquí! ¡Forastero! —gritó un hombre con un impermeable amarillo. 
 
      
 
    Okiro giró a mirar al hombre y éste estaba detrás con un hacha en sus manos. 
 
      
 
    —Necesito refugio señor, ayúdeme. 
 
      
 
    —¡Largo! niño, tú y ese monstruo que anda contigo. 
 
      
 
    Okiro ya no aguantaba el ardor de sus brazos y trató de abrir la puerta a la fuerza, el hombre molesto se le abalanzó a Okiro, y Cazador al ver que el hombre se acercaba a su amo saltó hacia el desconocido clavándole las garras en el pecho. En cuestión de segundos él hombre perdió la vida. 
 
      
 
    —¡Mierda! ¡Cazador! qué hiciste... —Okiro tocó la puerta sin parar—. ¡Ayuda! 
 
      
 
    Un grupo de hombres cubiertos con impermeables salieron armados con antorchas, palas y cuchillos muy enfurecidos por la muerte de su pariente. Cazador al verlos se colocó delante de Okiro para protegerlo y mostrando sus enormes colmillos aruñó el pasto con sus garras mostrando su agresividad. 
 
      
 
    Los aldeanos temerosos alzaron sus antorchas iluminando el lugar. 
 
      
 
    —¡Bestia maldita! —gritó uno. 
 
      
 
    —Maten a ese monstruo que ha salido de las profundidades, ese monstruo vino para asesinarnos ¡él es el causante de esta tormenta! —uno de los aldeanos empuñó su cuchillo dando la voz de ataque. 
 
      
 
    —¡Esperen! —Okiro les alertó—. Nos iremos si eso quiere, prometo que no les pasará nada si no nos hacen daño. 
 
      
 
    —¡Maten al niño también! —Gritó un aldeano y todos corrieron para atacar. 
 
      
 
    —Se arrepentirán... —Okiro dio unos pasos atrás y ordenó a cazador a atacar. 
 
     
 
    Un aldeano le clavó un cuchillo a cazador y éste lo soportó desprendiéndole la cabeza al aldeano con sus enormes colmillos. Otro de los aldeanos le dio golpes con una pala a cazador y éste le brincó encima clavándole las garras en el abdomen. Okiro se vio en peligro cuando un aldeano con un cuchillo lanzó varias puñaladas pero solo logro herirle la mano, cazador corrió entre los ataques de los hombres y de varios mordiscos le desprendió las manos al aldeano que atacaba a Okiro terminándole de arrancar los intestinos. El resto de los aldeanos al mirar como la criatura destrozaba el cuerpo de su compañero corrieron despavoridos con sus antorchas en mano. 
 
      
 
    Okiro se levantó de la tierra y le dio la orden a cazador de asesinarlos a todos. 
 
      
 
    —¡Malditos! pagarán... ¡mátalos! —Okiro le ordeno furioso a cazador cubriendo su herida con la camisa de uno de los aldeanos sin vida. 
 
      
 
    El niño entró en una de las cabañas para alejarse de la lluvia caliente y sentándose en una de las sillas de madera recostó su cabeza sobre la mesa para descansar. A lo lejos se escucharon los gritos de los aldeanos que huían al ser perseguidos por Cazador. Todos fueron devorados uno a uno y luego de terminar, Cazador regresó a la cabaña donde se hallaba Okiro y le lamió la mano. Okiro miró a Cazador cubierto de sangre y rió a carcajadas al sentirse poderoso recordando el miedo de los aldeanos que huyeron despavoridos.  
 
      
 
    —El sabor de la venganza... Ve y asesina a las mujeres y niños que siguen escondidos en las demás cabañas. 
 
      
 
    Cazador entró en cada una de las cabañas y acabó con la vida de las mujeres y niños sin dejar ningún sobreviviente incluyendo a los que permanecían escondidos en él granero.  
 
      
 
    La tierra volvió a temblar con más intensidad quebrándose en varias partes, Okiro cayó al piso y la lluvia caliente terminó. Los truenos y relámpagos se hicieron cada vez más intensos en los cielos, todo estaba totalmente oscuro y los relámpagos alumbraban la tierra por dos segundos con su luz. Okiro revisó la cabaña y escribió en una hoja de papel un mensaje, lo enrolló y lo introdujo dentro de una botella de cristal sujetándoselo a cazador en el cuello. Okiro sacó de su bolsillo un anillo de plata y se la dio a Cazador para que la olfateara, en seguida Cazador pervivió el olor. 
 
      
 
    —Ve y sigue el rastro, dirígete al palacio imperial en la ciudad de Shuaga. 
 
      
 
    —¡Ve! —Okiro le ordeno con autoridad ya Cazador se perdió a gran velocidad rumbo al norte—. Este anillo fue un regalo del maestro, tengo la certeza que Cazador lo hallara y el maestro leerá mi mensaje. 
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    Kendra 
 
      
 
    Leía las noticias locales en el periódico en compañía de su nueva mascota cuando un programa en la tv es interrumpida para transmitir una noticia, "Información de último momento. El despliegue de los oficiales del palacio de Shuaga está cubriendo todo el territorio de Mahoma como último decreto por parte del líder de la rebelión que ha tomado el poder del palacio a la que muchos llaman el emperador de la nueva era. Según fuentes confidenciales, Yashio está siendo apoyado por ciertos líderes del concejo nacional a cambio de una numerosa suma de dinero. En otras informaciones, una fuerte tormenta amenaza la seguridad en la ciudad de Shuaga acompañado de temblores, lluvia caliente y fuertes truenos, se presume que dicha tormenta se expandirá al sur y luego al resto de la nación, se recomienda no salir de sus casas, no viajar a la ciudad de Shuaga y resguardarse en un lugar seguro dentro de sus hogares". 
 
      
 
    —¡Oh! que terrible. 
 
      
 
    La protectora de Kendra llegaba en ese momento con dos bolsas de comida. 
 
      
 
    —Hola Kendra —la protectora le saludó dejando las bolsas de comida en el mesón de la cocina. 
 
      
 
    —¿Escuchó las noticias? —Kendra estaba angustiada. 
 
      
 
    —Sí, logre escuchar algo en la ciudad habrá un mal clima. Tu gato debe tener hambre, traje alimento para gatos ve y sírvele. 
 
      
 
    —Es mucho más que un mal clima, además Yashio está desplegando a sus hombres en todas las ciudades, eso no puede ser permitido. 
 
      
 
    —Lamentablemente Yashio tiene el poder del palacio y eso le otorga el poder como emperador, y para rematar la mayoría de los líderes del consejo le han otorgado autoridad para permitirles la entrada pacífica de sus oficiales como método de prevención contra cualquier forma de grupos de resistencias. Debo admitir que Yashio está actuando de una forma mucho más pacífica al implementar las políticas en su beneficio, aunque tengo las sospechas de que ha comprado a la mayoría de los líderes del consejo nacional. 
 
      
 
    —¡Eso lo mencionaron en las noticas! y ¿cómo es que sabe todo eso? 
 
      
 
    —El círculo mantiene todo tipo de eventualidad e información actualizada Kendra. En las calles comentan que en la ciudad de Shuaga se las están viendo muy feo, la situación allá está catastrófica. Definitivamente los Dioses nos están abandonando a causa de las abominaciones de Yashio. 
 
      
 
    —Pronto esa tormenta estará aquí maestra. 
 
      
 
    —Por eso he salido a comprar lo necesario, no sabemos cuánto tiempo valla a durar esto. 
 
      
 
    —Por lo menos estamos escondidas en esta cloaca. 
 
      
 
    —Kendra... no es una cloaca. 
 
      
 
    —Se asemeja. 
 
      
 
    —Silencio, ven y ayúdame a organizar la comida en el refrigerador. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    En Shuaga las nubes permanecían cubriendo todo el cielo de la ciudad, lo impactante era que en las fronteras con las otras ciudades la oscuridad solo permanecía dentro del territorio de Shuaga. Yashio rodeado de antorchas en la oscuridad ordenó llamar al Oficial comunicador imperial y éste llego inclinándose ante él. 
 
      
 
    —Señor emperador. Dígame. 
 
      
 
    —Te he mando a llamar para que des la orden a las bases de oficiales instalados en las distintas ciudades para que expropien todas las empresas de comunicación —Señor eso no lo permitirán los líderes. 
 
      
 
    —Soy el emperador, ¡que más que eso! las empresas televisivas de toda Mahoma serán expropiadas por parte del palacio real. Serán expropiadas mas no destruidas tarado, al menos hasta que me decida qué hacer con ellos, nadie opinará ni criticará lo que yo haga con el imperio mientras este en mi poder. 
 
      
 
    —Así se hará señor. El último escuadrón de hombres ha partido en dirección a la ciudad de Santana.  
 
      
 
    —Perfecto. Ningún círculo ni ningún grupo de resistencia tendrán oportunidad contra mí. Deben acostumbrarse y aprender de una vez por todas quien es su emperador. 
 
      
 
    El cielo seguía completamente oscuro, la tierra estaba húmeda y los vapores que salían de ésta hacían que el ambiente se asemejara a una sauna natural que hacía del sudor un elemento constante. Yashio sabía que todo lo que ocurría era a causa del cofre y por más que esperara no sabría con certeza cuando la luz del sol volviera a tocar la tierra de Shuaga, por eso la reconstrucción de la nueva base y del palacio imperial fue retomada y puesto en marcha con nuevas ideas. Los cimientos ocultaban entre sí la base militar imperial que controlaría directamente a toda Mahoma eliminando toda autoridad del consejo nacional y sus líderes. Según las nuevas ideas de Yashio la base militar incluiría un centro científico de estudio genético que revolucionaría la historia de la humanidad. 
 
      
 
    Yashio caminaba cerca de la construcción cuando repentinamente la imagen de Pier llegó a su mente. 
 
      
 
    —Pier. Espero que haya llegado a Santana, estoy a un paso más de llevar la delantera y... Cuando tenga listo el centro científico mi infiltrado me pondrá a ese chico en bandeja de plata, sabía que no debía matarlo, tenía la intuición de que algún día me serviría.  
 
      
 
    Yashio levantó sus manos al cielo en medio de la oscuridad y alabó a la Diosa Luna. 
 
      
 
    Yashio fue a la carpa donde permanecían sus aposentos y volvió a desenterrar el cofre que hace poco había abierto pero esta vez, con el cofre en manos emprendió un rumbo cercano hacia lo alto de la colina de las tres cruces cerca de una pequeña laguna en compañía de tres oficiales. Estando en la cima de la colina de las tres cruces Yashio abrió el cofre. 
 
      
 
    —¡Maldito Waltter! tan maldito como tu cofre y tus pensamientos, sólo tu esconderías un tesoro bajo el oráculo de los espíritus. Claramente los espíritus nunca más podrán revelarse en la tierra, sólo me queda exterminar a los huéspedes que mantienen sus energías en Mahoma... Los guardianes. 
 
      
 
    Yashio colocó el cofre en la tierra y estiró cuidadosamente el pergamino que sacaba de su bolsillo. Se arrodilló para besar la tierra y al mirar el contenido del pergamino su ira exploto al encontrarse con un pergamino viejo y vacío con apenas unas cuantas letras separadas. 
 
      
 
    —Quieres jugar conmigo verdad... —Yashio se refería a Waltter con una sonrisa de bajo de su máscara—. Lo dejaste todo planeado pero tus trucos no se quedarán así, yo les encontraré la solución. 
 
      
 
    —¡Señor! —uno de los oficiales que sostenía una antorcha le interrumpió—. Señor emperador, quizás sea una distracción para que enfoque sus pensamientos lejos de su objetivo. 
 
      
 
    —Muy sabio de tu parte, quizás sí, quizás no, ese infeliz guardaba muchos secretos y pienso que no dejaría un cofre con un pergamino vacío por nada.  
 
      
 
    —Quizás no tenga importancia —dijo otro oficial. 
 
      
 
    Yashio giró a mirarlo y moviendo su dedo índice pidió que se le acercara. 
 
      
 
    —Todo lo que habita en este mundo y más allá del universo tiene importancia, hasta tú... tal vez tú propósito es ser alimento de algún demonio o bestia hambrienta. No tolero la ignorancia ni las contradicciones ¿entendiste? 
 
      
 
    —Sí —el oficial quedó inmóvil al escuchar el comentario de Yashio. 
 
      
 
    —El miedo que percibo en ti me alimenta y no hay nada más placentero en esta vida que sentir como se le quita la vida a un cuerpo. 
 
      
 
    Yashio cogió el cofre de la tierra y con este mismo le dio un golpe mortal en la cabeza al oficial matándolo en seco. Yashio no paró y siguió dándole golpes en la cabeza hasta volverle migas los casos, luego retiró su máscara y acercó su boca hacia la boca del oficial, le introdujo la larga lengua y con los dientes le arranco la lengua al oficial devorándosela en segundos. Los otros dos guardias quedaron en shock y con rostros horrorizados decidieron no pronunciar ni una palabra más. Lo que sus ojos habían presenciado no eran actos de un hombre común si no de un monstruo, la opción de correr estaba muy lejos de sus alcances y cualquier acción inapropiada por parte de ellos les llevaría un pie a la tumba. Yashio volvió a colocarse la máscara con sus manos ensangrentadas, cogió la antorcha del suelo que llevaba el oficial y volvió a abrir el cofre para revisar el pequeño frasco de cristal. Éste estaba completo pero un poco estrellado, lo suficientemente resistente para mantenerse después de un buen ajetreo. Yashio destapó el frasco haciendo reverencia al cielo totalmente nublado, alzó el frasco sobre su cabeza y dijo: 
 
      
 
    —Es hora que ingiera la sangre de mi madre. 
 
      
 
    Se levantó e hiso un círculo de sal, dentro de ella dibujó la simbología espiritual del Dios Sol y de la Diosa Luna. Entró en el círculo y se detuvo justo en el centro, los oficiales se acercaron y enterraron las antorchas en la tierra manteniendo un poco de distancia. 
 
      
 
    —Después de mi no habrá nadie más aquí en la tierra que alcance mi poder y mi gloria, solo tu Dios del Sol, Dios supremo de la vida y de la protección; y tu Diosa Luna, Diosa misteriosa del amor y la venganza quien tienen sus ojos puesto sobre Mahoma y nada más que Mahoma, otórguenme el permiso de ingerir la sagrada sangre poderosa que una vez fue concedida al hombre en la tierra. 
 
      
 
    El círculo de sal junto con la simbología espiritual de los Dioses se iluminaron y Yashio se inclinó para aprovechar beber la sangre. Destapó el frasco e ingirió hasta la última gota. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    Me había escapado de la Mansión Ferrer desobedeciendo la orden de Christina Ferrer para ver mis clases diarias con Albert Brown. Ya habían pasado varios días tocando las notas y melodías básicas de principiante, y era un buen avance para mí puesto que me emocionaba todo lo que aprendía y a la vez despejaba mi mente alejándome del mundo real. Le había hecho una petición a mi maestro de piano y era que me enseñara a tocar una partitura en especial, un tema que me había conmocionado y que sería sorpresa para Richard una vez que aprendiera a tocarla con suficiente fluidez. Se hicieron las 2:30 pm y mi clase con Albert Brown había terminado por el día de hoy, algo me preocupa y era la ausencia de clases que había tenido, además que hace un buen tiempo que no asistía a ninguna de las actividades que Christina Ferrer me había asignado en el diario. De regreso a casa tropecé con un oficial de la ciudad de Shuaga que rápidamente reconocí por el escudo de la ciudad en su uniforme. El oficial me sujetó para que no cayera y al verme sólo me preguntó. 
 
      
 
    —Ten más cuidado niño, dime algo ¿andas solo? 
 
      
 
    Por un momento recordé la advertencia de Richard de usar guantes en la ciudad pero ya era tarde, estaba frente a un oficial y el sello de mi mano izquierda estaba descubierto. 
 
      
 
    —Voy para mi casa. —respondí. 
 
      
 
    —¿Dónde vives? —preguntó otro hombre acercándose a mí con una capa roja y un ojo rojo marcado en su frente. 
 
      
 
    Me puse muy nervioso y dejé caer mi mochila accidentalmente. 
 
      
 
    —Vivo cerca de aquí, quisiera seguir charlando pero se me hace tarde y mi asistente me espera en la estación de bus —recogí la mochila quitándome la chaqueta para sujetarla con mi mano izquierda. 
 
      
 
    El hombre de rojo me miró fijamente a los ojos y se me acercó aún más. 
 
      
 
    —¿Cuál es tu nombre? 
 
      
 
    —John. 
 
      
 
    —Ve entonces John... ten mucho cuidado jovencito. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    ¡Rayos! que nervios, por un momento creí que me llevarían hasta la estación de oficiales. ¿Qué es lo que hacen ellos aquí? ahora que lo pienso ese hombre de rojo se veía muy extraño, ¿será que nos buscan aquí en Santana? Es mejor que no salga de la mansión como dice Christina Ferrer. 
 
      
 
    Un leve sismo se sintió en mis pies y la ciudad entera entró en pánico haciendo que todos corriéramos de un lado a otro, el sismo se detuvo en un pestañar de ojos y las personas se pasmaron mirándose los rostros en silencio mientras que en el fondo se escuchaban las alarmas de los autos. Las gigantes pantallas publicitarias de la ciudad fueron intervenidas por un boletín informativo y todos enfocamos nuestras miradas a las pantallas.  
 
      
 
    —"Información de Último momento. Debido a los sismos inusuales en la Ciudad de Shuaga se recomienda a todos los habitantes de Santana permanecer en sus casas y mantener la calma, se pronostica que los mismos casos climáticos del norte bajaran al sur amenazando la seguridad de la ciudad de Santana. Con ustedes las palabras del líder Johnny Send". 
 
      
 
     —"Gracias. Se ha activado un estado de alarma, por favor, a todo ciudadano se le recomienda ir inmediatamente a sus hogares. Es alarmante la situación que se vive en la ciudad de Shuaga y sus fronteras, llueve agua caliente, hay sismos uno tras otro, fuertes brisas y el cielo está totalmente cubierto de nubes negras. Se ha llegado a pensar que los Dioses han comenzado a castigar a Mahoma a causa de la rebelión encabezada por el tirano Yashio. Por su seguridad, no salgan de sus hogares, la tormenta llegará a nuestra ciudad en cualquier momento". —Johnny Send se despidió y las pantallas fueron apagadas. 
 
      
 
    —¡Mierda! esto no pinta nada bien. 
 
      
 
    Cogí un transporte privado y en diez minutos llegué a la mansión. El cielo estaba comenzando a ponerse nublado y me preocupaba. Entré por la puerta trasera para no ser descubierto y con mucha cautela cerré la puerta. Todo seguía oscuro y silencioso, las luces estaban apagadas y al tratar de encenderlas estas no lo hacían. 
 
      
 
    —Qué extraño. 
 
      
 
    Caminé hasta el gran salón y las velas de los candelabros eran las únicas luces que iluminaban el lugar. El silencio era sospechoso, y aunque la elegancia revistiera el interior de la mansión las conversaciones a diario lograban ser insoportables para mis oídos por eso me parecía extraño tanto silencio. Últimamente Christina Ferrer ha estado recibiendo muchas visitas sociales en su despacho, me pregunto si está allí. 
 
    Subí las escaleras y a espaldas me sorprende César el mayordomo con una lámpara de volteos en sus manos. 
 
      
 
    —Joven John que alegría encontrarlo ¿Dónde se había metido? su madre lo ha estado buscando. 
 
      
 
    —Rayos... César me has asustado. ¿Ella está aquí? 
 
      
 
    —No, ella acaba de salir a una reunión importante. 
 
      
 
    —Pero vengo de la ciudad y todo es un caos allá, están enviando a todas las personas a sus hogares. Me parece extraño que salga con esta situación. 
 
      
 
    —Su madre se encontraba furiosa. 
 
      
 
    —Oh, supongo que sí. ¿Por qué todo está oscuro? 
 
      
 
    —Joven John, estamos atravesando por un negligente corte eléctrico. 
 
      
 
    —¿Desde cuándo? 
 
      
 
    —Desde hace cinco minutos. 
 
      
 
    —Ya veo... el corte lo hicieron camino a la mansión. 
 
      
 
    —Se espera vuelva pronto la energía eléctrica. ¿Podría saber dónde estuvo ésta tarde? 
 
      
 
    —Solo si me guardas el secreto César. 
 
      
 
    —Puede confiar en mi palabra. 
 
      
 
    —De acuerdo, estuve con Albert Brown. 
 
      
 
    —¡¿Cómo?! 
 
      
 
    —Sí, veo clases de piano con él. 
 
      
 
    —Oh, no me parece buena idea si me lo permite decirlo. 
 
      
 
    —Lo sé. Por eso dejaré de ir... me estoy exponiendo a mucho. 
 
      
 
    —¿Qué quiere decir con eso? 
 
      
 
    —Nada, olvídelo. 
 
      
 
    —Bueno, saber eso me calma un poco. Entonces... ¿Ha aprendido algo de piano? 
 
      
 
    No aguante la alegría y salté en la escalera. 
 
      
 
    —¡Sí! es maravilloso César. 
 
      
 
    César sonrió y me pidió le acompañara, no supe de que trataba pero lo seguí. Subimos las escaleras hasta el segundo piso y caminamos todo el corredor hasta detenernos frente a la habitación de los retratos. 
 
      
 
    —César... 
 
      
 
    —Joven, sabemos que esta habitación está prohibida para todos pero pienso que usted tiene el derecho de entrar en ella cuando le plazca. Sinceramente deseo que usted reviva la vida de esta insípida mansión, llénenos de su energía. 
 
      
 
    Oh, César parece melancólico, por primera vez se expresa de forma natural conmigo. 
 
      
 
    —¿Cómo? —le pregunté algo confundido. 
 
      
 
    —Toque el piano —me pidió con una voz apagada. 
 
      
 
    Abrió la puerta y cogió un candelabro del corredor, dejó el candelabro encima del piano y pidió me sentara en él sillón del piano. 
 
      
 
    —Bueno déjame ver, tampoco es que soy un pianista experimentado. 
 
      
 
    —Joven John déjeme decirle que lo he observado desde la llegada de sus vacaciones en la ciudad de Shuaga y aunque madame Ferrer lo ignora un poco, me he dado cuenta de sus ansias por descubrir el misterio de esta habitación, déjeme decirle que eso es sólo una parte de lo que esta mansión esconde, hay mucho más que descubrir aquí.  
 
      
 
    Escuchar a César decir eso me dio un poquito de miedo y la intriga que salía de sus palabras me espeluscaban los vellos. 
 
      
 
    —¿Qué quiere decir? —pregunté mirando todos los retratos de William Ferrer. 
 
      
 
    —Las sombras que invaden este lugar tienen un origen desgarrador. Este será nuestro secreto joven John. 
 
      
 
    ¡Qué mierda! ahora sí que me está asustando de verdad. César está muy diferente el día de hoy, no sé qué ocurre pero tengo el presentimiento de que el trata de confesarme algún secreto importante. 
 
      
 
    Moví un poco el candelabro del piano y me senté en el sillón del piano. Era imposible apartar la mirada de los ojos de William Ferrer en los retratos y agachando la vista para no verlas directamente me concentré en la pequeña llama de las velas del candelabro. 
 
      
 
    —César... —llamé su atención al verlo acercándose a los retratos. 
 
      
 
    —Dígame —giró a verme recostando su codo del piano. 
 
      
 
    —¿Has tenido la sensación de estar siendo vigilado o acompañado de algo? 
 
      
 
    —¿A qué se refiere? 
 
      
 
    —A veces tengo la sensación de que alguien me sigue y hasta me ha aparecido una chica en mi habitación queriéndome mostrar algo pero por miedo no la he seguido del todo. 
 
      
 
    —Eso podría ser una señal, le confieso que este piano me trae muchos recuerdos. El señor William era una persona fantástica, muy amable y de carácter apacible. Joven John, busque más allá... no se quede estancado en el temor, indague por esas rutas cuando sienta esas sensaciones. 
 
      
 
    —Sí pero ¿Qué señal pueden ser esas cosas extrañas? ¿Quién es ella? 
 
      
 
    —No lo sé, no la he llegado a ver, y hace tiempo que no percibo esas sensaciones que antes sentía y que ahora usted siente. Usted es especial, es un alma que tiene lo que necesita y seguramente sea lo que sea que usted este experimentando eso lo debió haber escogido a usted por algún motivo. 
 
      
 
    —Tal vez, pero no quiero seguir hablando más de eso. 
 
      
 
    —Está bien. 
 
      
 
    —Tocaré el piano. 
 
      
 
    —¿Lo hará? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —Muy bien. Que sea rápido joven, no hay energía eléctrica y los sonidos del piano se perciben mucho más fuertes. Bajaré y estaré atento por si madame Ferrer llegase, así podré avisarle. 
 
      
 
    —¿Me dejarás sólo? 
 
      
 
    —No tema joven. 
 
      
 
    —¡Rayos! está bien, sólo será una práctica rápida. 
 
      
 
    —Regreso en un momento. 
 
      
 
    César se retiró con su lámpara de volteos dejándome sólo con la musa y el candelabro sobre ella. Los retratos de William Ferrer me rodeaban como público paciente en mi primer concierto, las voces de cada retrato me desesperaban y tocando un "Re menor " las voces se calman y me aplaudían emocionados. Por un momento olvidé la oscuridad que me rodeaba en la habitación y me veo sentado frente a la musa en el teatro de la ciudad rodeado de un público conmocionado, y una luz cegadora que me ilumina desde lo más alto del teatro. 
 
      
 
    —¿Qué haces? —Richard me sorprendió trayéndome a la realidad. 
 
      
 
    Allí estaba él, recostado en el marco de la puerta con una pera amarilla en las manos. 
 
      
 
    —Oh Richard, mi buen amigo. 
 
      
 
    —Actuabas extraño... ¿Te encuentras bien? 
 
      
 
    —Estaba en un lugar especial. 
 
      
 
    —Interesante. ¿Dónde te habías metido? y ¿Qué haces aquí? 
 
      
 
    —Fui a ver mi clase de piano. Pensé que no estabas en casa. 
 
      
 
    —¿Ahora te escapas? te prohibieron la salida... ¿Entiendes eso? 
 
      
 
    —Sí, ya olvídalo. Ven y siéntate a mi lado tengo algo para ti. 
 
      
 
    —¿Ya sabes tocar? 
 
      
 
    —Algo. ¿Recuerdas la pieza que escuchamos aquélla vez que entramos al teatro como fugitivos? 
 
      
 
    —Eh... sí... ¿la aprendiste? 
 
      
 
    —Exacto, te dije que sería nuestra melodía y bueno, le pedí al maestro Albert que me la enseñara. Quiero que sepas que lamento lo de tu padre, es algo triste y lo que tocaré a continuación se la quiero dedicar a él, a tu madre, al emperador y a mis padres. Sé que también te irás y será más triste aún, eres mi único amigo aquí y como todas las buenas personas que me rodean te alejas de mi lado. 
 
      
 
    —John... yo... 
 
      
 
    —Es nuestra melodía de hermandad, principalmente para ti mi buen amigo se llama "Adiós Dulce Adiós". 
 
      
 
    Empecé a tocar las frías y en polvorientas teclas de la musa y una perfecta y hermosa melodía llenó de vida la silenciosa y monótona mansión, Richard observaba mis dedos en movimientos mientras que sus ojos se enrojecían llenándose de vulnerables lágrimas, César con su lámpara en la cocina se abrumaba de recuerdos y viejos sentimientos mientras que el sonido de la melodía viajaba por los más incógnitos rincones de la vacía mansión Ferrer. Richard se mantuvo en silencio durante los diez minutos ininterrumpidos y navegando por los mares de sus recuerdos sonreía de felicidad secando sus ojos llorosos. En mi interior sentía como la melancólica melodía envolvía algo dentro de mí con una nostálgica sensación de partida que aún no ocurría, finalizando la pieza musical fui sorprendido por un sincero abrazo de mi amigo Richard. 
 
      
 
    —Gracias John. ¡Lan! ya me acostumbre a llamarte John. 
 
      
 
    —Sí bueno también me he acostumbre a ese nombre, si prefieres puedes llamarme así, ya me da igual. 
 
      
 
    —Muchas gracias John, aprecio esto que haces por mí, por lo de mis padres y por nuestra amistad. Realmente te has convertido en un hermano, uno que nunca tuve y eso lo valoro, quiero que sepas que tú has sido la única persona que me ha hecho sentir en familia y eso es algo único —Richard levantó su meñique y preguntó—. ¿Hermanos por siempre? 
 
      
 
    —¡Hermanos por siempre! —le respondí encajando mi meñique con la de él—. ¿Por qué Richard? tu verdadero nombre es Héctor. 
 
      
 
    —Nuestro secreto. Fue lo primero que se me ocurrió. 
 
      
 
    Hoy César y Richard me han dicho lo mismo, ¿Deja va? no estoy seguro, y ¿a qué hora piensa llegar la energía eléctrica? 
 
      
 
    —Este es tu tercer secreto hasta ahora. 
 
      
 
    —Tienes información confidencial —dijo haciendo una mueca—. Oye John, espero que algún día te encuentres nuevamente con tus padres, ellos deben extrañarte mucho. No ignores ni olvides ese amor, recuerda que ellos sufren tanto como tú. 
 
      
 
    —Tienes razón soy un mal hijo Richard, últimamente no he pensado en ellos no sé qué me pasa, es decir, yo los quiero pero esta situación de estar lejos y no saber si los volveré a ver me deprime tanto. No quisiera hacerme ilusiones y un día llegar y no encontrarlos ¿me entiendes? 
 
      
 
    —Sí, sólo lleva las cosas con calma, se paciente y has el bien, nunca mires a quién. Fue una perfecta melodía la que tocaste, te la aprendiste tan rápido que lo haces ver fácil. 
 
      
 
    —Te aseguro que no lo es, es la única que se hasta ahora y es especial. 
 
      
 
    —Sí que lo es... 
 
      
 
    —¿Cuándo te marches te despedirás? 
 
      
 
    —Lo prometo. 
 
      
 
    —Entonces así será. Es mejor que salgamos de aquí antes de que nos sorprenda Christina Ferrer. 
 
      
 
    Salimos de la habitación de los retratos con el candelabro en mis manos. Richard cerró la puerta y ambos bajamos al comedor para cenar. El comedor se había convertido en el lugar más iluminado de la mansión debido a que César había colocado velas y lámparas de Kerosene en cada rincón.  
 
      
 
    Lo primero que vi en la mesa fue la caja de regalo que hace dos días me había regalado Christina Ferrer en el supuesto cumpleaños que por cierto ni un pastel me picaron. César nos vio llegar y sin preguntar fue a la cocina en busca de platos, al regresar colocó en la mesa una bandeja de pavo al horno con vegetales y pan de ajonjolí. 
 
      
 
    Me senté en un extremo y Richard en el otro y al ver que César se retiraba le pedí que se sentara a cenar con nosotros y no quiso hasta que lo convencí. 
 
      
 
    —¿Cenaste? —le pregunte a César. 
 
      
 
    —Sí joven John. 
 
      
 
    —¿Quieres algo más? —le pregunté. 
 
      
 
    —Comeré un poco de pan por si usted trata de convencerme de comer. 
 
      
 
    —Me parece bien. Sírvase —César se levantó y fue en busca de más pan de ajonjolí regresando rápidamente—. ¿Por qué lámparas de kerosene? digo eso es obsoleto, ¿por qué no aprovechan las luces o lámparas de emergencia? ese tipo de cosas... 
 
      
 
    —Es que nunca habíamos experimentado la ausencia de la energía eléctrica en la ciudad —César respondió. 
 
      
 
    —Entiendo. 
 
      
 
    —Esta propiedad es antigua y nunca se les han hecho esas modificaciones como agregarle lámparas de emergencia u otro tipo de tecnología. Las lámparas de Kerosene están porque son simple adornos en el comedor por preferencia de madame Ferrer —César explicó aclarando mis dudas. 
 
      
 
    —Somos afortunados —Richard y Cesar se miraron y sonrieron entre sí. 
 
      
 
    Cenamos y compartimos un rato manteniendo conversaciones acerca de las últimas noticias en la ciudad y de verdad que la ausencia de Christina Ferrer se nos había pasado por alto, fue un momento agradable y gratificante para mí, la verdad que sí, nada mal, una excelente velada. 
 
      
 
    Okiro 
 
      
 
    Luego de enviar a Cazador al palacio se dispuso seguir su propio rumbo hacia el sur, pero esta vez estaba sólo y no podía andar indefenso por ahí explorando tierras desconocidas así que colocó su mano izquierda sobre los cadáveres de los aldeanos reviviéndolos y transformándolos en criaturas rastreras iguales a Cazador. El niño ya sabía que el poder de los espíritus le permitía reanimar de la muerte a los hombres en la tierra en una forma sobrenatural. El cielo estaba oscuro sin ningún rastro de luz ni de estrellas, por tal motivo Okiro se encontraba confundido sin poder distinguir el día con la noche. Caminó durante horas en compañía de su grupo de Cazadores a su alrededor como líder de una manada y después de un largo rato llegó a una extensa pradera de pastos de treinta centímetros de altura repletas de flores. A lo lejos se veía una luz amarilla en movimiento y al seguirla el niño se encontró con una joven mujer blanca que vestía de un vestido azul, ella estaba inclinada recogiendo agua de un pozo de piedra que estaba cubierto por flores violetas. En un descuido se le resbaló él jarrón de arcilla de las manos quebrándose contra una roca. Las mariposas y las palomillas se alborotaron volando segadas hacia la lámpara de Kerosene, y la brisa fresca se hacía presente moviendo como danza al pasto de un lado a otro. 
 
      
 
    Okiro pidió a sus compañeras no atacar y decidió hablar con la hermosa mujer. 
 
      
 
    —Disculpe señora —Okiro salió de entre el pasto. 
 
      
 
    La mujer se asustó y miró a todos lados. 
 
      
 
    —Niño que susto me has dado, ¿Estás sólo? 
 
      
 
    —Sí, bueno con unos amigos y me perdí. 
 
      
 
    —No deberías andar sólo, puede ser muy peligroso y más para ti que eres forastero. 
 
      
 
    —Tuve un problema con unas personas cerca de aquí, están locos me quisieron hacer daño. Les di su merecido. 
 
      
 
    —Por los Dioses, escúchame de verdad no eres de aquí, debes irte ¿Dónde están tus padres? 
 
      
 
    —Muertos. 
 
      
 
    —¡Oh! eso no está bien, debes sentirte muy mal. 
 
      
 
    —Así es... 
 
      
 
    —¿Tienes hambre? quizás pueda ayudarte, pero mi familia no es muy sociable, ellos no toleran a los forasteros. 
 
      
 
    —¿Dónde estoy? 
 
      
 
    —En la tierra de los desterrados, la aldea de los hombres grises. 
 
      
 
    —Tengo hambre ¿Me darás de comer? dime ¿Cuál es la ciudad más cercana? no sé a dónde voy. 
 
      
 
    —Te daré algo de comer en casa. La ciudad más cercana es Santana. ¡Toma! —la mujer le entregó un vaso con agua a Okiro y éste la bebió sin respirar. 
 
      
 
    —Con calma niño, tengo mucho más. Tienes suerte de encontrarme aquí, ven conmigo te daré de comer pero tiene que ser en secreto, es decir que al llegar te ocultarás, allá te daré una señal para que entres cuando ellos estén dormidos. 
 
      
 
    —Eres muy amable, debo llegar a cualquier civilización cuánto antes. Esa ciudad Santana... ¿Cuánto crees que me lleve llegar hasta allí? 
 
      
 
    —No lo sé, nunca he salido de las fronteras de Shuaga pero creo que es alrededor de un día a pie. ¿Puedo acompañarte? 
 
      
 
    —No ¿Por qué quieres ir? 
 
      
 
    —Quiero irme de aquí. 
 
      
 
    —¿Por qué no lo has hecho? pareces tonta. 
 
      
 
    —Mis hermanos no me dejan. Me tienen vigilada. 
 
      
 
    —¡Eso apesta! deberías hacer lo que quieras sin ningún problema ya eres una mujer. 
 
      
 
    —Dicen que ahora es más peligroso que antes por Yashio, dicen que sus hombres han invadido todo el territorio de Mahoma. 
 
      
 
    —No lo creo, pienso que es pura mierda. 
 
      
 
    —Supongo que sí. 
 
      
 
    La mujer se marchó y Okiro la siguió hasta llegar al hogar de ésta. 
 
      
 
    Al llegar Okiro se dio de cuenta que él hogar de la mujer era una cabaña igual a la de aquéllos hombres que quisieron hacerle daño, esta mujer y su familia pertenecían a la misma aldea pero la única diferencia era la amabilidad de esta mujer que parecía no encajar. La cabaña estaba cerca de un acantilado y por más peligroso que fuese esa familia se sentía segura de vivir allí.  
 
      
 
    —¿Vives al lado de un acantilado? 
 
      
 
    —Sí, pero no es tan terrible como piensas, mi familia ha vivido aquí por años y después que lo olvidas te acostumbras. 
 
      
 
    —Ya veo. 
 
      
 
    —Espera aquí a fuera, veré si ya están dormidos. 
 
      
 
    Ella entró y salió dándole la señal a Okiro para entrar. El chico se sentó en una oxidada silla de mimbre, comió y bebió avena cocida con trozos de moras y su estómago se lo agradeció después de haber durado horas sin probar ningún alimento. El chico se sentía tan satisfecho que pidió descansar. La mujer le acomodó una sábana vieja sobre un pajar en su habitación y le ofreció descansar allí, el chico se acostó y se arropó con una sábana delgada agujereada por hormigas. 
 
      
 
    —¿Cómo te llamas? —la mujer le preguntó apagando la lámpara de Kerosene. 
 
      
 
    —Okiro. 
 
      
 
    —Cerraré la habitación Okiro, no salgas o puede que te descubran. Hasta mañana. 
 
      
 
    La mujer salió y cerró la puerta. Okiro estaba cansado y poco a poco sintió sus párpados cerrarse, pero no quería confiar demasiado en esta mujer, no estaba acostumbrado a ser tratado tan amable por personas desconocidas porque pensaba que esa mujer tramaba algo. 
 
      
 
    Se escuchó una puerta abrirse y Okiro logró escuchar una conversación. 
 
      
 
    —Nuestra madre te estaba buscando Lissa —dijo una voz masculina. 
 
      
 
    —Lissa te hemos dicho que no debes salir sola nos preocupaste —era una voz de anciana. 
 
      
 
    —Madre no fue mi intención, se nos había acabado el agua y fui por más en el pozo. 
 
      
 
    —La próxima vez pídele ayuda a tus hermanos.  
 
      
 
    —Lo haré. 
 
      
 
    —Así es como tiene que ser Lissa, las cosas por aquí ya no son seguras como antes.. Estamos siendo castigados ¡esto es una maldición! 
 
      
 
    —Madre perdón que la interrumpa pero tengo sueño, iré a descansar. 
 
      
 
    Okiro sintió la puerta abrirse y luego cerrarse, no le mostro importancia y al rato calló en sueño. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    Descansaba en sus aposentos dentro de su carpa a media noche cuando escuchó unos gritos que le interrumpieron él sueño. Se levantó y salió para ver que ocurría a fuera. Los oficiales luchaban contra una criatura y al ver a Yashio se le acercó el general imperial para informarle. 
 
      
 
    —¡Señor! ¡Señor! 
 
      
 
    —¿Cuál es el motivo de tanto alboroto? 
 
      
 
    —Esa criatura que ve allí nos está atacando, ha devorado a más de diez hombres en segundos. 
 
      
 
    —Nunca antes vi una criatura como esa en Mahoma. 
 
      
 
    —Es tenebrosa y no es un animal común señor. 
 
      
 
    —Lo puedo ver general...  
 
      
 
    —Es como si fuese salido de las profundidades señor. 
 
      
 
    —Quién ha salido de las profundidades soy yo, desde los más atormentados rincones de las tinieblas, es a mí a quién deben de temer. 
 
      
 
    Yashio se apartó del general y se acercó hacia la criatura extendiendo una de sus manos. Pudo percibir la energía espiritual de los guardianes y abrió los ojos en cuanto sintió él poder de Okiro. 
 
      
 
    —Esta criatura es prueba viviente de que los guardianes han comenzado a manipular sus dones espirituales. 
 
      
 
    —¡Sujétenlo! —ordenó él general imperial. 
 
      
 
    —¡Bravo! bien hecho. Ésta criatura... —Yashio guardó silencio en cuanto vio la nota en el cuello de la criatura. 
 
      
 
    La criatura cayó al suelo y empezó a vomitar al ser hipnotizado por Yashio. 
 
      
 
    —Buena mascota —Yashio se agachó y arrancó la nota que llevaba la criatura en su cuello. 
 
      
 
    Yashio leyó la nota y la volvió a enrollar caminando de regreso a sus aposentos sin pronunciar ni una palabra. Al llegar a su carpa miró sus manos y se dijo así mismo. 
 
      
 
    —Así como florecen las flores, mi niño lo ha hecho. Su espíritu ya ha comenzado a florecer. 
 
      
 
    Se sentó y volvió a desenrollar la nota para volverla a leer mientras la acariciaba con sus dedos.  
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    Okiro 
 
      
 
    Despertó en la oscuridad de la habitación al escuchar un ruido dentro de la cabaña, trato de mirar y a su lado en la otra cama reconoció la silueta de la mujer desconocida y encendiendo la lámpara de kerosene salió a ver que era. Estando una vez en la pequeña sala encontró una de sus confiadas compañeras, una de las criaturas a las que llamaba Cazador estaba acostada muy cómoda sobre la mesa. 
 
      
 
    —¡Cazador! —Okiro trato de llamar la atención de esta criatura en voz baja. 
 
      
 
    La criatura levanto su cabeza y la volvió a recostar en sus patas. 
 
      
 
    —¿Como llegaste aquí? —Okiro le pregunto al ver la puerta cerrada. 
 
      
 
    Coloco la lámpara en el piso de tierra y se sentó al lado de cazador, en el momento que lo hacia otra cazador salía de una habitación. 
 
      
 
    —¿Hay más de ustedes aquí? ¡Demonios! no me digas que... —saltando de la mesa junto con el cazador que le siguió al verlo saltar a toda prisa entraron a la habitación de donde salió la otra criatura. 
 
      
 
    Okiro se devolvió a buscar la lámpara de kerosene y entro nuevamente a la habitación descubriendo que sus compañeras habían devorado a la familia de la joven mujer que lo había socorrido. En sus camas estaban los cuerpos de dos hombres y una anciana envueltos en sabanas ensangrentadas. Okiro quedo perplejo y la lámpara que llevaba se le cayó de sus manos al no querer creer lo sucedido. Estaba nervioso y no por la muerte de esas personas si no por pagarle de esa manera a esa dulce mujer que le había ofrecido su ayuda. 
 
      
 
    —¡Ayuda! ¡Lissa! —grito recordando el nombre que había escuchado en la conversación de la joven—. ¿Lissa?  
 
      
 
    —Ayuda... —de repente la anciana balbuceo. 
 
      
 
    —Estas viva —Okiro se le acerco y la alumbro con la lámpara de kerosene. 
 
      
 
    —Ayúdame... —siguió balbuceando. 
 
      
 
    Okiro cogió una mandarria que había cerca de una caja de herramientas y se acerco a la anciana. 
 
      
 
    —¡Auxilio! —la anciana se altero al ver la mandarria cerca de ella. 
 
      
 
    Okiro miro los ojos desesperados de la anciana y se desvistió, cerró los ojos y golpeo varias veces la cabeza de la anciana con la mandarria, lo hiso sin parar salpicándose todo el cuerpo con sangre. El cuerpo era lo único que le había quedado reconocible a la anciana porque su cabeza había quedado tan destrozado que los huesos del cráneo junto con partes de su cerebro y masa encefálica estaban regadas en la almohada. El chico salió de la cabaña junto con sus compañeras y camino desnudo y ensangrentado hasta el pozo de agua donde se metió a lavarse el cuerpo. Termino de lavarse y regreso a la cabaña, entro desnudo al cuarto de la joven mujer y se acostó en su cama de paja. De repente a su mente le llego la imagen de Lissa la joven mujer. 
 
      
 
    —¡Lissa! —grito temiendo porque sus compañeras también le hicieran daño a la joven. 
 
      
 
    Se levanto de la cama y se asomo en la cama de la joven y esta estaba dormida, muy serena y tranquila en sus sueños. Okiro se sintió aliviado de no encontrarla muerta, salió fuera de la cabaña y ordeno a los cazadores permanecer lejos de la cabaña.  
 
    Okiro podía influenciar en sus criaturas con tan solo mirarlos a los ojos sin necesidad de abrir su boca o hacer gesto alguno, solo con ver sus ojos las criaturas le obedecería.Los gallos cantaban anunciando el amanecer lo que era ridículo porque todo seguía oscuro sin la luz del sol. 
 
      
 
    —¡Ja! se supone que ya amaneció —Okiro miro el cielo lleno de nubes negras y entro a la cabaña. 
 
      
 
    Corrió a la cama y se tiro de un solo brinco para dormir. No paso mucho tiempo cuando al rato la joven se levantó para preparar el desayuno soltando un grito de horror que hiso despertar a Okiro. 
 
      
 
    —¡Ahhh! por los Dioses, ¡madre! ¡Hermanos! ¡Ayuda! 
 
      
 
    Okiro se levanto a toda prisa creyendo que Lissa estaba siendo atacada y al llegar hasta ella en la habitación de los hermanos la encontró llorando de rodillas al lado del cuerpo de su madre. 
 
      
 
    —¡Mierda! ¿Quién hiso esto? 
 
      
 
    —Yo... no lo sé —lloraba sin poder levantarse. 
 
      
 
    —Cuanto lo siento, yo no escuche nada. 
 
      
 
    —¿Como pudieron hacerles esto? 
 
      
 
    —Eso es algo que no sabremos las personas hoy en día son malas. 
 
      
 
    —¡Mi familia está muerta! ¡Muerta! —gritaba desconsolada. 
 
      
 
    —Qué pena, creo que ha sido mi culpa. 
 
      
 
    —¿Que quieres decir? 
 
      
 
    —A donde llego me sigue la desgracia. 
 
      
 
    —No Okiro, no es tu culpa. Fue algún maldito ¿pero porque dices eso?  
 
      
 
    —A veces las personas de malos sentimientos lo hacen y ya, digo, no tienen corazón. 
 
      
 
    La joven giró a ver a Okiro percatándose de que este estaba desnudo. 
 
      
 
    —¿Qué haces desnudo? 
 
      
 
    —No lo sé. 
 
      
 
    —Umm... vístete niño.  
 
      
 
    —Me compadezco de tu dolor, en serio pero debo seguir mi rumbo a la próxima ciudad. ¿Me acompañaras? entiendo si no vienes esto no es para menos. 
 
      
 
    —No, no... Iré contigo, si me quedo aquí sola puede que termine igual que mi familia. 
 
      
 
    —Excelente decisión, además todo está oscuro. 
 
      
 
    —Es como mi madre decía, parece una maldición, 
 
      
 
    —Aparentemente Lissa, vamos... 
 
      
 
    Okiro salió de la cabaña y la joven mujer se despidió de su familia y después de llorar salió con una mochila y la lámpara de Kerosene en una de sus manos. Okiro tenía otra lámpara de Kerosene en sus manos y pidió a la joven quebrar la lámpara que ella llevaba sobre la cabaña para incendiarla. Ella suspiro y lanzó la lámpara contra la cabaña haciendo que esta se prendiera en fuego causando una enorme llamarada. 
 
      
 
    —Oye... vámonos —Okiro cogió camino. 
 
      
 
    Lissa cambio su rostro y le dijo: 
 
      
 
    —Me llamo Lissa y el camino es por aquí —señaló el camino correcto dejando a Okiro atrás. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    El nuevo palacio de Shuaga estaba obteniendo forma y altura faltando solo pocos días para completar su reconstrucción, los esclavos trabajan iluminados con lámparas de kerosene, antorchas y plantas eléctricas traídas de la ciudad de Cormich para dar energía a los reflectores que mantenían iluminada la zona de construcción. Cada día eran traídos más hombres capturados como esclavos de las aldeas cercanas y algunos sobrevivientes de Cormich debido a que muchos de los hombres en la ciudad de Shuaga morían por una enfermedad que hasta ahora se desconocía. Los enfermos eran puestos en cuarentena y aislados del contacto cercano con personas sanas de la región. 
 
    Yashio estaba tan complacido que organizó una pequeña fiesta privada al desnudo. Acostado en sus aposentos rodeado de quince hombres y mujeres desnudos teniendo relaciones sexuales entre sí, la orgia se mantenía en constante movimiento penetrándose y gimiendo de placer en cada caluroso segundo. Yashio era el único que con vestiduras se mantenía acostado entre la orgia con una copa de vino en una de sus manos y un fuete en la otra azotándole las espaldas a los miembros del acto sexual, lo que le generaba placer el estar presente en medio de la fornicación del espectáculo pecaminoso. 
 
      
 
    —¡Gocen! mézclense entre si... y no se avergüencen de obtener placer gratis. 
 
      
 
    Yashio observaba como fornicaban y se revolcaban unos sobre otros orinándose y defecándose los cuerpos al mismo tiempo que expulsaban semen y fluidos vaginales de sus partes íntimas. Se puso de pie y sacó un hermoso abanico plateado, sopló con su boca y todas las antorchas se apagaron. Todos los gemidos desaparecieron junto con la luz de las antorchas y en medio de la oscuridad solo se llego a escuchar el filo de una navaja que no dejaba de rechinar. Era Yashio quien violentamente degollaba a ciegas a los invitados del espectáculo sexual sin dejar salir ni un solo grito de sus gargantas. En menos de un minuto encendió un fosforo mostrando su rostro sin mascara complacido de ver aquel masacre que había ocasionado para completar el placer que le permitía sentir sádicos orgasmos placenteros que le hacían eyacularse encima cayendo el semen entre sus piernas. Al sentir su semen bajar por sus piernas se desvistió y recostó su desnudo y huesudo cuerpo lleno de cicatrices encima de los cadáveres de la orgia bañándose con las sangres de estos. 
 
    Una hora después, la imagen de la criatura que había llegado con el mensaje de Okiro le perturbo la paz. 
 
      
 
    —Cazador eh... Es un buen nombre para su triste mascota. 
 
      
 
    Yashio recordó lo que había leído en el mensaje recibido por parte de Okiro. 
 
      
 
    "Maestro, me encuentro vagando en tierras déspotas y desoladas alejadas de la civilización, a estas altura no se a donde me dirijo. De lo que si estoy seguro es de sobrevivir para llegar a cualquier ciudad, a la más cercana. Tengo varias mascotas como la que habrás de recibir, no le hagas daño, su nombre es Cazador y es sensible a la luz. Tengo la esperanza de reencontrarme con usted, aun cuando usted me haya abandonado sigo confiado en su promesa maestro. 
 
     Atentamente Okiro". 
 
      
 
    —Ese niño es un iluso, la promesa eh... no se le ha olvidado. Si llegase a sobrevivir cumpliré con mi promesa, pero solo si cumple con su parte. ¿Sera capaz de entregarme lo que quiero? 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    Desperté en la cama con un fuerte dolor de cabeza y junto a mi estaba la pequeña caja de regalo de cumpleaños y no recuerdo cuando subí con esa caja si nunca estuve interesado en recibirla ni mucho menos abrirla. Las velas de los candelabros se estaban acabando y la tenue luz de estas iluminaba muy poco la habitación. 
 
      
 
    —Ya estoy cansado de este corte de energía ¡rayos! me duele la cabeza como nunca. 
 
      
 
    Me asome por la ventana y todo estaba oscuro. 
 
      
 
    —Y ¿qué hora es?... 
 
      
 
    Mire la hora y eran las 6:30 am. 
 
      
 
    —¡Mierda! ¿Qué ha pasado con el sol? esto no está bien. 
 
      
 
    ¿Estaré soñando? no, lo dudo pero es extraño. Por otra parte Christina Ferrer no llego anoche de la reunión, ¿ya habrá llegado? será mejor que salga a verla debe estar furiosa por mi escape de ayer. 
 
      
 
    Salí de la habitación y estando en el corredor escuché el sonido del piano. El fuerte sonido de una tecla me hiso sentir paranoico y luego se convirtió en una melodía que me hipnotizo. Baje las escaleras y tropecé en un escalón cayendo de espalda en dos escalones más abajo. 
 
      
 
    —Maldición. 
 
      
 
    Me había golpeado la cabeza pero no sentía dolor. Me levante como si nada hubiese pasado, baje hasta el segundo piso y me detuve en ese corredor. Desde atrás sentí que algo había pasado velozmente, era la chica de la batola blanca que se había detenido delante de mí, ella volteo a mirarme con la mano en su cuello como si estuviese tratando de detener el sangrado de su herida y siguió dando pasos hacia delante. 
 
      
 
    —¿Necesitas ayuda? —le pregunté. 
 
      
 
    Ella levanto su otra mano y con su dedo índice señalo la puerta oscura al final del corredor, era la puerta de la habitación de los retratos, la habitación de William Ferrer. 
 
      
 
    —¿Quieres que valla allá? —le pregunté tratando de que me dijera algo. 
 
      
 
    Ya no sentía temor como la primera vez que la vi, había entendido que quizás era alguien en busca de ayuda y yo era la persona correcta para hacerlo. 
 
      
 
    El sonido del piano se volvió a escuchar y ella siguió caminando hacia la habitación sin responder ningunas de mis preguntas. La seguí manteniendo distancia con mis pies descalzos y sin fijarme pise un charco de sangre que caía del cuello de la chica. Sus pasos se debilitaban cada vez que se aproximaba a la puerta y sus piernas temblaban perdiendo la fuerza de su voluntad. Me arme de valor empuñando las manos, me acerqué a la puerta de la habitación de los retratos, coloque mi mano sobre la perilla de la puerta y la chica se levanto y atravesó la pared de la habitación. Mire hacia atrás y no había nadie, en el piso no habían rastro de sangre y mis pies tampoco estaban ensangrentados solo sentía caer por mis mejillas el sudor de mi frente. Giré la perilla y sin abrir la puerta pensé, ¿quién será ella? ¿Quién le hiso esa herida? definitivamente no es una persona viva es un espíritu, ¿de verdad me quiero involucrar en todo esto? no sabía si seguir adelante o marcharme como aquella vez, no quería ser perturbado por ninguna cosa siniestra detrás de esa puerta. Abrí la puerta y todo estaba oscuro por falta de iluminación, cogí uno de los candelabros del corredor y entre a la habitación. La oscuridad seguía más densa y una tecla del piano se escucho como si la hubiesen tocado. Los bellos de mis brazos y de la espalda se me erizaron llegándome un escalofrío hasta la nuca. Mire atrás para ver si no había nadie y cuando volteo adentro de la habitación había un hombre colgado de una soga sobre el piano. En mi mente hubo una perturbación, fue como una explosión de emociones que hacía del escalofrío la principal sensación que paralizaba mi cuerpo de inmediato al identificar que aquel hombre colgado era el mismo de los retratos, era William Ferrer. 
 
      
 
    —¡Mierda! —mis ojos dejaron de parpadear y lo único que pensaba era en correr. 
 
      
 
    De golpe el hombre abrió los ojos y la puerta de la habitación se cerró, las velas del candelabro se apagaron quedándome atrapado y grité asustado por ayuda. Las velas del candelabro se volvieron a encender de la nada y al mirar hacia atrás donde estaba el hombre colgado este se retorcía en el aire con sus ojos puestos en mí. Me sentí pequeño y vulnerable estando solo y atrapado con aquella cosa horrorosa. Forcejé la perilla de la puerta y no abría así que tuve que gritar por ayuda. 
 
      
 
    —¡Auxilio! ¡Auxilio! —desesperado le di varios golpes a la puerta—. ¡Cesar! ¡Richard! 
 
      
 
    En medio del desespero abrieron la puerta desde afuera y era Cesar el mayordomo quien la abría en compañía de Richard. 
 
      
 
    —¿Con que llave entraste aquí? —Cesar me pregunto pero yo solo balbuceaba. 
 
      
 
    —Yo...Yo... 
 
      
 
    Richard me miró furioso y me gritó. 
 
      
 
    —¡Maldita sea John! ¿Qué es lo que estabas pensando? 
 
      
 
    —No lo sé, yo solo seguí a la chica herida. Ella me necesitaba y cuando entre vi a William Ferrer colgado sobre el piano, yo lo vi Richard ¿me crees verdad?  
 
      
 
    —John... deberías descansar —Richard se pasaba las manos por la cabeza con cara de pánico. 
 
      
 
    —¿Qué tienes? —le pregunte pero ni él ni el mayordomo me respondían. 
 
      
 
    —Joven John ¿usted era quien tocaba esa melodía? —Cesar desconcertado me pregunto. 
 
      
 
    —No, era William Ferrer yo también lo escuche —ambos se miraron las caras y me miraron a mi—. Lo juro, cesar tú si me crees ¿cierto? 
 
      
 
    —Bueno, esa pieza que se escucho era su favorita joven John. Es difícil de creer que era el porqué como usted sabe está muerto. 
 
      
 
    —Y ¿qué es lo que creen que estoy loco? —les pregunte enojado. 
 
      
 
    —Estas enloqueciendo con todo esto —Richard me insinuó sin disimulo—. ¿Qué es lo que pensabas hacer con eso? 
 
      
 
    Señalo detrás de mí y me dio media vuelta para que mirara lo que había detrás de mí, para mi sorpresa quedo boquiabierto al ver una soga guindando sobre el piano. 
 
      
 
    —¿Qué es esto?... —no lo podía creer, yo nunca amarre esa soga allí, es decir, ni lo recuerdo—. Yo no sé como llego eso ahí, yo no fui y no sé qué está pasando pero el corredor también estaba lleno de sangre y después ya no estaba. ¡Yo lo pise! y luego desapareció. 
 
      
 
    —John te llevare afuera necesitas respirar aire fresco —Richard me sacó de la habitación y Cesar cerró la puerta pasándole seguro con su llave. 
 
      
 
    —Disculpe joven Richard, yo acompañare al joven John afuera hacia el jardín del patio trasero —Cesar me tomó de un brazo y Richard accedió. 
 
      
 
    No entendía que quería el mayordomo. 
 
      
 
    —De acuerdo iré por un calmante —dijo Richard adelantándose a su habitación. 
 
      
 
    Cesar me llevo hasta el jardín trasero alumbrando con una lámpara de volteos y todo estaba oscuro y lleno de neblina. Nos sentamos en un banco de concreto y la brisa comenzó a soplar, las ramas de los arboles rechinaban en medio de la niebla y la humedad del ambiente se sentía en la piel. Cesar me entrego una carta amarilla con la fecha de hace diez años, la coloco en mis manos y me pidió que la guardara por él en un lugar seguro. 
 
      
 
    —¿Qué es esto? —le pregunte. 
 
      
 
    —Es la verdad. Es la respuesta a algunas de tus dudas. 
 
      
 
    —¿La puedo abrir? 
 
      
 
    —¿En medio de la oscuridad? —sonrió y volteo a ver a los lados—. Guárdela y léala en otro momento más oportuno. 
 
      
 
    —Lo hare, Cesar ¿dónde está mi madre? no la he visto desde hace dos días. 
 
      
 
    —No tengo ni la más mínima idea joven, supongo que esta de reposo descansando en algún lugar. El cuidado médico es importante. 
 
      
 
    —¿Cuidado médico? ¿Ella sufrió un accidente? 
 
      
 
    —No realmente, pero necesita la ayuda de un doctor cuando sus medicamentos no le hacen efecto.  
 
      
 
    —No sabía que se medicaba. 
 
      
 
    —Es por su salud. 
 
      
 
    —¿Mental? 
 
      
 
    —Joven John, si me lo permite debo ir a mantener el orden en la mansión, algunas personas de servicio nos abandonaron y dejaron de laborar debido al corte eléctrico. 
 
      
 
    Cesar se puso de pie y se despidió perdiéndose de mi vista entre tanta neblina. Guarde la carta en mi bolsillo y al rato Richard apareció con una lámpara de kerosene, un vaso de agua y un frasquito naranja, parecía algo preocupado. Me ofreció el vaso de agua y lo tome. 
 
      
 
    —Ten esta aspirina —me entregó una aspirina amarilla que sacó del frasquito naranja—. Trágate esta pastilla e ingiere el agua. 
 
      
 
    —¿Para que la aspirina? —le pregunte pero aun así me trague la aspirina con confianza. 
 
      
 
    —Para que te sientas mejor, bebe más agua —me empujo el vaso de agua para que la bebiera toda—. De ahora en adelante tomaras una aspirina diaria de este frasco y si sientes mareos, dolores de cabeza o vuelvas a ver a la chica que dices te tomas dos al día sin exceder la dosis ¿de acuerdo? 
 
      
 
    —Ok. ¿Crees que estoy inventando todo? 
 
      
 
    —No John yo te creo. Deberías dejar que te examine un doctor. 
 
      
 
    —Pero no estoy enfermo. 
 
      
 
    —Es solo un chequeo de rutina, tu sabes... yo te puedo acompañar si quieres. 
 
      
 
    —¿crees que estoy demente como Christina Ferrer? 
 
      
 
    Richard puso los ojos como platos y luego me dio unas palmadas en el hombro, me sacudió el cabello y se levanto, se marcho y me dejo solo con la lámpara de kerosene y el frasquito de aspirinas.  
 
      
 
    Que extraño actúa Richard él no es así, últimamente ha estado alejándose de mi y no estoy seguro del porque. 
 
      
 
    Saque la carta amarilla de mi bolsillo y no tenia dirección ni remitente solo la fecha de hace diez años.  
 
      
 
    Esta carta... ¿Qué esconderá? lo que sea tendrá que esperar. 
 
      
 
    Estuve sentado en soledad por quince minutos y me sentía aburrido de no hacer nada, el estómago me rugía así que decidí ir a comer algo. Me levante alumbrando con la lámpara de kerosene y un presentimiento de asecho me alertó, mire a todos lados pero no lograba ver nada atreves de la espesa niebla. Sentía que me observaban y quise ignorarlo. En el fondo del jardín escuche quebrarse una rama como si alguien la hubiese pisado. 
 
      
 
    —¿Quien está ahí? —pregunte—. ¿Madre? ¿Eres tú? 
 
      
 
    Unas gotas de agua tibia comenzaron a caer del cielo tornándose a gotas calientes cada vez más insoportables en la piel. Corrí a la puerta y entre quitándome la camisa, me sacudí el cabello y unas cuantas gotas calientes se desliaron en mi rostro. 
 
      
 
    —¡Que rayos! está lloviendo agua caliente. 
 
      
 
    Cesar se me acercó con una toalla blanca en sus manos y me la entregó. 
 
      
 
    —Tenga joven, la lluvia le ha caído de sorpresa. 
 
      
 
    —Cesar la lluvia que está cayendo es caliente. 
 
      
 
    Cesar frunció el ceño parado en la puerta y asomó su mano al exterior comprobando lo que yo decía. 
 
      
 
    —Joven... tiene razón, ¡por los Dioses! esto es preocupante. 
 
      
 
    —Por supuesto, las cosas emporan cada vez más y lo peor es que no hay energía eléctrica. 
 
      
 
    —Son muchas cosas joven, todas estas calamidades tiene que tener sus motivos y personalmente las desconozco. Si pudiera, sacaría a patadas a Yashio del palacio imperial pero la vida es complicada solo soy un viejo mayordomo a punto de jubilarse. 
 
      
 
    —Cesar... También desearía sacar a patadas a Yashio del poder. Oye, ¿dónde anda Richard? 
 
      
 
    Cesar cerró la puerta haciendo un gesto con la boca, luego negó con la cabeza. 
 
      
 
    —¿Qué significa eso? no entiendo. 
 
      
 
    Cesar camino hasta la cocina para beber un vaso de agua y lo seguí para que me dijera. Por lo visto quería hacerse el loco. 
 
      
 
    —¿Donde está Richard? —le volví a preguntar pero esta vez mi cara no se veía tan amable como la de hace un momento. 
 
      
 
    —No está, el joven Richard se ha marchado. 
 
      
 
    Cesar actuaba de una manera extraña como si estuviera nervioso o algo así. Me serví un tazón de cereales y me senté a comer en el mesón marmoleado de la cocina. 
 
      
 
    —Richard ha estado saliendo y desapareciendo sin notificarme nada se supone que es mi asistente y debe hacerme compañía. ¿A qué hora llega? —pregunte con una cucharada de cereal en la boca. 
 
      
 
    —Me temo que no regresará joven... se marcho con todas sus pertenencias. 
 
      
 
     Escupí los cereales de mi boca y luego imagine que sería una broma por parte de Cesar. 
 
      
 
    —Eso no es cierto. En serio, dime. 
 
      
 
    —Es en serio, créame. Se marcho hace como diez o quince minutos. 
 
      
 
    Me levante de la butaca donde estaba sentado y un dolor en el pecho me tranco la respiración haciendo tropezar mi brazo contra el tazón de los cereales. El tazón cayó al suelo y yo grite. 
 
      
 
    —¡Nooo! el prometió despedirse de mi cuando se marchara. No creo que se haya marchado sin despedirse. Richard no pudo... 
 
      
 
    —Joven John lo siento mucho, se que usted le tenía un gran aprecio a su asistente. 
 
      
 
    —El es como mi hermano. Tú no entiendes nada... ¡el está en su habitación! ¡Yo lo sé! 
 
      
 
    Corrí con poca luz en medio de la oscuridad del interior de la mansión subiendo esas escaleras como nunca lo había hecho. En mi garganta había un nudo que impedía pronunciar cualquier miserable palabra al mismo tiempo que llegaban recuerdos compartidos con Richard. Corriendo hacia la habitación de Richard resbalé con la alfombra de una de las habitaciones cercanas. Me levante y estando frente a la puerta de la habitación de Richard la abrí con solo un leve empujón, esta no estaba cerrada solo estaba entrejuntada. La habitación estaba vacía y los retratos de Richard habían sido removidos. Las gavetas estaban abiertas y vacías, el closet también, no había quedado absolutamente nada. 
 
     Sentí como el nudo de mi garganta estallaba involuntariamente y al darme cuenta estaba tirada sobre la alfombra amarilla de la habitación llorando como un tonto. En el fondo lloraba mucho mas de rabia que de tristeza, estaba decepcionado de Richard por haber prometido algo que nunca realizo, tal vez si lo hubiese cumplido hubiésemos jugado video juegos, contado unos chistes, compartido como hacen los amigos o hermanos, cualquier cosa no lo sé, me hubiese conformado con conversar un poco más de lo que habíamos hecho en el jardín trasero hace unos minutos. Me preguntaba a mí mismo y a los Dioses ¿porque las personas que quiero y aprecio se alejan de mi? mi familia, amigos... hasta ahora la vida ha sido dura conmigo, no entendía que había hecho mal para merecer todas las desgracias que me ocurrían es como si estuviese destinado a sufrir. Richard era la última persona con que había hecho amistad, un lazo de hermandad, de apoyo y el único que me escuchaba en este maldito lugar, el hermano que nunca tuve, creí que los Dioses lo habían colocado en mi camino para protegerme pero no duro mucho. 
 
      
 
    —¡Eres un mal nacido! —grite furioso secándome las lágrimas—. Me abandonas como todos ¡eh!... quizás deba morir para que nadie me abandone nunca más. 
 
      
 
    —Quizás y mueras hoy... —escuche una voz hablarme en el oído. 
 
      
 
    Me puse de rodillas y busque a quien me había hablado. La habitación solo tenía un candelabro y las velas estaban casi derretidas. 
 
      
 
    —¿Quien está ahí? —pregunte lanzando manotazos al aire. 
 
      
 
    —¿Te olvidaste de nosotros? 
 
      
 
    Esa voz ya la he escuchado, pero de dónde demonios proviene. 
 
      
 
    —¿Richard? —busque bajo la cama pero no había nada. 
 
      
 
    —¿Que buscas? —pregunto la voz. 
 
      
 
    —A ti, ¿donde estas? 
 
      
 
    —Dentro de ti Lan Vegas... si quieres vernos ve a un espejo y nos descubrirás. 
 
      
 
    —¿Es el espíritu del oráculo? 
 
      
 
    —Haz lo que te digo y lo sabrás. 
 
      
 
    Cogí el candelabro que estaba sobre la mesita de noche y entre al baño de la habitación. Con el candelabro frente a mi me acerque al espejo que cubría casi toda la pared sobre el lava manos, y enfocando la vista a mi reflejo no paso más nada que ver las grandes ojeras de mis rostro y el sucio cabello alborotado. Deje el candelabro sobre el lavamanos y me lave el rostro con el agua del grifo. Volví a mirar mi reflejo y este se movió como si tuviese vida propia. 
 
      
 
    —Hola Lan. 
 
     
 
    —¡Mierda! —de un susto di unos cuantos pasos hacia atrás. 
 
      
 
    —¿Aun me tienes miedo? —mi reflejo me pregunto. 
 
      
 
    —¿Eres real? 
 
      
 
    —Por supuesto y gracias a ti Lan. Conóceme como el Cerrajero. 
 
      
 
    —Cerrajero... ¿porque? 
 
      
 
    —Soy quien abre las puertas de las profundidades, aquellas que habitan en ti. 
 
      
 
    —¿Puertas? ¿Desde cuándo? 
 
      
 
    —Desde que accediste a aceptar la propuesta de la Diosa Luna hace cientos de años. 
 
      
 
    —No sé de que hablas yo nunca accedí a nada. 
 
      
 
    —¡Lo sabes! ¡Recuérdalo! fue hace tanto tiempo mi querido Waltter. 
 
      
 
    —¡Basta! 
 
      
 
    —Obsérvate bien, obsérvame bien. 
 
      
 
    Con la poca luz de las velas ya casi no podía ver, observe con más exactitud a mi reflejo y ya no era mi reflejo si no que era el hombre de blanco que estuvo conmigo en la ceremonia en el santuario aquella noche. 
 
      
 
    —¡Que mierda! —me tocaba el rostro confundido pero mi reflejo no estaba, allí solo estaba aquel hombre. 
 
      
 
    —Veo que aun sigues confundido. 
 
      
 
    —¿Porque ahora? 
 
      
 
    —Porque es hora de que sepas lo que eres realmente, porque eres tan especial y porque estas mucho mas privilegiado que el resto de los Guardianes. Esta noche conocerás una parte de ti, la importancia de tu misión en Mahoma y el porqué has regresado de la vida terrenal nuevamente. Por fin sabrás porque Yashio hace lo que hace y porque te espera. 
 
      
 
    —¿Qué debo hacer? —me preocupe al obtener tanta información. 
 
      
 
    —Esperar pacientemente, todo vendrá a su tiempo  
 
      
 
    Como un suspiro el espejo estallo desapareciendo el reflejo del hombre de blanco que se hacía llamar "El Cerrajero". 
 
      
 
    Me quede atónito al pestañar y darme cuenta que todo había sido real. ¿Serán los efectos de la pastilla o de mi imaginación? quisiera creer que es alguna de esas dos opciones pero todo apunta a la realidad. 
 
      
 
    Mas tarde a eso de las 8:00 pm estaba acostado en pijama en mi cama sin nada que hacer ni nadie con quien conversar, Cesar se encontraba ayudando a tres señoras de servicio que habían regresado por sus liquidaciones y sus pertenencias en la mansión. Aun afuera seguía lloviendo agua caliente acompañado de truenos y relámpagos catastróficos que se estremecían las paredes de la mansión. Desde mi ventana se escuchaban el crujir de los arboles a causa de la fuerte ventolera que a su vez silbaba con el rose de las frágiles ramas. Sentí una punzada en el estómago y lo asocie con el hambre, no estaba seguro si era por un cólico o era por no comer las tres comidas diarias, hace días que no me alimentaba como debería hacerlo. Salí de la habitación y el corredor estaba más frio que mi habitación, baje las escaleras hasta la mitad y me detuve al escuchar una conversación abajo en el salón. 
 
      
 
    —Señora Ferrer qué bueno que ha regresado. Me da gusto volverla a ver me tenia preocupado, ¿dónde estaba? 
 
      
 
    —Redimiéndome —Christina Ferrer se escuchaba seria y diferente. 
 
      
 
    —¿Madame, se encuentra bien? —Cesar le pregunto al verla tensa. 
 
      
 
    —Los matare a todos... Yo... matare... al, al niño—balbuceo. 
 
      
 
    —¿Qué dice? ¿Se ha vuelto loca? 
 
      
 
    Christina Ferrer sacó un arma de volteos de su bolso y apuntó a Cesar. 
 
      
 
    —¡Madame! entrégueme esa arma. 
 
      
 
    —Quítate idiota. 
 
      
 
    Segundos después se escucho un disparo. Vi a cesar caer al suelo y cerré los ojos asustado, al abrirlos mire que Christina le lanza patadas a cesar y este se quejaba de dolor. Mientras más violenta veía a Christina Ferrer, más me aferraba a las barandas de las escaleras, en un momento un relámpago iluminó todo el salón dejándome descubrir por Christina y esta me miró con una sonrisa macabra al mismo tiempo que un trueno se escuchó cerca estremeciendo las paredes del salón. Entre en pánico con una tembladera en el cuerpo y tartamudeando trate de hablarle como si no hubiese visto nada. 
 
      
 
    —Madre. 
 
      
 
    —Hijo mío, ¿qué haces despierto aun? hay una tormenta afuera. 
 
      
 
    —¿Cesar esta muerto? 
 
      
 
    —Ven aquí hijo mío, te tengo una sorpresa. 
 
      
 
    —¡No es cierto! tu mataste a Cesar, ¿porque? 
 
      
 
    —Yo no lo hice, ven... baja ya. 
 
      
 
    —No con fio en ti, mataste a Cesar. 
 
      
 
    Ella apunto su arma contra mí disparándome dos veces pero no logro herirme en la distancia en que estaba, corrí de regreso a la habitación de Richard y escuché cuando dijo: 
 
      
 
    —No huyas hijo mío, por ti he regresado. ¡Te voy a encontrar! 
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    Lan 
 
      
 
    Me encerré en la habitación de Richard y le pase seguro a la puerta. Mis sospechas contra Christina Ferrer habían acertado, desde un principio esa señora no me daba buena espina y ahora me encontraba en una situación peligrosa donde mi vida dependía de mi astucia.  
 
      
 
    ¿Qué pasa con esa señora? desaparece y luego regresa para matar a todos, ¡por los Dioses! ayúdame Dios todo protector, no quiero morir todavía. ¡Demonios! justamente Richard decide marcharse hoy... 
 
      
 
    Las velas del candelabro se habían acabado y la habitación estaba totalmente oscura lo que era de ayuda para mi escondite. Me pare detrás de la puerta y por alguna razón me sentía impaciente esperando el momento en que se abriera esa puerta para caerle encima a esa loca mujer. Cerca se escucharon unos gritos y más atrás unos tres disparos, mi corazón se acelero y les seguí pidiendo a los Dioses. 
 
      
 
    —Mierda, no quiero morir, por favor... por favor, por favor ¡Diosa de la Luna! apiádate de mi. 
 
      
 
    En ese momento la puerta de la habitación es abierta pero nadie entro, me quede quieto y con la puerta abierta pude ver que la mayoría de los candelabros fueron apagados en el corredor. La puerta fue cerrada por quien la abrió y por sus pasos escuche que corrió de prisa desapareciendo del alcance de mis oídos. Pensé que podía ser una de las señoras de servicio y abrí la puerta con mucho cuidado para no hacer ruido, me asome y no había nadie a la vista, el corredor estaba solo y callado, preocupado por mi vida salí de la habitación para escapar de la mansión y al solo dar dos pasos en el corredor fui arrastrado por una de las señoras de servicio, lo raro es que no era una señora del todo si no una muchacha como de veinte años. Caí al piso golpeándome en la cabeza. 
 
      
 
    —¡Ahhh! rayos... fíjate por donde corres —le reclame levantándome del piso. 
 
      
 
    La muchacha de servicio tenía un ataque de nervios y no podía entender lo que trataba de decirme. 
 
      
 
    —Joven yo... —se halaba los cabellos de una forma dolorosa. 
 
      
 
    —Si soy yo, pero no te conozco. 
 
      
 
    —Mis compañeras están muertas. La señora se ha vuelto loca y les ha disparado a todas. 
 
      
 
    —Oh, ¡rayos! estamos graves, ¿me puedes ayudar? —le pedí pero no parecía muy convencida, se veía más nerviosa que yo. 
 
      
 
    —Necesitamos un arma con que defendernos lo que sea. 
 
      
 
    —Que haremos... no sé donde conseguir algo así. 
 
      
 
    —En la cocina hay cuchillos que nos pueden servir para matarla. Lo siento niño pero tu madre tiene que morir es ella o nosotros. 
 
      
 
    —¡Shhh!... —le pedí silencio a la muchacha. 
 
      
 
    Se escucharon unos pasos en las escaleras y era Christina Ferrer que venía bajando del tercer piso cantando una canción en otro lenguaje. 
 
      
 
    —¡Demonios! —la muchacha corrió a la habitación de Richard y casi me cierra la puerta en la cara. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa? casi me dejas afuera —le dije mientras cerraba la puerta con mucho cuidado. 
 
      
 
    —Lo siento. ¡Madre mía! niño ve a la cocina y busca un cuchillo. 
 
      
 
    —¿Estas demente? por supuesto que no, no ves que ahí viene. Me asesinara al verme y trato de mantenerme con vida por si no lo has notado. 
 
      
 
    —¡Maldición! niño cobarde, iré yo pero tú te asomaras primero. 
 
      
 
    —No soy cobarde. 
 
      
 
    —No claro lo que tú digas. 
 
      
 
    —Cuando todo esto termine hare que te despidan. 
 
      
 
    —Yo misma me iré de aquí niño, no hará falta. 
 
      
 
    —Está bien pero si algo malo me pasa será tu culpa.. 
 
      
 
    —Calla y asómate. 
 
      
 
    Trague saliva y abrí la puerta lentamente, me asome y todas las puertas de las habitaciones estaban abiertas reflejándose en el corredor los relámpagos que entraban desde las habitaciones. No había rastro de Christina Ferrer y le hice señas a la muchacha para que saliera. La muchacha tenía poca voluntad pero era ella la que iría a buscar algún cuchillo para nuestra defensa aunque nadie me aseguraba que después de bajar huiría de la mansión abandonándome con esta psicópata homicida. Deje la puerta entrejuntada orándoles a los Dioses para que la muchacha tuviese protección y en menos de un minuto se escucho un fuerte disparo seguido del sonido quebradizo de unos jarrones de porcelana. Volví a asomar la vista por la puerta medio abierta y a lo lejos se veía a la muchacha arrastrándose en el corredor, sus manos estaban ensangrentadas y sus piernas inmóviles. Salí a ayudarlas pero ella solo decía: —Huye niño, he visto el demonio en sus ojos... ¡Corre! ¡Corre! 
 
      
 
    Me alarme en cuanto dijo eso y regrese a la habitación sin cerrar la puerta. Dos disparos se volvieron a detonar y esta vez fue más cerca, justo afuera en el corredor. La respiración se me agito y el pecho se me tranco, pero aun así debía confirmar lo que la muchacha había dicho sobre el demonio que había visto en los ojos de Christina Ferrer. Volví a mirar hacia afuera y ahí estaba ella, Christina estaba sobre la muchacha comiéndole los ojos. 
 
      
 
    —¡Que mierda! —me asquee inconscientemente. 
 
      
 
    Ella me escucho y levanto el rostro, pude ver sus ojos blancos, su boca cubierta de sangre y la marca de un ojo rojo plasmado en su frente. Su mirada me perturbo y cerré la puerta con seguro al ver que esta corrió hacia mí. En medio del desespero y de la oscura habitación me escondí detrás de las cortinas blancas de una de las ventanas. De una patada Christina Ferrer abrió la puerta y se paro en la puerta a observar detenidamente en cada parte de la habitación. Los relámpagos iluminaban la habitación cada dos minutos y estando detrás de las cortinas pude verla buscándome en el closet, en el baño, detrás de los muebles y debajo de la cama pero no me hallaba. Hasta que se fijo en la baja silueta de mi cuerpo detrás de la cortina y mostro sus dientes blancos, dio unos cuantos pasos y saco su arma apuntándome a la cabeza. Yo solo cerré los ojos y le extendí los brazos a la muerte. 
 
    Para mi fortuna al Christina accionar el arma este no disparo, las balas de su arma se habían terminado. Realmente fue la protección de los Dioses, fue como si hubiese vuelto a nacer. Cerca de mi alcance había un candelabro con velas apagadas y se la lancé por la cabeza, sus tacones se rompieron y cayó de rodillas con una de sus manos en la cabeza. 
 
      
 
    —Hijo de tu madre... ¡eres un mal nacido! —grito furiosa 
 
      
 
    Fue el momento perfecto para escapar, lo único era que tenía que pasar al lado de ella así que cuando lo hice fue a toda prisa para prevenir ser capturado, cuando lo hice, ella sujeto uno de mis tobillos y yo caí como piedra en el piso. El mundo se me fue y la vista me fue borrosa por quince segundos, gatee hasta el corredor y Christina no me soltaba el tobillo por más patadas que le diera. En una de esas le di una patada en la nariz y ella soltó un grito a todo pulmón. 
 
      
 
    —¡Ahhh! ¡Ingrato! 
 
      
 
    Me levante del piso y cogí una de las pocas lámparas de Kerosene que quedaban encendidas y se la arroje encima. La lámpara exploto encima de ella extendiéndose el fuego en casi todo su cuerpo y en la madera del corredor. Ella gritaba de dolor mientras yo la veía morir, de repente sentí un ardor en mi pierna derecha y al mirar el pantalón que traía puesto esta se había comenzado a incendiar. Como pude me quite el pantalón y al hacerlo me fije que ya tenía unas burbujas de agua en la pantorrilla de mi pierna a causa de la quemadura.  
 
    El cuerpo de Christina estaba en el piso prendido en llamas y sabía que ese era el final, que todo había acabado y que debía salir por ayuda a la estación de oficiales y a un centro médico. 
 
    En el momento en que bajo las escaleras algo radiante ilumino las escaleras y un olor a quemado apesto el lugar. Al voltear a ver me encuentro con que era Christina Ferrer parada en uno de los escalones. 
 
      
 
    —¡Madre mía! ¿Tú no te mueres? —me impresiono. 
 
      
 
     Quede atónito al darme cuenta que aun se mantenía con vida y lo peor era que todavía se podía mantener en pie. 
 
      
 
    Di un paso atrás y falle el escalón cayendo cuesta abajo. 
 
      
 
    —Ahhhh... Ahhhh.... Maldición —El hombro derecho se me había dislocado y el dolor era increíble. 
 
      
 
    Tirado en el piso del salón vi a Christina bajando las escaleras y como pude me levante y recordé buscar un cuchillo en la cocina. Fui a la cocina y todos los artefactos eléctricos estaban tirados en el piso al igual que las ollas y las vasijas, entre tanto desorden logre encontrar un cuchillo carnicero de gran tamaño y me devolví al salón. Al llegar, Christina Ferrer no estaba, había desaparecido. Rodee el salón sin bajar la guardia y no la hallaba en ninguna parte hasta que de repente sentí que su mano apretaba mi hombro dislocado y eso me causaba mucho dolor. Soportando el dolor gire mí cuerpo para quedar frente a ella y sin pensarlo dos veces le raje el abdomen y termine clavándole el cuchillo en la frente. Sus viseras cayeron al piso saliéndose de su abdomen y como una bola de plomo ella cayó al piso con el cuchillo carnicero en su frente. Le extraje el cuchillo de la frente y lo tire al piso, estaba cansado y agotado y me acosté en el piso para descansar aliviado de que todo había terminado para siempre. El dolor de mi hombre disminuyo un poco en el momento que estuve quieto en el piso y la quemadura de mi pierna me palpitaba de ardor. 
 
      
 
    —Joven John... —escuche la voz de Cesar y la identifique. 
 
      
 
    —¿Cesar? —pregunte tirando la mirada a donde él se encontraba. 
 
      
 
    —Aquí, acércate por favor. 
 
      
 
    Definitivamente era el mayordomo que aún se mantenía con vida, me acerque a él y tenía un impacto de bala en su costado izquierdo. Presione la herida para detener la hemorragia como en las películas pero la herida no paraba de sangrar. 
 
      
 
    —Lo siento mucho cesar no se qué hacer, tu herida no para de sangrar por más que la presione. 
 
      
 
    —No te preocupes por mi herida, ya no tengo remedio... Estoy a punto de morir. 
 
      
 
    —No digas eso, iré por ayuda ya regreso. 
 
      
 
    —¡No! no, olvídate de mi. Escucha lo que tengo para decirte. 
 
      
 
    —Cesar. 
 
      
 
    —Corres mucho peligro, mucho más de lo que corres ahora Lan Vegas. 
 
      
 
    ¿Que de donde supo mi nombre? ¿Acaso él también lo supo todo el tiempo? 
 
      
 
    —Cesar yo... 
 
      
 
    —Silencio —Cesar cogió mi mano y la apretó muy fuerte—. Las cosas no han salido como se habían planificado, no todo ha pasado como debería pero somos muchos los que dependemos de ti Lan, de los Guardianes..., no sé qué hará Richard pero él me pidió que te ayudara durante su ausencia, quiero que sepa que él no te abandono por ser mala persona, el fue removido de su cargo para llevar otra función importante que requería de su presencia. No me dijo mucho, me dijo que algún día usted sabría de él, que algún día los Dioses volverían a cruzar sus caminos, que tuviese esperanza en el mañana y enfrentara toda adversidad por el bien de Mahoma.  
 
      
 
    —Gracias Cesar. 
 
      
 
    —Ve con Albert Brown, debes ir con el pero antes recuerda leer la carta amarilla antes de salir de la mansión. Joven, es usted una de las más extrañas y únicas personas que poco se conocen en la vida, te lo digo de buena manera. Fue un placer servirte, estoy seguro de que sea lo que ocurra a partir de ahora usted tendrá mucho que ver, sea prudente y libere a nuestro pueblo. 
 
      
 
    Cesar tosió varias veces y sus ojos se fueron apagando al igual que su lenta respiración, pronto dejo de respirar y sus manos frías cayeron de mi regazo. Cerré los ojos y exhale afligido por cesar y por todo lo que había ocurrido. 
 
      
 
    Todos los que me rodeaban habían muerto y no sentía mucho más que una gran culpa que me carcomía el alma y pensándolo bien, de cierto modo la partida inesperada de Richard fue una buena idea de su parte. 
 
      
 
    Cuando pensaba que todo había terminado unas gotas de sangre me salpicaron en la cabeza, voltee a ver detrás de mí y allí estaba la fuerte Christina Ferrer con el cuerpo desnudo y casi calcinado con las viseras afuera colgando de su abdomen. 
 
      
 
    —¡Mierda! —me asuste de inmediato. 
 
      
 
    Esta mujer... ¿es inmortal o qué? ¿Cómo es que aún sigue viva? que asco. 
 
      
 
    —Hijo —dijo tratando de confundirme—. ¿Quién me hiso esto? 
 
      
 
    —¿Qué? ¿No recuerdas nada? ¿Cómo sigues viva después de tanto?... 
 
      
 
    —Hijo ayúdame, hijito. 
 
      
 
    —¡Por los Dioses! eres un monstruo. 
 
      
 
    Asqueado de ver el desagradable cuerpo desnudo y quemado de Christina Ferrer me aparte de ella sin levantarme de la fría porcelana mojada de sangre. Grite al ver como se arrancaba las viseras y me arrastre hasta el primer escalón de las escaleras; fue en ese momento cuando un golpe se escucho estremeciendo la puerta principal de la mansión. La puerta fue arrancada por una inmensa mano espeluznante y luego una bestia monstruosa de casi dos metros con rostro de coyote y joroba rujio desenfrenadamente. Tenía un ojo tercer ojo en la frente que parpadeaba con cada relámpago y sus enormes dientes trituraban las extremidades del cuerpo de Cesar pedazo por pedazo como si su ansiedad por la carne hubiese sido retenida por días. No lo pensé dos veces cuando lo vi devorar a cesar y hui despavorido subiendo las escaleras nuevamente hasta el segundo piso. Mientras subía, de reojo logre ver como esa bestia macabra le arrancaba la cabeza a Christina Ferrer con tan solo presionarle el cuello con una ligera fuerza. Tuve el instinto de esconderme en la habitación de los retratos y no sé porque, seguramente por ser el único humano con vida en la mansión que sabía que esa habitación era prohibida, aunque esa bestia no tuviera la más mínima idea. Me escondí debajo del piano donde la oscuridad favorecía mi escondite y el frio adormecía el dolor de mi hombro dislocado. 
 
    Afuera en el corredor escuchaba los pasos de la bestia misteriosa y cada vez que se acercaba a la puerta los retratos se estremecían en las paredes cayendo una a una al piso. El pánico hacía temblar mi cuerpo y las gotas de sudor caían de mi frente empapando todo mi rostro delgado y asustado.  
 
     
 
    No tenía idea de qué tipo de criatura era esa bestia ni el porqué había llegado a la mansión ¿también vendría a asesinarme? ¿Solo estará hambriento? ¿Lo habrá enviado Yashio? y sobre todo... ¿Cuándo rayos terminara esta mierda? no tenia certeza de que los Dioses depararían para mi, solo me tocaba esconderme y esperar. 
 
     
 
    Los pasos de la bestia dejaron de escucharse y la campana de un reloj antiguo anuncio la media noche. 
 
      
 
    ¿Desde cuándo hay un reloj que anuncia la media noche? nunca antes lo había escuchado. 
 
      
 
    Un fuerte golpe derribó la puerta oscura de la habitación y todo quedo en silencio, encogí el cuerpo quedando en posición fetal y el sonido de un fuerte aruño en la pared me indicó que la bestia ya estaba dentro de la habitación. Cerré los ojos y tape mi boca para no hacer ningún ruido. Podía escuchar la serena respiración de la bestia y segundos después deje de escucharla, mire a ver y ya no estaba. 
 
    La lluvia caliente ya había terminado de caer pero los truenos y relámpagos parecían no cesar destellándose como explosiones fuera de la mansión. Palpando las paredes, salí de la habitación de los retratos con cautela, el silencio había envuelto el corredor y tratando de observar hasta el final donde las escaleras eran el puente a mi salvación, caminé pensando en mi madre Danielle y en mi padre Tom cuando me dejaban dormir con ellos en esas noches de mal clima cuando en el cielo se escuchaban los truenos de las tormentas de cada invierno. El corredor tenía un ambiente tenebroso al permanecer oscuro y callado, las puertas de las habitaciones estaban todas abiertas y los destellos de los relámpagos entraban desde los cuartos hasta el corredor iluminando con parpadeos continuos la solitaria vía de escape. Camine sin dejar de palpar la pared derecha del corredor y al estar en aproximadamente la mitad del camino un ruido se escucho justo detrás de mí como si viniera de la habitación de los retratos, mire atrás y allí estaba la bestia trepada sobre el marco de la habitación de donde salí. 
 
      
 
    ¡Mierda! no me había percatado de su presencia, no me ataco cuando salí de la habitación y eso era irónico, es como si hubiese estado esperando el momento justo.  
 
      
 
    La monstruosa bestia no apartaba su mirada de mi, tampoco yo de él, podía sentir nuestras miradas conectarse del uno al otro como si estuviésemos esperando alguna reacción para confrontarnos. Moví mi mano y la bestia se inclino para saltar, su lengua se paseaba sobre sus dientes afilados y apiñados y su tercer ojo en la frente se movía de izquierda a derecha y viceversa sin dejar de parar. Distraído con su ojo asqueroso no me dio tiempo de reaccionar y en un pestañar la bestia estaba casi encima de mí. Mi sorpresa fue que alguna energía que provenía del sello de mi mano izquierda mantuvo retenida la furia de la bestia que a su vez esta trataba de atacarme ejerciendo su fuerza contra mí, pero algo de mí no lo dejaba mover. La bestia estaba a tan solo cuatro pasos de mí y yo podía ver como el sello de mi mano resplandecía como aquella vez que entre a una dimensión a través de un espejo. Llevaba alrededor de cinco minutos reteniendo a la bestia y por mi pierna caía un líquido tibio que caía lentamente, me había orinado involuntariamente y no estaba seguro del porque, tal vez estaba cansado o ya no resistía mas el seguir ejerciendo esa retención contra la bestia de gran tamaño. Pronto la bestia dejo de ejercer fuerza y se echó para atrás colocándose en posición de defensa. 
 
      
 
    Fruncí el ceño al ver su actitud bipolar y un susurro en mi oído me hiso cambiar de idea. 
 
      
 
    —Lan... apártate, aparte —La voz era del espíritu dentro de mí. 
 
      
 
    Subiendo las escaleras se sentían unas pisadas que se aproximaban y abrí los ojos tan grandes como pude. 
 
      
 
    Okiro 
 
      
 
    Despertó exaltado en su cama de paja al lado de la joven mujer de vestido azul y grita. 
 
      
 
    —¡Lissa! ¡Lissa! —no paso mucho cuando se dio cuenta que todo había sido un sueño. 
 
      
 
    —Okiro aquí estoy —Lissa lo calmo estando asustada al ser despertada por sus gritos. 
 
      
 
    —Todo fue un sueño... 
 
      
 
    —¿Una pesadilla? ¿Qué soñaste? —Lissa le pregunto intrigada. 
 
      
 
    —No fue nada. 
 
      
 
    —Algo perturbador tuvo que ser para gritar a media noche como lo acabas de hacer. 
 
      
 
    —No te diré. Fue terrible. 
 
      
 
    —Como quieras, eres de pocos amigos Okiro. Iré por agua, ¿quieres un poco? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    Lissa salió a la cocina, y así como salió soltó un grito dejando caer el jarrón de agua sobre el piso de tierra. Okiro se levanto y fue a ver qué ocurría en la cocina. 
 
      
 
    —¿Porque has gritado? 
 
      
 
    —Mi familia... —ella le señalo a Okiro la puerta de la habitación de su madre y hermanos. 
 
      
 
    —¿Están muertos? —pregunto al parecerle todo familiar a su sueño 
 
      
 
    —¡Sí! ¡Okiro! los asesinaron... —gritaba histérica mientras lloraba—. No, no, no, los mataron. 
 
      
 
    —Entonces mi sueño fue real. 
 
      
 
    —¿Tu sueño? —pregunto desconcertada—. Habías dicho que había sido terrible, ¿acaso tu viste quien lo hiso? 
 
      
 
    —Lissa, lo siento mucho. 
 
      
 
    —¡Dime! ¿Los vistes? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —Como pudieron hacerles esto. 
 
      
 
    —Creo que ha sido mi culpa. 
 
      
 
    —¿Porque? —Lissa le pregunto secándose las lágrimas. 
 
      
 
    —A donde llego me sigue la desgracia. 
 
      
 
    —Tú no tienes la culpa, fue algún maldito, los mato pero ¿porque? nosotros no le hacíamos daño a nadie. 
 
      
 
    —Tu aldea a mi me quiso asesinar. 
 
      
 
    —Si bueno, de vez en cuando ellos hacen cosas así. 
 
      
 
    —A veces las personas de malos sentimientos solo lo hacen y ya. Siento lo de tu familia pero yo me marchare ahora mismo. 
 
      
 
    —Pero deben ser como las tres de la madrugada. 
 
      
 
    —Mejor así Lissa no puedo, ni tú tampoco puedes quedarte aquí. Digo, nos podrían asesinar, no sabemos si los que le hicieron esto a tu familia puedan volverlo hacer con nosotros. 
 
      
 
    —Tienes razón. ¡Nos iremos de una vez!, desafortunadamente todo sigue a oscuras, ni las estrellas pueden verse. 
 
      
 
    —Mejor así. 
 
      
 
    Lissa entro a la habitación donde se encontraban sus familiares sin vidas y los arropo de pie a cabeza soltando sus últimas lagrimas. Recogió toda su ropa y la guardo en una mochila, salió de la cabaña y Okiro le entrego una de dos lámparas que tenía en sus manos y le pidió que se la arrojara a la cabaña para no dejar rastro alguno. Lissa lo pensó por treinta segundo y luego de respirar hondo le arrojo la lámpara de kerosene a la cabaña haciendo que se incendiara creando una columna de humo. Okiro le entrego la otra lámpara y así emprendieron el viaje hasta Santana, la ciudad más cercana. 
 
    Lissa se veía triste con su mochila puesta de un lado y la lámpara en su mano derecha alumbrando nuestro camino. Parecía que le era duro dejar atrás a su familia después de haberlos encontrado asesinados dentro de la habitación que su madre y hermanos compartían. Okiro no dejaba de mirarla tratando de entender su dolor pero él no lograba familiarizarse con ello ni sentir culpa alguna. 
 
      
 
    —¿Los querías mucho? —Okiro rompió el silencio con su pregunta tonta. 
 
      
 
    —¿Que pregunta es esa? por supuesto que los quería mucho, eres raro, ¿acaso no sabes que es el dolor? 
 
      
 
    Okiro mantuvo silencio y respondió a la pregunta de Lissa. 
 
      
 
    —Alguna vez lo supe, pero lo mate y lo enterré muy hondo, dentro de algún lugar al que ya se me ha olvidado. 
 
      
 
    —¿Te refieres a tu corazón? no puedes matar el dolor, pero el dolor si a ti. Es complicado sabes, solo los más fuertes lo superan. 
 
      
 
    —Soy fuerte. 
 
      
 
    —Lo sé. Das la impresión de serlo. ¿Si te cuento un secreto me lo guardas? 
 
      
 
    —Si quieres... 
 
      
 
    —Ellos no son mi verdadera familia. 
 
      
 
    —¿Los aldeanos? 
 
      
 
    —Sí, ellos me acogieron como parte de su familia desde que yo era una bebe. Humildes pero muy unidos. 
 
      
 
    —Ya veo, ¿qué paso con tu verdadera familia? 
 
      
 
    —Mi madre murió y el mal nacido de mi padre me regalo, ¡me abandono! lo odio tanto por eso, lo odio con todas mis fuerzas. Hace poco me entere que murió, hasta ese día supe que debía marcharme e ir a reclamar mi herencia, todo lo que se supone tiene que ser mío ¿no? 
 
      
 
    —Sí, supongo. 
 
      
 
    —Supones... 
 
      
 
    —Oye tómalo con calma, tienes mucho odio para ser una dulce joven. 
 
      
 
    —Tan dulce que llego a repugnar Okiro. ¿Tu padre? —le pregunto cambiando de tema. 
 
      
 
    —Están muertos. Ando solo por ahí. 
 
      
 
    —¿Muertos? ¿Nada más? ¿Ningún recuerdo bonito de ellos? 
 
      
 
    —¡Muertos! bien muertos por la injusticia, la injusticia me arrebato todo recuerdo bonito Lissa. 
 
      
 
    —Bueno ahora nos tenemos uno al otro. 
 
      
 
    —Solo hasta llegar a la ciudad. 
 
      
 
    —Bien. 
 
      
 
    —Y dime, ¿qué piensas hacer cuando llegues a la ciudad? 
 
      
 
    —Al llegar a Santana buscare a un viejo amigo y después veremos... 
 
      
 
    —Intrigante, ¿entonces sabes dónde encontrarlo? 
 
      
 
    —No, pero lo hallare tan rápido como el chasqueo de mis dedos. 
 
      
 
    —Imagino que esa ciudad es grande y debe estar repleta de oficiales. 
 
      
 
    —Estas en lo cierto, pero podremos atravesar la frontera sin ningún problema. 
 
      
 
    Okiro miro a Lissa muy sorprendido al analizar todos sus comentarios y tuvo el presentimiento de que Lissa no era una simple aldeana abandonada por sus padres, algún secreto escondía esa delicada joven de azul y pronto se enteraría. Una hora después llegaron a la ciudad de Santana atravesando la frontera sin ningún problema, hambrientos se introdujeron entre los bajos y altos edificios, y juntos descansaron en un parque inmenso lleno de arboles grandes. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    Recién llegaba a la ciudad de Cormich donde lo esperaban los sacerdotes de la ciudad, pero había algo en ellos que los diferenciaba a cómo eran antes de la conquista de la ciudad, pues habían sido corrompidos por las influencias de Yashio. Sus pieles eran pálidas y sus venas podían verse sobresalidas como bultos de varices, vestían con un manto rojo y en sus frentes tenían el símbolo del tercer ojo en un color rojo tan intenso como las mismas tinieblas. 
 
     Yashio fue recibido por sus oficiales en el nuevo capitolio de la ciudad y uno de ellos se le acercó. 
 
      
 
    —Emperador. 
 
      
 
    Yashio volteo a ver al oficial. 
 
      
 
    —¿Si? 
 
      
 
    —Soy el nuevo comandante de las tropas que permanecen en esta ciudad, es un honor que hoy este con nosotros señor. 
 
      
 
    —También me da gusto estar aquí. 
 
      
 
    —¿Su estancia será permanente? 
 
      
 
    —Aquí todo esta tan oscuro como en Shuaga, preferiría pasar mis días en la oscuridad de mi palacio. Hoy mismo me marcharé. 
 
      
 
    —Son las 3:30 de la madrugada, ¿a qué hora planifico su salida? 
 
      
 
    —7:00 am. 
 
      
 
    —De acuerdo, le acompañare al lugar donde lo esperan los sacerdotes de la ciudad. 
 
      
 
    El comandante guió a Yashio hacia un conducto que parecía una caverna. El conducto conectaba el nuevo capitolio hacia un lugar escondido debajo de la tierra que brillaba de colores por los múltiples tipos y tamaños de diamantes en el lugar. 
 
      
 
    —¿Qué lugar es este? —Yashio pregunto al ver tanto brillo. 
 
      
 
    —Antes era una mina de diamantes donde los antepasados extraían el mineral, fue abandonado hace muchos años y un grupo de sacerdotes lo convirtieron en el lugar perfecto para ocultar una de las piedras de los Dioses. 
 
      
 
    —El ojo que todo lo ve... 
 
      
 
    —Sí señor, aquí yace el ojo de la prosperidad. El tesoro de la ciudad. 
 
      
 
    —Hasta aquí llegas tu... —Yashio le ordenó al comandante que se regresara—. Puedes regresar, de aquí en adelante sigo yo solo. 
 
      
 
    —Como usted lo desee emperador. 
 
      
 
    El comandante se regreso y Yashio siguió el camino hasta llegar al final del conducto donde la horda de sacerdotes lo esperaba. El lugar era de pura tierra sin paredes ni bases que aseguraran la caverna. Yashio camino entre ellos y estos le hicieron reverencia.  
 
      
 
    —Bienvenido emperador —el sacerdote líder se le acerco y le enseño el lugar donde permanecía la piedra de los Dioses. 
 
      
 
    —El momento que he esperado para obtener el ojo de la prosperidad ha llegado a su fin. 
 
      
 
    Yashio subió unos escalones y lentamente quito la piedra de su lugar cogiéndolo en sus manos. Yashio rió contento y los sacerdotes aplaudieron. 
 
      
 
    —Pronto Mahoma estará en mis pies. Seré tan Dios como los Dioses antiguos, la diferencia será que yo si podre ejercer poder sobre la tierra y nadie podrá detenerme. 
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    Okiro 
 
      
 
    Las nubes del cielo ya habían empezado a despejarse y los pequeños rayos de sol comenzaban a caer sobre la tierra como el renacer del verano sobre el frio invierno congelado. La ciudad poco a poco comenzó a llenarse de luz y vida mientras las personas salían a las calles alegres de que todo hubiese vuelto a la normalidad. 
 
     
 
    Hacia media hora que Lissa había salido en busca de comida y Okiro la esperaba descansando en un banco del parque. El parque pronto se llenó de alegría y hombres, mujeres y niños paseaban dentro del parque cubiertos con abrigos y bufandas entre los arboles de hojas rojas que caían anunciando la llegada del otoño. 
 
      
 
    —¿Dónde estabas? hace una hora que te estoy esperando aquí solo y tengo hambre, ¿qué conseguiste? 
 
      
 
    —Solo fueron treinta minutos y fui a dar una vuelta. Solo conseguí café y dos donas para ti. 
 
      
 
    —¡Oh! que rico hace tiempo que no pruebo dulces. 
 
      
 
    —Imagine que te encantaría. 
 
      
 
    —Lissa ¿estás bien? 
 
      
 
    —Eso creo y ¿tu? ¿Qué harás aquí? 
 
      
 
    —Espero encontrar a algún conocido. Solo los Dioses me ayudaran a encontrarlos, estoy seguro de que aquí debe haber alguno de los chicos que conozco. 
 
      
 
    —¿Amigos? 
 
      
 
    —Amigos... no lo creo. 
 
      
 
    —Okiro debo decirte algo importante y no quisiera dejarte solo, eres un niño y hay personas malas por ahí. 
 
      
 
    —La maldad está en toda parte Lissa, yo no le temo. 
 
      
 
    —Mmm.... Lo que tengo que decirte es que debo partir a Gonrra y este viaje lo debo hacer sola. Me reuniré con una aldea y es de suma importancia mi presencia. 
 
      
 
    —Sabía que algo escondías. 
 
      
 
    —Eres muy ingenuo. 
 
      
 
    —No lo soy, y bueno si es algo de suma importancia no deberías perder más tiempo, se defenderme solo y recuerda que antes de encontrarte a ti yo ya vagaba solo. 
 
      
 
    —Eres orgulloso. 
 
      
 
    —No lo soy. 
 
      
 
    —Como digas, pareces tan seguro de lo que dices... toma, quiero regalarte algo —dijo extendiéndole una billetera de piel con dinero. 
 
      
 
    —No lo aceptare, a ti te puede hacer más falta que a mí. 
 
      
 
    —Acéptalo, es un obsequio de mi parte y te será de mucha ayuda. 
 
      
 
    —¿Lo robaste para mí? 
 
      
 
    —Efectivamente. 
 
      
 
    —Entonces si —Okiro recibió la billetera y le agradeció—. ¡Gracias! eres muy amable. 
 
      
 
    —Lo hago porque serás la última persona a quien ayude Okiro. Adiós, quizás algún día nos volvamos a encontrar. Adiós niño —Lissa se despidió con un abrazo. 
 
      
 
    Lissa se marchó dejando a Okiro con la billetera repleta de dinero, fue sin duda el primer obsequio que había recibido en su vida por parte de una persona poco conocida. La amabilidad y la bondad de esa joven lo habían puesto en un punto donde sus pensamientos hacia la vida eran confusos y diferentes a como él los tenía en el pasado. El corazón de Okiro se ablando un poco y pidió el perdón de los Dioses por sus actos sabiendo que en realidad el no era culpable de su personalidad, su pasado y el espíritu de la muerte que en el habitaba le hacían actuar de una manera más inhumana, su alma estaba contaminada y seria irremovible hasta el final de sus días. Okiro tomó dinero de la billetera de piel y compro un buen trozo de torta de chocolate en un puesto de dulces cercano. Camino un poco mas sin salir del parque y se sentó a pensar lo que haría, por donde empezaría a buscar a sus viejos compañeros los Guardianes. 
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    Después de haber llegado de la ciudad de Cormich Yashio encontró un cielo despejado e iluminado sobre la ciudad se Shuaga. La reconstrucción del nuevo palacio imperial estaba recién terminada en su totalidad, Yashio se dirigió hacia su nuevo trono y minuciosamente observo cada detalle del salón donde su trono reposaba en silencio. Las bases de su nueva rebelión comenzaban a llenar de forma los pensamientos de la oscura de Yashio, rebelión que forjaría de ira y acero a Mahoma exterminando por completo la población en contra de su imperio a quienes muchos protestaban y recriminaban como una dictadura. Aun con una numerosa cantidad de muertes por partes de grupos de resistencias que no aceptaban la toma inadecuada de poder del imperio, muchos seguían adelante en lucha para hacerle saber a Yashio y sus oficiales que no estaban con ellos, que querían un cambio y si era posible lucharían hasta el final para que sus hijos tuviesen un futuro mejor, una Mahoma libre y bonita. Yashio sabiendo del descontento en las afuera de su palacio fue hacia la base debajo del palacio donde antes se encontraba el santuario de los espíritus y ordeno liquidar a todo hombre, mujer, y anciano que estuviese protestando en las calles, en especial a aquellos que integraban los grupos de resistencia en la ciudad y en las afueras. Salió de la base y cruzó una puerta blanca y metálica que lo condujo a un túnel rojo que al final asomaba una compuerta de cristal. Al llegar a la compuerta esta se abrió automáticamente y Yashio entro, y lo que sus ojos estaban viendo nunca antes lo había visto. Acostumbrado a la oscuridad se impresionó de encontrar un laboratorio genético tan blanco, pulcro y frío como nunca antes había visto en el nuevo palacio. En su alrededor se hallaban todos los avances científicos de Shuaga, Cormich, santana y Gonrra trabajando en secreto para el nuevo emperador, lo que se consideraba un delito y una traición para cada una de estas mismas ciudades el compartir sus avances sin la aprobación de cada uno de los líderes de las ciudades. Un grupo de científicos salieron de una oficina de paredes y mesa de cristal, y uno de ellos se detuvo a informar a Yashio. 
 
      
 
    —Emperador... me sorprende verlo aquí —el científico colocó su carnet de identidad sobre el bolsillo de la bata. 
 
      
 
    —Lo sé, pero no puedo seguir esperando la fórmula. He esperado mucho. 
 
      
 
    —Pero... 
 
      
 
    —¡Mi nombre! es lo que quiero escuchar cuando me necesite toda esta gente ingrata señor Kamaro, tu bien sabes lo que quiero. 
 
      
 
    —Señor, disculpe el retraso, le prometo que la formula estará listo para mañana. Se lo prometo. 
 
      
 
    —Quiero que así sea Kamaro o morirás y no quiero que mueras aun. Eres uno de mis más fieles servidores, no quiero que termines mal. 
 
      
 
    —No se preocupe. Haremos un último estudio a pequeña escala para determinar si es un peligro potencial o no, su alto grado de microorganismos anormales pueden ser mortales no sabemos con certeza lo que son... ni si quiera se asemeja a bacterias humanas. 
 
      
 
    —Lo que está en tus manos no es nada más que el ADN de las tinieblas, mi ADN junto al de mi madre. 
 
      
 
    —Señor disculpe, pero no puedo evitar sentirme intrigado al no entender cómo es que usted dice ser el hijo de las tinieblas y de la Diosa Luna y no tener apoyo de ellos. 
 
      
 
    —¡Cállate! ¿Es que no ves el poder que tengo? soy capaz de conseguir lo que quiero sin ayuda de nadie, la de mi madre ya la he obtenido y no la necesitare más... Muchos hablan de mí y de mi rebelión pero yo no pienso que sea una rebelión, yo soy el emperador, el que este contra mí es quien hace la rebelión. 
 
      
 
    —Yo lo apoyo. 
 
      
 
    —Eso ya lo sé. Bueno, ellos quieren una rebelión de verdad... ahora es que empieza lo bueno, "Cazador". 
 
      
 
    —¿Como dijo señor? 
 
      
 
    —"Cazador" es mi imperio, un tierno jovencito me dio la idea. Mi rebelión como ellos llaman será como un cazador que devora a sus víctimas por el cuello arrancándoles pedazo por pedazo. 
 
      
 
    —Se escucha increíble. 
 
      
 
    —Lo es, pronto sabrás más Kamaro —Yashio rió sarcásticamente saliendo del laboratorio. 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    Al mirar detrás de mi caí al piso al ver lo que a mi lado pasaba. Era un demonio con forma humana tan alto y monstruoso que al mirarlo por primera vez podía sentir su maldad en el aire. De su cuerpo colgaba un par de cadenas incrustadas en su espalda, unas de las cadenas arrastraban cráneos humanos y sobre su hombro sostenía una especie de mandarria gigante, llevaba botas de piel y su rostro estaba cubierto por un velo negro transparente que reflejaban sus incandescentes ojos. Este caminó pasándome al lado y luego tiro abajo su mandarria gigante haciendo un gran cráter en el corredor de madera. El sello de mi mano estaba resplandeciendo y al mirar a la otra criatura la voz del espíritu dentro de mí me advirtió. 
 
      
 
    —Lan ¡aléjate! 
 
      
 
    Al escuchar la advertencia no dude en apartarme y correr para escapar, pero me detuve en las escaleras para observar. 
 
      
 
    —¿Qué crees que haces? ¡Aléjate! —el espíritu volvió a advertirme pero no le hacía caso. 
 
      
 
    —¿Esa cosa vino a defenderme? —pregunte asombrado. 
 
      
 
    —A ti no Lan, al lugar donde el habita sí. Como ya he dicho antes, tú eres la puerta de las tinieblas Lan, y si tú mueres ellos quedarían atrapados por siempre. 
 
      
 
    —Eso quiere decir que si...  
 
      
 
    No había terminado de hablar cuando me interrumpió. 
 
      
 
    —Escucha Lan, yo te escogí a ti aquélla noche en el oráculo porque supe quien eras desde un principio y no eres cualquier persona, eres Waltter. Con mi poder puedes abrir la puerta que desees. Ahora, ellos esperaron siglos para salir, por eso no dudaran en mantenerte a salvo. 
 
      
 
    —¿Waltter? 
 
      
 
    —Eso lo sabrás pronto Lan.  
 
      
 
    —Entonces les conviene mantenerme con vida ¡eh!... pero yo no he abierto ninguna puerta y esta cosa apareció. 
 
      
 
    —Por supuesto que la abriste, inconscientemente desde tu interior con tan solo tener miedo, esa sensación de morir fue quien causo tu salvación. ¡Sal de aquí y refúgiate! 
 
      
 
    —Ok. 
 
      
 
    El demonio corrió hacia la criatura y lanzó su mandarria gigante pero fue esquivada de forma escurridiza. La criatura se abalanzó abriendo sus enormes mandíbulas incrustándole los dientes en el hombro derecho al demonio, el demonio en su defensa sujeto a la criatura por el cuello arrancándoselo de encima pero este no se desprendía de su hombro. La energía eléctrica llego a la mansión y a toda la ciudad oportunamente, la mansión estaba casi destrozada y los ruidos alteraban a los vecinos que se asomaban fuera de la propiedad Ferrer para enterarse de que se trataba tanto ruido y golpes dentro de la solitaria mansión.               
 
     
 
    Las cadenas del demonio se elevaron del suelo y envolvieron a la criatura aprisionándolo con tanta fuerza que sus huesos podían escucharse al ser triturados por la presión de las cadenas, la criatura soltó el hombro del demonio y dio unos cuantos chillidos. 
 
      
 
    Estuve mirando todo lo que ocurría y era sorprendente y a la vez emocionante ver una batalla como esa tan cerca que la baba salía de mi boca. 
 
      
 
    —¡Vaya! ¿Cómo se llama ese? —le pregunte al espíritu. 
 
      
 
    —"Pantanero", así lo llamo yo, pues él no tiene un nombre en especifico. 
 
      
 
    —Es gigantesco...da miedo. Oye, dime ¿cuántos demonios habitan en las profundidades? 
 
      
 
    —No existe un promedio como tal para calcular una cifra. 
 
      
 
    —Pero tú eres el cerrajero ¿no? deberías saber qué es lo que hay en tu patio. 
 
      
 
    —Soy el cerrajero y estoy fuera de las profundidades jamás he entrado. Si entrase seria corrompido, quiero que sepas que no todos los demonios habitan en las profundidades, algunos simplemente habitan en la tierra y no ejercen daño alguno hasta que algo los haga reaccionar.  
 
      
 
    —No lo sabía. 
 
      
 
    Con tanta emoción en el aire no me había prestado atención a la llegada de la energía eléctrica, casi hipnotizado con la batalla y la conversación con el Cerrajero. 
 
      
 
    —La energía llego, quiere decir que todo volvió a la normalidad... dentro de lo que cabe. 
 
      
 
    Dentro de mí pensaba ¿qué es lo que pasara conmigo? ¿Qué debo hacer ahora? todos están muertos y Richard no está, el era quien me ayudaba. 
 
      
 
    En ese momento tocaron el timbre y bajé a ver preguntándome ¿quién podría ser? 
 
      
 
    Me pare en la entrada que ya no tenía puerta y mire hacia fuera pero no había nadie. Me volvía hacer preguntas a mi mismo ¿se asustarían al ver la puerta destrozada o a los cuerpos sin vida? 
 
      
 
    Eran casi las 6:30 am y el cielo estaba más claro que nunca, el sol se podía ver radiante y hermoso sobre el jardín.  
 
      
 
    ¡Demonios! que sol tan brillante... lo extrañaba. 
 
     
 
    Mire abajo y encontré una nota que decía: 
 
      
 
    "Esto no se ha acabado, cuando regrese al lugar que me corresponde los Guardianes perecerán a mis pies y todos serán testigos de ello. Los detalles revelaran la verdad detrás de las cortinas rojas. 
 
                                                       Atte. El Desterrado". 
 
      
 
    —Y ¿que se supone que es esto? ¿El Desterrado? 
 
      
 
    Cuando todo parecía volver a la normalidad aparecen sorpresas de la nada. ¿Quién es esta persona? y ¿porque también nos quiere asesinar? De seguro este tipo debe estar involucrado con Yashio. Arriba se escucharon unos golpes como si estuviesen destrozando todas las habitaciones y cuando volteo me llevo la sorpresa al encontrarme a la criatura bajando sigilosamente las escaleras con su mirada puesta en mí. 
 
      
 
    ¡Que rayos! ¿Venció al Pantanero? ¡Mierda! 
 
      
 
    La criatura dio un salto desde las escaleras y así como se lanzó se regreso en el aire de un fuerte jalón al ser sujetado por las cadenas del Pantanero. 
 
      
 
    —¡Oh! estuvo cerca. 
 
      
 
    La criatura estaba cansada sin fuerzas para levantarse y su enorme ojo en la frente no me quitaba la mirada de encima, su respiración agitada bajaba de ritmo y el Pantanero colocando su bota sobre el cuerpo de la criatura lo presiono contra la escalera y con su mandarria gigante aplasto la cabeza de la criatura salpicando los restos a todos partes. Corrí a la biblioteca y hale el libro azul para accionar la puerta secreta. La puerta se abrió, entre y cerré para que el pantanero no me siguiera. Estando dentro se escucho un silencio, y el polvo y vacio de la habitación secreta me lleno de una tristeza que enrojecía mis ojos con pequeñas lagrimas indefensas. Todo lo que estaba en la habitación había sido desalojado por las manos de Richard y en la pared donde antes estaba la cartelera había un corazón dibujado con tiza amarilla con dos iníciales, "S y J". 
 
      
 
    Esas iníciales... estaban cubiertas con la cartelera de Richard, pero aun permanece visible. 
 
      
 
    Me senté en el piso mientras los recuerdos de mis padres volvían a pasar por mi mente como lo habían hecho últimamente, lloré y me consolé a mi mismo con la esperanza de volver a reencontrarme con ellos. Me acorde de la carta amarilla de Cesar y la saqué del bolsillo de la camisa de mi pijama. Le di varias vueltas en mis manos mientras miraba el corazón flechado en la pared y rompí el sello que aseguraba el sobre de la carta, limpie mi rostro y me percaté de escuchar una voz que suplicaba. 
 
      
 
    —No ¡por favor! no lo hagas —se escucho una voz femenina muy cerca de mí. 
 
      
 
    Levante la cabeza y el corazón se me disparo al ver a la joven de la batola blanca pero no tenía batola ni tenía la herida en su cuello. Su piel era rosada y vestía de un traje de látex azul, a su lado estaba un joven de cabello rubio con vestiduras verdes de látex y chaqueta ajustada de cuero. Los dos tenían sus manos agarradas y sonreirán con mucha alegría. Ella cogió una tiza amarilla del piso y dibujó el corazón de la pared, el joven le quitó la tiza pícaramente y colocó ambas iníciales dentro del corazón, luego dibujó una flecha y se abrazaron plasmándose un beso en sus delgados labios. Salieron corriendo del lugar y guarde el sobre amarillo para seguirles, la puerta secreta se abrió y un libro cayó al piso. Lo mire y se titulaba: "Amores de una madre". La chica regreso, cogió el libro del piso y corrió, la vi subiendo las escaleras hasta el segundo piso donde el corredor estaba completamente destrozado y la seguí olvidándome de todo mi alrededor. De repente la puerta principal se cerró y era Christina Ferrer quien estaba parada en la puerta. 
 
      
 
    ¡Mierda! Pero qué demonios... 
 
      
 
    Todo en la mansión estaba en su lugar impecable como siempre, iluminado y lleno de brillo. Era como si hubiese vuelto al pasado. 
 
      
 
    Christina Ferrer tenia puestos unos guantes negros de jardinería, en una de sus manos sostenía un cuchillo y en la otra una botella de whisky, se veía desorientada y alcoholizada dando sus pasos hacia las escaleras. 
 
      
 
    Fue extraño ver el cuerpo decapitado de Christina hace un momento y verla ahora como si nada. Pasó cerca de mí y se detuvo a oler el aire como si estuviese percibiendo mi aroma lo que era extraño porque yo solo estaba viendo una visión o al menos eso creía. Ella subió hasta el segundo piso y luego hasta el tercero, la seguí y la vi entrando a mi habitación, me asome con cuidado apoyándome del marco de la puerta de la habitación y la encontré oliendo sádicamente la franela del muchacho de hace rato que estaba doblada sobre una cómoda. De repente volteó a todos lados para asegurar que nadie la estuviese mirando. Abrió la puerta del baño y la seguí entrando después de ella. Parece que el chico que estaba dentro de la tina no la sintió y segundos después quedé paralizado al ver a Christina Ferrer soltando el cuchillo y sumergiendo con rabia al chico. Estaba ahogando al chico con su peso encima reteniéndolo bajo el agua y con sus guantes negros de jardinería le presionaba la cabeza contra el fondo de la tina. El chico en poco tiempo dejo de reaccionar hundido bajo el agua y Christina Ferrer con sus manos temblorosas cogió el cuchillo y salió hasta el corredor bajando hasta el segundo piso. 
 
      
 
    ¡Demonios! así que esto fue lo que ocurrió aquí... Esta señora era una desquiciada. 
 
      
 
    Escuche unos gritos y baje hasta el segundo piso donde provenían los gritos. Al llegar al corredor de ese piso encontré a la chica saliendo de la habitación de Richard, pero casi no se podía caminar por el corredor debido a que todo estaba casi destrozado, era un milagro de la ingeniería de la construcción que la mansión no colapsara. La chica sostenía ambas manos sobre su cuello tratando de cubrir una herida pero no lo lograba, de su cuello derramaba mucha sangre cayéndole sobre la batola blanca y el piso. Ella se dirigía hacia la habitación de los retratos con pasos débiles y llegando a la puerta cayó al piso arrastrándose con sus últimas fuerzas para entrar a la habitación pero no logra abrir la puerta desde el piso y murió frente a la oscura puerta sobre un charco de sangre. A penas vi que no se movía salté entre escombros a toda prisa para socorrerla y mis manos no podían tocarla, abrí la puerta de la habitación de los retratos y me llevé la sorpresa de encontrar a William Ferrer colgado de una soga con el rostro morado y la lengua afuera pataleando en aire dando sus últimos retorcijones. 
 
      
 
    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! cerré los ojos para gritar al abrirlos estaba Christina Ferrer frente a mí y mi corazón se acelero tanto que sentí un frio en las piernas que me desorientó el equilibrio. Ella solo me atravesó entrando en la habitación de los retratos y la puerta se cerró suavemente. Me sofoque y me arrodille en el piso a esperar a que se me pasaran los nervios. Levante la mirada y la chica que había muerto hace unos instantes estaba de pie frente a mi mirándome con sus ojos negros, extendió su mano y luego hiso una seña con sus manos para que la siguiera. No sabía qué hacer en ese momento pero estaba seguro que ya la visión había terminado y lo que estaba viendo era quizás el espíritu de la chica frente a mí pidiéndome que la siguiera. Supuse que no me ocurriría nada malo y algo en mi interior me hiso levantarme y seguirla sin cuestionar la realidad con la imaginación. Ella me llevo hasta mi habitación, y parada frente a la ventana señalo hacia fuera con su dedo índice. No decía ni una palabra solo movía su muñeca para indicarme que me acercara y mirara atreves de la ventana. Me acerqué, y vi el árbol de araguaney en el jardín trasero de la mansión. Supuse que señalaba el árbol y le pregunte: 
 
      
 
    —¿El árbol? —ella asento con la cabeza y volví a preguntar para estar seguro—. ¿Quieres que me dirija hasta ese árbol? —volvió a asentar con la cabeza. 
 
      
 
    La miré y no dije más, baje hasta el salón y salí de la mansión. Ya eran alrededor de las 7:00 am y el clima estaba cálido, todo se veía hermoso afuera. Camine hasta el árbol de araguaney y no había nada inusual, nada especial hasta que arrancando un pequeño arbusto cerca de las raíces del árbol hallé una pequeña lápida con un corazón impreso con las mismas iníciales "S & J" las mismas que estaban en la pared de la habitación secreta en la biblioteca. Gire mi cabeza para mirar hacia la ventana y sentí un escalofrío en el cuerpo al descubrir que todo era real, la chica seguía parada en la ventana como si llorase en silencio, sentí una gran tristeza por todo lo que les había ocurrido y corte una de las tantas rosas blancas que habían en el jardín y la coloque en la lápida. Al volver a mirar a la ventana ella apoyó su mano sobre el cristal de la ventana y el cristal se empaño desapareciendo de mi vista. Me encontraba en un punto donde mi cuerpo estaba totalmente agotado y agobiado, juré que nunca más entraría a esa mansión aunque sea el último heredero adoptivo de la familia Ferrer, todo aquél que aquí viva debe aprender a convivir con los espíritus del pasado. Sin importarme nada más que huir de toda esta mierda llevaré conmigo esta experiencia inusual hasta el resto de mis días. 
 
     
 
    Salí de la propiedad Ferrer y cogí un bus sin llevar ni un solo centavo, me senté recostándome del asiento y del cristal como la primera vez que llegue a la mansión, como cuando no sabía lo terrible que sería mi vida apartar de ese momento. Era una locura encontrarme en ese estado y con eso problemas cuando al mirar a los demás pasajeros los encontraba normales como si nada, era yo el de los problemas, era yo el que tenía hambre, el que tenia frio, sueño, dolor, tristeza, era yo el que rescataría a Mahoma del caos. Minutos después llegué al centro de la ciudad y me baje en la segunda parada cerca del parque central. Caminando dentro del parque central, entre arboles y personas lancé la mirada a un muchacho y enfocando la mirada me acerco a él. 
 
      
 
    —¿Okiro? 
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 Un Plan Excepcional 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Yashio 
 
      
 
    Sentado sobre el trono mientras esperaba impacientemente los resultados del laboratorio genético, maldecía en su interior al doctor Kamaro por cada hora de retraso, también sentía inquietud con respecto a la misión de Pier puesto que hace días debía haber regresado con la cabeza de Lan, el portador del Cerrajero. No soportaba la idea de que sus planes fracasaran ni que mucho menos no encontraran a ese niño en especial. Esperar no era una de sus virtudes y menos cuando sus misiones parecían no tener éxito, su furia aumentaba cada vez más al punto de arañarse los brazos. 
 
      
 
    —Estúpido niño, nunca creí que me darías tantos problemas —decía Yashio al tiempo que se aruñaba los brazos—. Por confiarme demasiado no te asesiné cuando tuve la oportunidad, fui un tonto, no tenía idea de que eras tu... Waltter, ¡te maldigo! ¡Bastardo! te quiero muerto. 
 
      
 
    Mas tarde en ese mismo día, Yashio caminaba por la ciudad de Shuaga supervisando las calles, esquinas y comercios rodeado de oficiales de patrulla y un grupo pequeño de los nuevos sacerdotes de la rebelión. Los habitantes no se atrevían a acercarse ni mucho menos a hacer comentarios cerca de Yashio porque eran azotados o colgados como consecuencia. De la nada Yashio sintió una punzada en el estómago y cayó de rodillas al suelo, de inmediato la punzada se convirtió en un fuerte dolor que lo privó, la piel de sus manos se empalidecieron y una tos inusual comenzó a molestarle. 
 
      
 
    —¡Emperador! —gritaron algunos sacerdotes socorriendo a Yashio. 
 
      
 
    —Tenga un pañuelo —Uno de los sacerdotes le ofreció un pañuelo blanco. 
 
      
 
    —Al menos uno de ustedes sirve para algo —Yashio tomó el pañuelo bruscamente y tosió varias veces ensangrentando el pañuelo. 
 
      
 
    Yashio se alarmo y trato de levantarse pero sus fuerzas lo abandonaron. 
 
      
 
    —El emperador está sangrando... —murmuraron entre sí. 
 
      
 
    Los sacerdotes ayudaron a Yashio a colocarse de pie y fue escoltado por los oficiales hasta el palacio imperial donde fue llevado a descansar en sus aposentos. Enseguida Yashio se recostó en su cama y el doctor Kamaro pidió permiso a los oficiales reales para entrar, Yashio le concedió el permiso y se le permitió el acceso al aposento del emperador. 
 
      
 
    —Señor... Emperador, me alegro de verlo. 
 
      
 
    —Yo no, no estoy contento para nada Kamaro. 
 
      
 
    —Me he enterado de su recaída señor, debo preguntarle ¿se encuentra usted enfermo? 
 
      
 
    —La maldición de Waltter ha caído sobre mí, de alguna forma cayó sobre mí. Dudo que viva lo suficiente para ver crecer este imperio. 
 
      
 
    —Es lamentable, pero pienso que podemos ayudarle con su salud. 
 
      
 
    —¡No! estoy muriendo Kamaro, desde mis entrañas. Se suponía que al ingerir la sangre de mi madre me volvería un Dios como lo fue Waltter, pero no fue así. Desde que abrí ese maldito cofre las maldiciones me siguen y tú... ¿tienes alguna noticia para mí? 
 
      
 
    —Sí, he venido a ello. La fórmula que creamos a partir del ADN incognito está listo, por fin hemos logrado aislar con éxito los agentes patógenos del núcleo genético del ADN consiguiendo resultado excelentes en las primeras dos pruebas solo uno de las pruebas, la tercera, aceleró una especie de efecto secundario sobre un paciente.  
 
      
 
    —Eso no importa, me da gusto que lo hayas conseguido Kamaro. 
 
      
 
    —Señor debo informarle algo con respecto a la prueba fallida, los efectos que presenta son irreversibles, son... 
 
      
 
    Yashio interrumpió al doctor Kamaro y no le dejo dar la información. 
 
      
 
    —No quiero saber más de eso... ¿Dónde está el prototipo de la formula? 
 
      
 
    —Eh..., mantenemos el prototipo aislado en una cápsula a cero grados, hemos quedado sorprendido con la resistencia de ese ADN, no se congela, no se coagula, no se separa. 
 
      
 
    —Perfecto, quiero verlo ahora. 
 
      
 
    —Lo que usted desee, sígame. 
 
      
 
    —Por supuesto, solo déjame levantar. Es la noticia que he esperado escuchar en semanas, estoy muy seguro que esa fórmula compensara mi muerte, si muero me asegurare de que mi muerte sea recordada en seis generaciones, seis generaciones más y otras seis generaciones más aun. 
 
      
 
    Yashio llego al laboratorio genético en compañía del doctor Kamaro y entraron en una sección donde se podían escuchar unos gemidos y rechinar de dientes. 
 
      
 
    —¿Qué es eso que gime? —Yashio le pregunto a al doctor Kamaro. 
 
      
 
    —Eso es la prueba fallida señor. 
 
      
 
    —¿Tan fallida quedo? 
 
      
 
    —Es horrorosa y peligrosa señor, ha mutado —Kamaro parecía asustado. 
 
      
 
    —Debe ser horrorosa para no querer enseñármela —Yashio quedo asombrado al escuchar el comentario del doctor Kamaro. 
 
      
 
    —Luego señor, le quiero mostrar los resultados de las pruebas exitosas. 
 
      
 
    —Quiero ver la fallida primero —Yashio insistió. 
 
      
 
    —¡Oh!... bueno, seguro. 
 
      
 
    El doctor Kamaro se paro frente a la puerta donde mantenían en cuarentena a la prueba fallida y le abrió la puerta a Yashio. 
 
      
 
    —He aquí la mutación más hermosa hasta ahora —el doctor Kamaro comentó sarcásticamente 
 
      
 
    Yashio entro y se detuvo frente a la cabina donde mantenían a la prueba fallida. 
 
      
 
    —Que criatura es esta... 
 
      
 
    Lan 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunte a Okiro muy sorprendido de encontrarlo en la ciudad. 
 
      
 
    —¿No te alegra de verme? —Okiro se mostro tan frio como de costumbre—. Se te olvidó quien soy cierto... 
 
      
 
    —No, es bueno verte digo, es bueno saber que estas bien. 
 
      
 
    —No seas hipócrita. No Lan, no estoy bien no sabes por todo lo que he pasado mientras que tú..., tus estas en esta inmensa ciudad disfrutando de la vida. 
 
      
 
    —¡Cállate! no sabes lo que dices, es verdad que es una ciudad grande pero mi vida aquí tampoco ha sido nada fácil. Unos murieron y otros me abandonaron ¿y qué? he terminado solo, no tengo a donde ir. 
 
      
 
    —No te creo. 
 
      
 
    —No estoy pidiendo que lo hagas. 
 
      
 
    —¿Entonces estas solo? 
 
      
 
    —Como escuchaste... 
 
      
 
    —Toda esa mierda se parece a lo que a mí me ha ocurrido. Y ¿qué piensas hacer? 
 
      
 
    —No lo sé, dime algo ¿cómo me encontraste? ¿Sabes de los demás? 
 
      
 
    —¿Te refieres a los guardianes? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —No, no sé nada de ellos desde aquella vez que los escuche en mi cabeza. Llegue aquí con una mujer que encontré en mi camino, ella me ayudo a llegar aquí pero se tuvo que marchar. Si tu y yo nos encontramos fue mucha coincidencia. 
 
      
 
    —Fue gracias a los Dioses. 
 
      
 
    —Como sea, me ocurrieron cosas extrañas en el volcán donde viví. Te sorprenderías. 
 
      
 
    —Me sorprende encontrarte de verdad y que vivieras en un volcán mucho mas, fueron varias semanas y la verdad es que no ha sido nada fácil para los dos. 
 
      
 
    —Para los siete. 
 
      
 
    —Tienes razón. 
 
      
 
    —Tenemos mucho de qué hablar Lan. 
 
      
 
    Luego de conversar durante hora y media, y confiarse sus experiencias el uno al otro decidieron marcharse a un lugar más seguro al ver como se desplazaban los oficiales de la ciudad de Shuaga en las calles de Santana. 
 
     
 
    Recordé las palabras de Cesar el mayordomo: "Le pedí ayuda a Albert Brown en caso de que yo fracasase como ahora, por eso debes ir con él".  
 
      
 
    Rápidamente sujete a Okiro por un brazo y le dije: 
 
      
 
    —Okiro sé donde podemos pedir ayuda ¡iremos con Albert Brown! 
 
      
 
    —¿Quién es ese? 
 
      
 
    —Es mi maestro de piano y bueno Cesar confiaba en el, iremos solo por hoy. 
 
      
 
    —¿Estás seguro de confiar en él? 
 
      
 
    —En realidad no pero por ahora es nuestra única opción. 
 
      
 
    Cogimos camino al teatro de Albert Brown y pasando tres cuadras llegamos al teatro entrando por la puerta trasera a pocos minutos para una presentación de la orquesta sinfónica de la ciudad. Albert Brown llevaba un traje amarillo y caminaba en círculos flexionando los nudillos de sus dedos. 
 
      
 
    —¡Maestro! —le llame al verlo distraído en su mente. 
 
      
 
    —Hola John ¿qué haces aquí? ¿Estás con tu madre? 
 
      
 
    —¿John? —Okiro pregunto confundido. 
 
      
 
    —Ese es mi nombre aquí, se me olvido mencionarte Okiro —gire donde Albert Brown y le señale con el dedo—. Ella está muerta, ocurrió una masacre en la mansión. 
 
      
 
    —¿Cómo? ¿Qué dices? 
 
      
 
    —Sí, así como escucho. Fui el único sobreviviente y la verdad es que no quiero regresar allá nunca más. 
 
      
 
    —Pero lo dices así tan seco, no entiendo tu actitud. 
 
      
 
    —No tiene que hacerlo, ¿me ayudara o no? 
 
      
 
    —Por los Dioses John espérame en mi camerino y no le habrás la puerta a nadie, debo salir al escenario ahora, te alcanzo en tres horas. 
 
      
 
    Encontramos el camerino de Albert Brown y era de un color mostaza lleno de posters y luces coloridas, tenía un closet de atuendos extravagantes y un enorme espejo con luces brillantes alrededor. Nos sentamos en los muebles y esperamos las tres horas tratando de dormir hasta que golpearon la puerta dos veces. 
 
      
 
    —¿Quién es? —Okiro pregunto poniéndose detrás de la puerta. 
 
      
 
    —¡Albert! —respondieron al otro lado de la puerta despertándome completamente. 
 
      
 
    Okiro abrió la puerta y Albert Brown entro bañado en sudor junto con su sobrina Alicia Brown. Todos nos sentamos en silencio sin pronunciar ni una sola palabra, solamente nos veíamos las caras mientras la tensión se hacía incomoda cada vez mas.  
 
      
 
    —John... ¿Qué te ha pasado? —me pregunto Alicia al verme nervioso junto a Okiro—. Dejaste de ir a clases y te aislaste de todo. 
 
      
 
    —Déjalo tranquilo Alicia, John está pasando por un mal momento —Albert Brown le pidió con mucha paciencia. 
 
      
 
    —¿Te encuentras bien? —Alicia volvió a preguntarme. 
 
      
 
    —¡Alicia! —Albert le gritó al ver la insistencia de Alicia—. John no se encuentra bien, su madre ha causado todo lo que le ha ocurrido ¿no es cierto John? 
 
      
 
    Me quede en shock al escuchar su comentario. ¿Cómo demonios él sabía que mi madre Christina había causado todo esto? yo no le había comentado nada. 
 
      
 
    —¿No es así John? —Albert Brown volvió a preguntarme al verme distraído en mi mente. 
 
      
 
    —¡Sí! sí señor. 
 
      
 
    —Mire necesitamos salir de la ciudad por nuestro propio bien —Okiro salto del mueble y me interrumpió. 
 
      
 
    —Cuanto antes mejor —recalque poniéndome de pie también—. Mi madre estaba demente y hasta trato de asesinarme pero luego una criatura diabólica llego y la asesino y alguien me salvo la vida. 
 
      
 
    Alicia y Albert Brown me miraron y fruncieron el ceño  
 
      
 
    —Es cierto, no estoy inventando nada —les dije. 
 
      
 
    —Alicia ¿nos puedes dejar solos? —Albert le pidió a Alicia pero esta se enojó. 
 
      
 
    —¿No confían en mí? —pregunto mirándome a los ojos. 
 
      
 
    —Retírate Alicia —Albert insistió y Alicia salió del camerino cerrando la puerta bruscamente. 
 
      
 
    Okiro y yo nos sentamos cerca y Albert cogió una toalla para secarse el sudor mientras nos hablaba. 
 
      
 
    —John, te creo tan solo porque tu madre no se encontraba muy bien de la cabeza, su salud no estaba en su mejor posición. Últimamente comenzó a aislarse y la información de Cesar su mayordomo no fue muy favorable para ella. Christina Ferrer se auto medicaba con antidepresivos y otros medicamentos para sus ataques de nervios, hace dos semanas que las había dejado y por supuesto que su salud decayó. Quiero que sepas que hace muchos años antes de que llegaras a la familia, en la mansión Ferrer ocurrieron unas trágicas muertes que al igual que tu, tu madre Christina fue la única sobreviviente. Es coincidencia pero lo que me acabas de decir es que ha ocurrido otra masacre igual ¿no es cierto? 
 
      
 
    —Así es... 
 
      
 
    —Tu sobreviviste John, como sea te buscaran las autoridades, ya sea porque no encontraran tu cuerpo o porque seas el responsable de los homicidios. 
 
      
 
    —Quiero desaparecer de aquí, mi vida corre peligro señor Albert. Cesar el mayordomo me confió a usted, ¿el hablo con usted? 
 
      
 
    —Lo hiso, el sospechaba de la conducta de tu madre John. ¿Hay algo más que él te haya dicho o entregado? 
 
      
 
    Recordé la carta amarilla que cesar me había entregado pero no quise mencionarla. 
 
      
 
    —No —negué rotundamente. 
 
      
 
    —¿Seguro? —insistió tratando de obtener información. 
 
      
 
    —Sí, ya le he dicho que no. 
 
      
 
    —De acuerdo John, lo hare por el respeto que le tengo a Cesar y a tu padre William, después de todo eres el último hijo de la familia Ferrer, les debo mucho. 
 
      
 
    —Se lo agradezco señor. 
 
      
 
    —Pero eso sí, nadie debe saber que los he refugiado aquí, ¡nadie!. Solo por esta noche se quedaran aquí, mañana los enviare a un lugar más seguro. 
 
      
 
    —Muchas gracias. Sabe señor Albert ya es muy tarde, pero puede quedarse con la propiedad Ferrer. Los documentos se encuentran en la oficina de mi madre, le aconsejo que valla temprano por la mañana a eso de las 8:00 am así no será tan sospechosa su entrada, tenga la llave maestra para su acceso —le extendí la llave y la cogió sin pensarlo dos veces. 
 
      
 
    —¡Oh! mañana John —Albert sonrió y salió de su camerino. 
 
      
 
    Okiro estaba callado y no dejaba de bostezar, se extendió sobre los muebles sin decir ninguna palabra y se quedo dormido. 
 
      
 
    —Feliz noche —le dije tratando de cortar el silencio. 
 
      
 
    —No tiene nada de Feliz, tonto. 
 
      
 
    La verdad es que tiene toda la razón soy un tonto, estaba en un punto donde nuestras vidas dependerían de la ayuda de nadie más que Albert Brown, un hombre que a pesar de conocerlo poco desconfiaba por las terribles complicidades con Christina Ferrer. 
 
    Apague las luces las luces y solo deje encendida las bombillas del gran espejo. Me senté frente a él, me miré, peine mi cabello y de mi suéter saque la carta del sobre amarillo. Decía lo siguiente: 
 
      
 
    "Querido amigo, a estas alturas te debes encontrar indefenso ante el mundo, tu vida ha de pasar por buenas y malas experiencias, pero no te aflijas, todo tiene su recompensa. Recuerda que no te tocó ser una persona corriente, eres especial... Tienes una gran responsabilidad con los tuyos, pídeles a los Dioses que te cubran con su Divinidad cada vez que ores. Confía en ellos y en tu instinto, el espíritu que habita junto a tu alma no te dejará fallar. Quería estar a tu lado y apoyarte amigo pero el destino tiene planes diferentes cada uno, pronto serás un hombre, un guardián, aquél que regresará el bien a Mahoma. Darás a conocer las bienaventuranzas del buen imperio, aquél que una vez existió. Sé que no tuve valor para despedirme por eso te escribí esta carta y aunque no es lo mismo sé que tu igual la apreciaras, guárdala y léela cada vez que pienses que las cosas van mal para que te reconfortes. Tengo la certeza de que algún día nos cruzaremos en el camino y cuando eso ocurra será porque en ese entonces estaremos yendo en la misma dirección... Juntos contra la rebelión.  
 
      
 
                                Tu buen amigo y hermano Richard Russell". 
 
      
 
    Doble la carta y la guarde dentro del sobre sin dejar de mirarme en el brillante espejo. 
 
      
 
    —Richard Russell, te agradezco todo lo que hiciste por mí. No creo cruzarme en tu camino pero cuando eso ocurra te golpeare el rostro, Gracias Héctor. 
 
      
 
    Apagué las bombillas del espejo y me acosté sobre unos cojines hasta no resistir más el peso de mis párpados y entrar en un sueño profundo. 
 
      
 
    Meditaba en el jardín imperial del palacio cuando Lenny desde mi espalda cubrió mis ojos y rió. 
 
      
 
    —¿Lenny? —Adivine por su dulce risa. 
 
      
 
    Ella se alejó un poco recostándose de la fuente. 
 
      
 
    —Hola —me saludó con una hermosa sonrisa. 
 
      
 
    —Hola —le respondí conmocionado. 
 
      
 
    —¡Lan! —exclamo—. Te ves diferente, cuéntame... ¿Cómo te fue? 
 
      
 
    —No muy bien, pero ahora estoy contento he regresado. Me alegra volver a verte. 
 
      
 
    —A mi igual, los chicos te esperan allá dentro. 
 
      
 
    —¿De verdad? 
 
      
 
    —No te mentiría —Lenny salpico un poco de agua de la fuente. 
 
      
 
    —Pero esto no puede ser cierto. 
 
      
 
    —Bueno, esto es un sueño Lan. 
 
      
 
    —Pero no quiero que lo sea —mis ojos se enrojecieron y una pequeña lágrima cayó por mi mejilla. 
 
      
 
    —Yo tampoco quiero que lo sea —se acercó a mí y seco mi mejilla mirándome fijamente a los ojos. 
 
      
 
    —Te prometo que vendré por ti. 
 
      
 
    Lenny me dio un beso en la frente y se marchó entrando hacia el palacio. 
 
      
 
    —¡Lan! ¡Lan! —Okiro me despertó algo alterado. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa? 
 
      
 
    —Debemos marcharnos de inmediato. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Porque? 
 
      
 
    —Albert Brown nos ha traicionado. 
 
      
 
    —¿Como lo sabes? 
 
      
 
    —Lo he visto por medio de un cazador. 
 
      
 
    —¡Rayos! ¿Un cazador? 
 
      
 
    —Son mis mascotas y hay una docena de oficiales entrando al teatro. 
 
      
 
    —Imagine que lo haría... pero todo está bajo control. Ahora tendremos que enfrentarnos contra los oficiales. 
 
      
 
    —Ya me estoy encargando de eso, mis mascotas son eficaces ¡campesino! 
 
      
 
    Había tardado mucho, el Okiro que conozco ha regresado. 
 
      
 
    —Recoge todo lo que nos sea útil, nos iremos ya —Okiro volvió a hablar dándome órdenes como si fuese el líder. 
 
      
 
    Salimos del camerino a toda prisa para salir por las escaleras traseras y por la ventana podía verse el amanecer del día. 
 
      
 
    —Demonios Okiro debemos darnos prisa o mi plan fracasara. 
 
      
 
    Por los pasillos del teatro había cuerpos de oficiales desgarrados y descuartizados pero no nos encontrábamos con esos tales cazadores, quizás huyeron mientras buscábamos la salida. Al voltear atrás me llevé la sorpresa de encontrar a unas feas criaturas con formas de grandes perros mutantes, cuatro nos escoltaban mientras que otros se enfrentaban contra los oficiales. Todo fue tan rápido y sencillo que logramos salir por la puerta trasera por donde entraron los oficiales. Al salir salvos del teatro mantuvimos la calma y dejamos a los cazadores detrás. Llegamos a la estación de trenes y preguntamos por la ciudad más cercana y el taquillero nos dijo que era la ciudad de Shuaga, Okiro y yo nos apartamos y estuvimos pensando que hacer y a que ciudad ir. No podíamos comprar los boletos ni mucho menos viajar solo debido a que éramos menores de edad así que decidimos ejecutar un plan. Le pedí la hora a un señor sofisticado que pasaba entre la multitud de la estación y dijo que eran las 7:36 minutos. Fui a hacer una llamada dentro de una cabina pública con una tarjeta que sacó Okiro de una billetera que guardaba en su bolsillo y diez minutos después nos estábamos montando ilegalmente en un tren rumbo a la ciudad de Cormich. La estación estaba colapsada por el ajetreo de las personas y en un descuido nos colamos abordo del vagón de equipajes. Sabíamos que podía ser riesgoso llegar a esa ciudad ya que estaba en poder de la rebelión de Yashio y podíamos ser atrapados por los oficiales, pero era nuestra única oportunidad de dejar la ciudad de Santana y debíamos hacerlo. No lo había notado por el abrigo que llevaba Okiro pero al quitarse el abrigo me di cuenta que tenía el brazo cubierto con vendas blancas y parecía tenerlo hinchado, le pregunté si se había lastimado y me dijo que no. Que lo tenía así desde que el sello de su mano empezó a brillar la primera vez. Me senté a su lado y al rato sentimos el sonido del tren, este ya estaba comenzando a andar. 
 
      
 
    —¿Que será de nosotros? —Okiro se mostraba preocupado por primera vez. 
 
      
 
    —Lo que los Dioses nos tengan preparado mi amigo. 
 
      
 
    —¿Somos amigos? 
 
      
 
    —No lo sé —respondí. 
 
      
 
    Okiro sonrió y encendió la luz del vagón. 
 
      
 
    —Ansío llegar. 
 
      
 
    —Yo también, y encontrar a nuestros amigos. 
 
      
 
    —Como sea, en estos tiempos no se puede confiar en nadie. 
 
      
 
    —Lo sé, somos poco a los quienes puedes confiar Okiro. 
 
      
 
    —Y... Cambiando de tema ¿A quién llamaste en la estación? 
 
      
 
    —A la estación oficial de la ciudad, a esta hora Albert Brown debe estar en la mansión Ferrer buscando los documentos de la propiedad en la oficina de Christina. 
 
      
 
    —¿Tu madre falsa? 
 
      
 
    —Sí. Lo que Albert no sabe es que los documentos están guardados dentro de la musa de William y para cuando los encuentre que lo dudo, estará rodeado de oficiales listo para arrestarlo por los homicidios en la mansión. 
 
      
 
    —¿Como sabes que él está en la mansión? 
 
      
 
    —Porque Albert es una persona avariciosa e interesada. Pagará por la complicidad de los crímenes pasados de la familia Ferrer y los crímenes de ahora, estoy cien por ciento seguro que creerán que él los hiso y más aun cuando no encuentren mi cuerpo, el cuerpo de John Ferrer ¿qué tal? 
 
      
 
    —Me sorprendes, ideaste una trampa. Después de todo no eres un imbécil Lan Vegas. Pero dime algo, ¿Cual será nuestro plan al llegar? 
 
      
 
    —Entrenar fuerte, crear y fomentar nuevas resistencias contra el enemigo, no parar hasta acabar con ellos así nos cueste la vida, no sabes cuánto he cambiado Okiro y lo que haremos en un futuro, Mahoma volverá a tener paz y Yashio pagará por todo.... 
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